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  Argumento:


  ¿Es verdad eso que dicen de que todos lo buenos están casados… o 


  tienen conexiones con la Mafia?  


  El nuevo vecino de Natalie Dorset era guapísimo pero hablaba y vestía de un modo muy peculiar. Se podía decir que Jack Miller no era el hombre que una deseaba presentarle a su madre, lo cual era razón más que suficiente para alejarse de él. 


  El problema era que la casera estaba haciendo de Celestina de una manera nada sutil. Antes de que se le escapase de las manos la ligera… bueno, más Elizabeth Bevarly – Un hombre peligroso


  bien desenfrenada pasión que sentía por aquel tipo, Natalie iba a averiguarlo todo sobre el misterioso Jack. 


  Capítulo 1


  Natalie Dorset estaba disfrutando del habitual desayuno de los sábados con su casera cuando, de repente, su vida se volvió irreal.


  El día había empezado de forma normal. Su gato, Mojo, la despertó a las ocho y media pidiendo el desayuno. Luego preparó un té de hierbas mezcla Fortnum & Masón, abrió la ventana de la cocina para airear el apartamento, se hizo una coleta, se puso las gafas porque era demasiado temprano para ponerse las lentillas y, con el pijama de franela azul de estrellitas, bajó tetera en mano a la cocina del primer piso para desayunar con su anciana y excéntrica casera, la señora Klosterman.


  Que aquella mañana estaba más excéntrica de lo normal.


  —Te lo digo yo, Natalie. Es un confidente de la mafia que el gobierno está escondiendo aquí. Podríamos despertar mañana con el cuello rajado de parte a parte.


  La señora Klosterman se refería al nuevo inquilino, que ocupaba el segundo piso de su enorme casa victoriana en la zona antigua de Louisville. Ahora, un par de días después de haberle firmado el contrato de alquiler, parecía haber decidido que era un miembro de la mafia. Su casera tenía la costumbre de embellecer, o más bien complicar, la realidad…


  Sí, ésa era una forma amable de decir que, a veces, se le iba la cabeza.


  Natalie llevaba más de cinco años ocupando el tercer piso de la casa, desde que terminó el Master de Magisterio y empezó a dar clases en un instituto cercano. El segundo piso había sido ocupado por diferentes inquilinos a lo largo de esos años y, aunque ahora tenía dinero para alquilar una casa propia, Natalie seguía en su apartamento. Le gustaba vivir allí. La casa tenía mucha personalidad. Y la señora Klosterman también.


  Le caía bien su casera que, igual que ella, no tenía familia. Como vivían solas, más los inquilinos del segundo piso que iban y venían, Natalie se sentía muy cómoda allí. En Navidad, incluso ponían un árbol e intercambiaban regalos.


  Para ella, vivir con la señora Klosterman era casi como vivir con su familia. De hecho, y dada su experiencia, era bastante mejor.


  Por supuesto, si lo que su casera decía sobre el confidente de la mafia era verdad, podrían acabar en el fondo del río antes de que llegara Navidad. O


  encontrarse la cabeza de un caballo en la cama. Y eso, francamente, le estropearía las navidades a cualquiera.


  Intentando olvidar la imagen de los cuellos rajados, y considerando que si a una persona le rajaban el cuello de parte a parte sería casi imposible que despertara, le preguntó a su casera:


  —¿Por qué cree que es de la mafia?


  No debería sorprenderla. La señora Klosterman tenía por costumbre inventar historias (ver comentarios más arriba sobre el estado mental de su casera), pero tenía ochenta y cuatro años y llevaba veinte siendo viuda, de modo que tenía derecho a inventarse las historias que le diera la gana. Aunque esas novelas de crímenes que leía por las noches empezaban a afectarla. O quizá era la edad.


  O eso, o había vuelto a fumarse el té de hierbas en lugar de beberlo. Natalie le había advertido seriamente que eso no estaba bien.


  —Porque lo sé —contestó su casera, pasándose una mano por el pelo teñido de negro azabache. Cuando Natalie se iba a trabajar, la señora Klosterman se pintaba las cejas y se ponía cuatro kilos de máscara en las pestañas.


  —¿Ah, sí?


  —Lo sé por la pinta que tiene, por su comportamiento, por su forma de hablar.


  Incluso el nombre es sospechoso.


  —¿Qué pasa, lleva trajes de poliéster y gafas de sol dentro de la casa? —sonrió Natalie—. ¿Apesta a ajo y a Aqua Velva? ¿Se llama Vinnie Mancuso, alias «El Ejecutor» y dice que ha venido para ajustarle las cuentas a alguien?


  La señora Klosterman levantó los ojos al cielo.


  —Claro que no, ¿qué crees, que quiere delatarse? Lleva ropa normal y huele muy bien. Pero habla como un gángster.


  —¿Usa mucho la palabra «liquidar»?


  —Pues mira, la usó cuando firmó el contrato de alquiler.


  —¿Y se refería a una persona? ¿Preferiblemente a una persona que se llamaba Tony el Gordo o Lenny El Cabezón o Joey El Hacha?


  La señora Klosterman se desinfló un poquito.


  —No. La usó en referencia a las cucarachas que había en el último apartamento que alquiló. Yo le dije que aquí no teníamos cucarachas, así que no habría que liquidar nada. Pero aparte de eso…


  Que era una prueba incriminatoria, pensó Natalie, burlona.


  —… se llama… —su casera miró a la derecha y luego a la izquierda para comprobar que estaban solas— John.


  Natalie tuvo que contener una carcajada.


  —Ah, claro, John. Un nombre muy de gángster, por supuesto. Vamos a ver, estaba John  Capone, John  Lansky, Baby John  Nelson, Johnny  y Clyde…


  —John Dillinger, John Gotti —la interrumpió su casera, irritada.


  Sí, bueno, era verdad, había excepciones.


  —Y no es sólo eso. Se llama John Miller.


  John Miller. Ah, bueno, en ese caso…


  —Pero dice que todo el mundo lo llama Jack. Ahora entenderás mis sospechas.


  Definitivamente, la señora Klosterman se estaba fumando el té de hierbas.


  —John Miller, ya. Claro, con ese nombre, los del FBI debieron de quedarse alarmadísimos.


  —Exactamente. ¿Qué clase de nombre es ése, John Miller? Es un nombre tan vulgar, tiene que haber millones de John Miller…


  —¿Y por qué no puede llamarse así de verdad? —preguntó Natalie, deseando escuchar la explicación.


  —Porque no tiene cara de llamarse John Mi11er. Ni siquiera Jack Miller.


  —¿Y de qué tiene cara?


  —De Vinnie Mancuso, alias El Ejecutor.


  Natalie suspiró.


  —Ya veo —murmuró, llevándose la taza a los labios.


  —Además, hay otra cosa. Quien firmó el contrato de alquiler fue John Miller, pero no fue él quien vino a ver el apartamento.


  —¿Ah, no?


  —No. Fue otro hombre.


  Sí, eso era un poco raro, pensó Natalie.


  —¿Y cómo era ese hombre?


  La señora Klosterman se quedó pensativa un momento.


  —Ése sí parecía un John Miller. Era un tipo normal y corriente… ¡No, un momento! ¡Parecía un agente federal! Acabo de acordarme. ¡Llevaba una gabardina!


  Natalie se mordió los labios para controlar la risa. Debería recordarle a la señora Klosterman que estaban en octubre y que, en octubre, la mitad de los habitantes de Louisville llevaban gabardina. Pero no, mejor no decir nada.


  —Seguro que es el agente del gobierno que se encarga de esconder a John Miller —siguió la señora Klosterman, bajando la voz. Seguramente porque si hablaba en voz alta los agentes federales irrumpirían en la cocina pistola en mano, seguidos de la mafia, metralleta en mano.


  —Señora Klosterman, no creo que el nuevo inquilino sea…


  —Un informador, un confidente, un chivato. Ha cantado como un canario y tienen que esconderlo para que no le pongan unos zapatos de cemento.


  Natalie miró a su casera. Olvídate del té de hierbas. ¿Qué demonios había estado leyendo esa mujer?


  —Espera y verás. Está en el plan de testigos protegidos, te lo digo yo.


  Natalie estaba a punto de cambiar de conversación cuando el inquilino del que hablaban, el canario, John Miller, en carne y hueso, entró en la cocina.


  Y se quedó tan sorprendida; porque realmente parecía Vinnie Mancuso, alias El Ejecutor, que se le cayó la taza de las manos, haciéndose añicos contra el suelo. Pero a Natalie le dio igual porque estaba demasiado ocupada mirando a su nuevo vecino.


  Era… era… tremendo. Sólo se le ocurría esa palabra para describirlo. Mientras su casera y ella seguían en pijama, John «Jack» Miller parecía dispuesto a comerse el mundo. Seguramente con una metralleta en la mano.


  Debía de medir más de metro ochenta y cinco y pesar más de cien kilos. Iba vestido de negro de la cabeza a los pies, desde la camisa de manga larga, que parecía demasiado estrecha para su anchísima espalda, a los pantalones, que cubrían unas piernas largas y fuertes, como tenía que ser, desde el cinturón a los zapatos italianos.


  También tenía el pelo negro, espeso y sedoso.


  Y una cara…


  Menuda cara. Natalie registró que un líquido caliente se colaba en sus pantuflas amarillas mientras, con el corazón atropellado, miraba a aquel hombre que la miraba a ella, como si estuviera igualmente transfigurado. Tenía las facciones de un emperador romano y unos ojos…


  Ay, qué ojos.


  Tan negros como su ropa y con unas pestañas casi tan largas como las de la señora Klosterman en su fase cuatro kilos de máscara. Pero esos ojos… eran tan negros como la noche, tan turbulentos como una tempestad.


  El señor Miller —sí seguro, Miller—  tenía la clase de ojos que sólo podía tener un gángster: imperturbables, inflexibles.


  Después de trabajar durante cinco años como profesora de instituto, Natalie sabía leer los ojos de la gente. Pero con el señor Miller —sí, seguro, Miller—  era imposible adivinar qué estaba pensando.


  —Oiga, señorita, ¿qué quiere, quemarme vivo?


  Y entonces se dio cuenta de que el señor Miller no estaba transfigurado por ella, sino porque lo había quemado con el té. Que era la historia de su vida. Resumiendo: siempre ejercía ese efecto en los hombres. En un momento u otro, acababan mirándola como si les hubiera tirado encima algo caliente. Con éste iba más aprisa de lo acostumbrado, eso sí. Aunque ella no quería nada con el señor Miller. Pero era bueno saber dónde estaba una desde el principio.


  —Lo siento mucho —se disculpó, levantándose para buscar un paño—. Espero no haberlo quemado.


  Nerviosa, se dispuso a pasarlo por la camisa… pero entonces se dio cuenta de que, como iba de negro, no veía las manchas. Para no arriesgarse, pasó furiosamente el paño por todas partes: desde los anchísimos hombros hasta el torso de cine, los bíceps de gladiador, los antebrazos de ensueño… y luego, para no meter la pata, volvió a pasarlo por el mencionado torso de cine, los mencionados bíceps, el cinturón…


  —¿Qué demonios está haciendo?


  La frase, no muy agradable, por cierto, había sido enunciada mientras sujetaba sus manos con dedos de hierro.


  —Lo siento, señor Miller. Espero no haber…


  —¿Cómo sabe mi nombre?


  Natalie levantó una ceja. «¿Estamos un poquito paranoicos?», le habría gustado preguntar.


  —¿Me lo ha dicho la señora Klosterman?


  No lo había dicho como una afirmación, sino como una pregunta. Entonces se dio cuenta de que, con aquel hombre, le resultaba imposible usar otro tono. ¿Por qué? A saber.


  —¿La señora Klosterman estaba hablándome de usted y quería presentarme?


  ¿Soy Natalie Dorset? ¿Vivo en el tercer piso? ¿Y debo advertirle que tengo un gato que se llama Mojo y que suele jugar con una pelota por la escalera? ¿Si lo molesta, dígamelo?


  Y hablando de molestar, Natalie deseó poder cerrar la boca antes de que el señor Miller —ja, ja, Miller—  se diera cuenta de que estaba completamente histérica.


  Pero era demasiado tarde porque el señor Miller la miraba guiñando los ojos, como si no pudiera verla bien.


  «Ay, por Dios».


  —Señor Miller… —empezó a decir la señora Klosterman con toda tranquilidad, como si aquello fuera normal y no la escena de una mala comedia con un gángster y una perpleja maestra— le presento a mi otra inquilina, Natalie Dorset. Vive en el tercer piso, pero le aseguro que su gato, Mojo, es un encanto. Natalie —añadió, con el mismo tono que habría usado Jackie Kennedy para presentar a un embajador— te presento a John Miller, tu nuevo vecino.


  —Jack —la corrigió él, con tono más suave—. Llámeme Jack. Todo el mundo me llama así.


  Parecía vagamente distraído y, a la vez, como sorprendido de haber dicho eso.


  Durante unos segundos, sin soltar sus manos, Miller se quedó mirándola con cierto interés. Aunque Natalie no imaginaba por qué. Ella, incluso en el mejor día, era una chica bastante normal. En pijama, con gafas y una coleta, no era precisamente una obra de arte.


  Pero el señor Miller miraba su cara, estudiándola en silencio, sus ojos negros inescrutables. Y entonces, de repente, soltó sus manos y miró su camisa.


  —Sí, bueno, encantado de conocerla.


  Natalie había viajado por todo el país y conocía bien los acentos. Y aquel hombre tenía acento de Brooklyn.


  —Encantada.


  No se le ocurría nada más. Excepto «qué ojazos tienes, aunque sean los ojazos de un confidente de la mafia en el programa de testigos protegidos», por ejemplo.


  Pero no podía decirlo. Después de todo, acababan de conocerse.


  —Señora Klosterman —dijo él entonces, volviéndose físicamente hacia la casera y, por lo tanto, dando por finalizada su charla con Natalie—. No encuentro la llave de la puerta de atrás y creo que debería tenerla. ¿No le parece?


  La señora Klosterman y Natalie intercambiaron una miradita. Las dos estaban pensando lo mismo: que el señor Miller buscaba potenciales rutas de escape por si la mafia aparecía metralleta en mano.


  No, no, no, no. No pensaba tragarse la ridícula historia de la señora Klosterman.


  El señor Miller quería la llave porque la puerta de atrás daba a la escalera de incendios y en una casa tan vieja un incendio era más que posible.


  —Ah, es verdad, se me había olvidado. Cambié la cerradura cuando se marchó el último inquilino. Tengo la llave nueva en la oficina. Voy a buscarla.


  Y sin decir nada más, su casera salió de la cocina, dejándola sola con el gángster. Con el vecino, se corrigió Natalie de inmediato. Con el nuevo vecino.


  El silencio que cayó sobre la habitación era tan espeso que podría cortarse con un cuchillo de carnicero. Aunque, considerando la situación, quizá ésa no era la mejor analogía.


  Intentando animar el ambiente, Natalie preguntó:


  —No es usted de aquí, ¿verdad?


  —Se ha dado cuenta, ¿eh?


  —Por el acento.


  —Sí, es lo que pasa. En cuanto abro la boca, todo el mundo sabe que soy francés


  —bromeó él.


  —¿De qué parte de Francia?


  —Del norte.


  Claro.


  Natalie estaba a punto de preguntar si era de Nouvelle York o de Nouvelle Jersey.


  —¿Es usted de aquí? —preguntó Miller.


  —Sí.


  —Sí, tiene pinta de ser de aquí.


  —¿Y qué pinta es ésa?


  Él sonrió entonces. Una sonrisa que le cambiaba la cara. Antes era guapo, ahora era… Natalie tuvo que contener un suspiro cuando, en alguna parte de su cerebro, un acordeón empezó a tocar La vie en rose. 


  —De chica sana.


  Ah, estupendo, ¿no era eso lo que toda mujer quiere escuchar? El acordeón dejó de tocar de inmediato.


  —De chica sana —repitió.


  —Sí, de chica sana.


  Genial.


  Bueno, daba igual. No tenía por qué relacionarse con el nuevo gángster, vecino, vecino, se recordó a sí misma. Además, no era su tipo. Ella prefería a los hombres que no usaban la palabra «liquidar», aunque se refiriesen a las cucarachas. A los hombres que no vestían de negro de los pies a la cabeza. A los hombres que no usaban armas de fuego como herramienta de trabajo.


  «Déjalo, chica, eso son tonterías».


  —Siento lo del té —se disculpó.


  —No pasa nada. Me gusta el té. Y no se preocupe por su gato, también me gustan los gatos.


  «Fíjate, qué bien».


  La señora Klosterman volvió entonces, agitando alegremente un juego de llaves.


  —Ésta es la llave de la puerta de atrás. Y hay dos juegos, por si acaso quiere dársela a otra persona, en caso de emergencia.


  Natalie hizo una mueca porque cuando la señora Klosterman dijo lo de «la otra persona», estaba mirándola a ella.


  Jack Miller, afortunadamente, no pareció darse cuenta.


  —Gracias, señora K.


  ¿Señora K?


  La señora Klosterman soltó una risita coquetuela al oír eso y Natalie volvió a hacer una mueca. No sólo por la risita coquetuela, sino porque cinco minutos antes su casera temía levantarse con el cuello rajado y ahora pestañeaba como una muñeca de porcelana. A veces, los miembros de su género la avergonzaban. Las mujeres se dejaban influir de tal forma por una cara bonita, por un torso ancho, por unos sólidos bíceps, por una espalda cuadrada, por unos antebrazos, por un apetitoso bulto…


  —Bueno, señoras, me voy —dijo Miller entonces, interrumpiendo sus menos que castos pensamientos—. Tengo cosas que hacer arriba.


  Vaciar arcones llenos de cadáveres, por ejemplo, pensó Natalie.


  No, no, no, no. No pensaba dejarse convencer por las locuras de su casera.


  —Que lo pasen bien —se despidió. Pero antes de salir de la cocina se volvió hacia ella—. ¿Natalie, no?


  —Si, si…


  Evidentemente, no había prestado mucha atención. Ah, eso sí que era halagador para una mujer.


  Natalie y su casera se miraron, sin decir nada. Luego ella se inclinó para recoger la taza hecha añicos en el suelo. Y después, en silencio, se sentaron de nuevo a la mesa y siguieron tomando el té como si nada hubiera pasado.


  Pero, por fin, Natalie se inclinó un poco, como había hecho la señora Klosterman antes de que Jack Miller entrase en la cocina.


  —Dijo usted que llevaba ropa normal.


  —Lleva ropa normal —replicó su casera—. Aunque sea ropa negra. Pero habla como un gángster, ¿verdad?


  —No, habla como alguien que ha crecido en Brooklyn. O Nueva Jersey. O


  Filadelfia. O en cualquier zona del norte del país.


  —Pero no se llama John Miller, eso te lo digo yo.


  Natalie debía admitir que estaba de acuerdo con eso, pero en cuanto a quién era su nuevo vecino…


  Eso era un misterio.


  Jack Miller subió a su apartamento pensando en la morenita que acababa de conocer en la cocina. No se le había ocurrido pensar que hubiera algún otro vecino.


  Iba a tener que vigilar a la casera, pero aquella chica…


  Y él se había portado como un idiota, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Tal y como lo miraba Natalie Dorset… estaba claro que lo encontraba interesante. Y lo último que necesitaba era que una mujer lo encontrara interesante. Aunque también él la encontraba interesante. En fin, nunca había conocido a una mujer en pijama. Las mujeres con las que solía salir dormían sólo con una sonrisa. Una sonrisa que él había puesto en sus labios. No quería ser presuntuoso… pero era verdad.


  Entonces pensó en cómo sería poner una sonrisa en los labios de Natalie Dorset.


  Y eso lo sorprendió porque ella no era su tipo. Pero lo que más lo sorprendía era que, al pensarlo, sentía lo mismo que había sentido en el instituto San Atanasio, cuando le pidió a Ángela Denunzio que fuera al baile de fin de curso con él… hecho un manojo de nervios.


  Y eso no le gustaba nada. Él ya no era un quinceañero flacucho. Nadie, pero nadie, se metía con él. No se atrevían.


  Tener a una morenita en el piso de arriba no era parte del plan.


  «Piensa en el plan». «Concéntrate».


  Había ido allí para hacer un trabajo y lo haría. Con tranquilidad, con calma, como hacía siempre su trabajo.


  No podía distraerse con una morenita por mona que fuera. De modo que tendría que hacer lo que hacía siempre cuando intentaba pasar desapercibido, que era el noventa por ciento del tiempo.


  Tendría que apartarse de su camino.


  Capítulo 2


  —Vaya, hola otra vez —exclamó Natalie. Lo había dicho como si fuera lo más normal del mundo, pero la última persona a la que había esperado ver en el Museo de Arte era a su nuevo vecino, el supuesto Jack Miller. Pero allí estaba, en toda su…


  negrura, cuando se volvió para admirar los cuadros de Tiziano.


  Aunque ella prefería admirar a Jack. Y no sólo porque los vaqueros negros marcasen claramente unos muslos de hierro y un trasero apretado. Ni porque la chaqueta de cuero negro dejase al descubierto una camiseta negra bien ajustada. Ni porque llevara el pelo negro, un poquito más largo de lo normal, echado hacia atrás.


  Ni porque un escalofrío de deseo que había empezado en su vientre se hubiera extendido por sus piernas, su estómago, todo su cuerpo…


  En fin, se alegraba de verlo porque… porque sí. Y ésa era una razón excelente, puñetas.


  A pesar de sus recelos, en la semana que había pasado desde que se conocieron, Natalie empezó a llamarlo Jack. Y lo llamaba Jack porque, en aquella semana, se había encontrado con él varias veces en la escalera y cuando lo llamaba señor Miller, él insistía en que lo llamase Jack.


  Al principio, no le hacía gracia llamarlo así porque no parecía el tipo de hombre con el que una tiene esas intimidades. En realidad, parecía el tipo de hombre al que una no llama de ninguna forma. Pero lo de «señor Miller» tampoco le pegaba nada.


  Si su apellido hubiera sido Devlin o Steed o Deacon, hasta Mancuso, le parecería bien. Pero Miller era tan… vulgar. Demasiado común, demasiado soso. Jack tampoco era muy apropiado, pero tenía que llamarlo de alguna forma, además de «el gángster que vive en el segundo piso», que era como lo llamaba la señora Klosterman.


  Natalie, sin embargo, seguía sin estar convencida de las… conexiones de Jack.


  Aunque había oído notas de Don Giovanni  en su apartamento, no era la música de El Padrino, ¿no? Y aunque lo había visto con una botella de Chianti un día que subía con la compra, eso no significaba nada, excepto que le gustaban el vino italiano y la ópera italiana.


  Además, no lo había oído usar el verbo «liquidar» ni lo había visto arrastrar sospechosas bolsas negras por el callejón. Y a veces llevaba traje de chaqueta. Trajes oscuros, por supuesto, pero no negros. Y los llevaba con corbatas elegantes, de seda.


  Y sus zapatos no eran siempre italianos.


  «Así que eso, señora Klosterman, que no».


  Y allí estaba, en el Museo de Arte. Una actividad en absoluto relacionada con la mafia. Aunque estuviera admirando a los pintores italianos.


  Jack pareció tan sorprendido como ella y, de repente, Natalie deseó llevar algo que no fuera la falda estampada en marrón y el jersey de color ámbar que le tapaba el trasero. Le había parecido un conjunto muy femenino cuando lo compró, pero ahora lo veía demasiado ancho. Jack Miller parecía un hombre al que le gustaban las cosas más bien ajustadas, posiblemente de látex. A ella le daba igual, claro, pero le habría gustado ir más elegante. Las botas de senderismo, especialmente, parecían poco apropiadas.


  —Hola, vecina —la saludó él, con su voz de barítono—. ¿Qué hace una chica como tú en un sitio como éste?


  Natalie miró a derecha e izquierda antes de mirarlo a él.


  —Es un museo.


  —Sí, claro.


  Natalie no entendió, pero siguió adelante:


  —¿Te interesa el arte?


  Jack asintió, doblando el folleto que llevaba en la mano. Parecía nervioso. Pero


  ¿por qué iba a estar nervioso en un museo?


  —Sí, me interesa el arte.


  Algo en su tono sugería exactamente lo contrario. Parecía incómodo. O quizá estaba incómodo por haberse encontrado con ella. A lo mejor quería pasar desapercibido… eso era lo que hacían los testigos protegidos por el gobierno cuando querían escapar de la mafia.


  Porque, claro, era sabido que los mañosos visitaban museos a diario, se dijo a sí misma, irónica. Si Jack parecía incómodo, debía de ser precisamente porque le había preguntado si le interesaba el arte. A lo mejor estaba allí porque quería aprender y le daba vergüenza que ella descubriera su ignorancia.


  Natalie abrió la boca para cambiar de tema. Después de todo, entendía esa sensación de estar fuera de su elemento porque ella se había sentido fuera de su elemento desde que nació, pero él empezó a hablar antes:


  —Sobre todo me gustan los maestros italianos.


  De nuevo, parecía incómodo y, en lugar de mirar a Natalie, estaba mirando por encima de su hombro. Pobre, seguramente había dicho eso porque era lo que decía el folleto: Maestros italianos. 


  Pero había algo más en su tono, cierta aprensión que le parecía de lo más sospechosa, francamente.


  —A mí también me gustan. Especialmente Miguel Ángel, pero aquí no tienen ningún original suyo. Es una pena.


  Jack levantó un hombro y volvió a bajarlo, en un gesto que Natalie asumió era un encogimiento de hombros, pero que parecía como si estuviera ejercitando el deltoides.


  —A mí me gustan todos.


  Pobrecillo. Estaba intentando quedar bien para preservar su orgullo masculino.


  Ahora le diría «no sé mucho de arte, pero sé lo que me gusta», que era lo que decía todo el mundo en aquella situación.


  —Es curioso, sé mucho de arte, pero no estoy seguro de cuál me gusta más.


  El muchacho ni siquiera se sabía los clichés.


  —Miguel Ángel es el maestro de maestros —siguió Jack—. Yo no lo discutiría.


  Es el favorito de casi todo el mundo.


  Natalie se preparó para tirarle un salvavidas. Le daría un par de nombres: Rafael, Tiziano…


  —Y Rafael —siguió Jack—. Aunque tomara prestadas casi todas las figuras de Miguel Ángel. Pero era mejor retratista. Aunque a mí el que me gusta mucho es Tiziano. Me gusta esa oposición entre la virtuosidad de los pigmentos y la sofisticación intelectual de sus temas. Y la distinción entre los principios del Renacimiento, la formalidad, el clasicismo de los elementos… y el final de esa época: temas más subjetivos, más emotivos, por no hablar de los colores… ¿no se nota más la diferencia en Venecia que en cualquier otro sitio? Sí, me gusta la escuela veneciana.


  Y Uccello. No se habla mucho de él, pero admiro cómo intentó unir el gótico y el Renacimiento. Además, tenía una barba estupenda. Piero della Francesca también me gusta, pero sus retratos son un poco pedantes, ¿no crees?


  Natalie parpadeó un par de veces, atónita. De verdad sabía de arte. Qué intriga.


  —Yo prefiero la pintura flamenca.


  Jack hizo un gesto con la mano.


  —Sí, pero estaban muy influenciados por los clásicos italianos.


  Ella asintió, cada vez más perpleja.


  —¿Vienes por aquí a menudo?


  De repente, Jack volvió a mirar por encima de su hombro. Natalie empezó a darse la vuelta… pero él se colocó delante.


  —Es mi primera visita al museo. ¿Qué me recomiendas?


  Natalie se detuvo, pero no por la pregunta sino porque Jack la había agarrado del brazo. Un escalofrío la recorrió entera, junto con una ola de calor que se extendía por todo su cuerpo. Una contradicción, sí.


  Él también pareció notarlo porque dejó de mirar por encima de su hombro y la miró a los ojos. Parecía alarmado. O asustado. Natalie no estaba segura porque estaba demasiado ocupada intentando controlar la ola de calor. Y el deseo. El ansia.


  El hambre. Sí, ahora sabía lo que era tener hambre. De alguien. Porque así era como Jack Miller la hacía sentir cuando la tocaba.


  —Yo… —empezó a decir, elocuentemente.


  —Yo… —estaba diciendo Jack.


  —Tengo que irme —dijeron los dos a la vez.


  Y, sin pronunciar una palabra más, cada uno se fue por su lado.


  Natalie sólo podía pensar que, para ser un gángster, tenía muy buen gusto en materia de arte.


  Jack estaba vigilando a su objetivo cuando se encontró con Natalie en el museo por segunda vez. O, más bien, cuando estuvo a punto de encontrarse con Natalie por segunda vez. Afortunadamente, la vio a tiempo y pudo esconderse detrás de una estatua.


  Genial, pensó, ahora tenía que echar el ojo a dos personas. Lo malo era que preferiría echarle el ojo a Natalie. Lo peor, que no era el ojo la única parte del cuerpo en la que pensaba cuando veía a su vecina.


  Su prioridad era el hombre de la gabardina que estaba mirando un Matisse, porque ésa era la persona que tenía que vigilar. Y hasta que hubiera completado el trabajo, no podía pensar en otra cosa. Aunque fuera un trabajo que no le gustara particularmente. Especialmente, ahora que Natalie Dorset estaba rondando por allí.


  Pero ¿por qué su trabajo le parecía sórdido de repente? Siempre se había sentido orgulloso de lo que hacía. Antes de que apareciera Natalie Dorset, tan limpia, tan sana, estaba encantado con su vida. Desde que la conoció, Jack se sentía siniestro.


  Lo cual no tenía sentido porque lo que hacía para ganarse la vida era una tradición familiar. Su padre, el padre de su padre, el padre del padre de su padre en Italia, todos habían hecho el mismo trabajo. Jack respetaba su herencia familiar y siempre se había sentido orgulloso.


  Desde que conoció a Natalie, su herencia familiar, sin embargo, parecía un poco deslucida.


  Y eso no tenía sentido en absoluto porque apenas la conocía. Sí, se había encontrado con ella un par de veces en la escalera y sabía que se iba a trabajar a las siete y media en punto. Y sabía que, a veces, desayunaba en la cocina con la señora Klosterman, de modo que era una persona cariñosa con los ancianos. Y sabía que tenía un viejo Volkswagen.


  Pero no sabía nada más.


  Natalie Dorset era una chica un poco singular. Su forma de vestir, por ejemplo.


  Era una combinación entre Ralph Lauren y, digamos, una excursionista. Y, en ella, funcionaba.


  Jack sabía que era profesora porque la había visto un día en la cocina corrigiendo exámenes y le preguntó. Profesora de instituto. No lo parecía. Cuando él iba al instituto, una profesora así no habría durado ni hasta la hora del almuerzo. O


  habría sido el almuerzo, más bien, para algunos de sus compañeros.


  Pero Natalie decía que le gustaba su trabajo como profesora de literatura.


  Jack sabía también que le gustaban las películas clásicas porque una noche la encontró viendo una película de Cary Grant con la señora Klosterman. Cary Grant, ahí tenía a un hombre que no se parecía nada a él. Jack prefería verse a sí mismo más bien como un antihéroe. Sí, más bien era anti que héroe, desde luego. Pero el asunto era que…


  ¿Cuál era el asunto?


  Ah, sí. El asunto era que no tenía por qué esconderse detrás de una estatua para mirar a una mujer cuando tenía otras cosas que hacer.


  Especialmente, una mujer como Natalie Dorset, con la que no tenía nada en común. Quizá, si hubiera sido una combinación de Victoria's Secret y una excursionista… O si fuera profesora de danza del vientre. O si trabajara en un bar sirviendo copas. O si tuviera un descapotable rojo, o si cenara con su corredor de apuestas. Entonces quizá la atracción estaría justificada. Porque las mujeres como Natalie Dorset no solían aparecer en su radar.


  Aunque era mona.


  En cualquier caso, no tenía por qué estar mirándola. Ni pensando en ella. O


  preguntándose cómo sería desnuda. Aunque sólo lo había pensado un par de veces… bueno, cincuenta, y sólo después de tomarse una botella de Chianti. Aunque también había pensado en ella estando sobrio. Pero sólo porque había visto Fuego en el cuerpo  el otro día. Claro que también había pensado en ella mientras estaba viendo el informe del tiempo…


  Demonios.


  El asunto era que estaba allí para hacer un trabajo y que ese trabajo no incluía a Natalie Dorset, vestida o desnuda, en su cama o fuera de su cama. O en el sofá. O en la ducha. O encima de la mesa de la cocina. O en la encimera. En la despensa. En el suelo…


  ¿Cuál era el asunto otra vez?


  Ah, sí, que no era una pregunta sino una afirmación. No podía distraerse pensando en ella porque tenía un trabajo que hacer. Tendría que olvidarse de Natalie Dorset y concentrarse en su objetivo que… maldición, había desaparecido.


  Jack miró alrededor… y lo encontró. Dos cuadros más abajo. ¿Cuánto tiempo iba a estar mirando cuadros aquel hombre? Estaba deseando comerse una pizza. Y a una profesora de literatura.


  Jack echó la cabeza hacia atrás, desesperado, y se dio un golpe contra la estatua.


  Aquel trabajo iba a acortarle la vida.


  Natalie estaba subiendo la escalera, con dos bolsas del supermercado en la mano, y se detuvo un momento en el segundo piso para… colocarse el bolso. No tenía nada que ver con el hecho de que hubiera oído ruido en el apartamento de Jack, por supuesto.


  Y se quedó un momento parada porque necesitaba descansar. No porque le hubiera oído decir la palabra «liquidar». Podía no haber dicho «liquidar» sino


  «licuar». O «limar». O «limpiar».


  Y ésas eran palabras inofensivas.


  Pero si había dicho «linchar» o «aniquilar»… ésas no eran palabras tan inofensivas, pensó, paranoica perdida.


  Las manías de la señora Klosterman estaban empezando a afectarla. Y no debería escuchar a una persona que creía que Expediente X  era una serie documental.


  Suspirando, Natalie puso el pie en el siguiente escalón.


  Pero se quedó muerta… aunque hubiera deseado que se le ocurriera una expresión mejor, cuando oyó claramente a Jack decir la frase «voy a matarlo».


  Diciéndose a sí misma que estaba imaginando cosas, se acercó a la puerta del apartamento. Y entonces se quedó muerta otra vez:


  —Sí, Manny, lo digo en serio. Voy a matar a ese tío… No pienso dejar que se me escape.


  Natalie tuvo que sentarse.


  —Lo he estado siguiendo todo el día, pero había un montón de gente, así que no he tenido oportunidad…


  Luego hubo un silencio y Natalie pensó que debía de estar hablando por teléfono. Con la mafia.


  —Sí, lo sé. Pero no va a ser fácil. El tío está nervioso. Nunca sé qué va a hacer, dónde piensa ir… ¿Qué? Oye, ya sé para qué me pagan y estoy en ello. Pero a lo mejor se complica más de lo que habíamos planeado.


  Natalie abrió la boca como un pez al que han sacado violentamente del agua.


  ¡No era un confidente de la mafia en el programa de testigos protegidos, era un mafioso y punto! ¡Y estaba en activo!


  No, no, no, no, volvió a decirse a sí misma. Tenía que haber una explicación.


  Ella misma había dicho alguna vez que iba a matar a alguien, un alumno, por ejemplo. «Voy a matarlo» no tenía por qué ser una frase literal.


  Y eso de que «le pagaban por ello»… eso también podía significar cualquier cosa. Podrían pagarle por repartir guías telefónicas, a saber.


  Sí, era eso. Jack repartía guías telefónicas. Eso explicaría sus poderosos bíceps.


  Había que estar en forma para repartir unos tomos tan gruesos.


  —No te preocupes, Manny —estaba diciendo Jack en ese momento—. He venido aquí para hacer un trabajo y no pienso marcharme hasta que esté hecho. Y espero que no se complique más de lo que esperamos.


  Muy bien, a lo mejor había entregado las guías telefónicas en las direcciones equivocadas. Eso podría ser. Podría pasarle a cualquiera.


  Natalie se levantó y sufrió un pequeño mareo. Debido a lo que acababa de oír o a una bajada de tensión, no lo sabía. Pero no estaba preparada para que se abriera la puerta, ni para chocarse con Jack, que estaba poniéndose la chaqueta de cuero negro.


  Y él tampoco parecía preparado para encontrársela porque se chocó con ella y estuvo a punto de lanzarla escaleras abajo.


  Jack la sujetó del brazo y ella, que se había echado hacia atrás para no acabar hecha una bola en el salón, cayó sobre su fuerte torso de repartidor de guías telefónicas. Y eso hizo que soltara las bolsas, cuyo contenido, o parte, cayó rodando por el suelo.


  —¡Oye! ¿Dónde está el fuego? —exclamó él. Esa información mejor se la guardaba para sí misma, pensó Natalie, cuando una ola de calor empezó a extenderse desde su vientre hasta sus pechos y más abajo, hasta…


  Fue entonces cuando recordó que, entre las cosas que llevaba en las bolsas, había una caja de tampones.


  —Perdona.


  Y luego ya no pudo seguir pensando nada más porque Jack había puesto las dos manos sobre sus brazos. Unas manos que parecían acostumbradas a usar una apisonadora, por ejemplo.


  —No, perdona tú —sonrió él, deslizando suavemente los pulgares por sus antebrazos, como si con ese gesto quisiera tranquilizarla.


  Lo cual era irónico porque, con ese gesto, lo único que estaba consiguiendo era incitarla a lanzarse sobre algo. Preferiblemente, sobre él. De inmediato.


  —No te había visto. ¿Estás bien?


  Natalie asintió con la cabeza.


  —Sí, sí. Es que me has dado un susto…


  Luego ninguno de los dos dijo nada. Natalie seguía mirándolo, maravillándose de lo guapo que era, y Jack la miraba, pensando… No sabía lo que estaba pensando, naturalmente. Pero ojalá lo supiera. Ojalá pudiera leer sus pensamientos.


  —Deja que te ayude a recoger todo esto…


  Antes de que pudiera declinar la invitación, Jack se inclinó para recoger las cosas que se le habían caído. Incluida, por supuesto, la caja de tampones.


  Asombrosamente, no dijo nada, ni siquiera parpadeó mientras la metía en la bolsa.


  —Tengo hermanas —dijo, con una sonrisa en los labios.


  Esa sonrisa hizo mucho por Natalie. Desde luego, la convenció de que aquel hombre no podía ser un gángster. Un gángster no trataría una caja de tampones con tanto respeto. Era una conclusión absurda, pero a ella le servía.


  —Ay, qué rabia.


  —¿Qué pasa?


  —Mis fresas. Me encantan y no son nada fáciles de encontrar en esta época… A ver si puedo salvar alguna…


  —Lo siento —murmuró Jack.


  —No, no, es culpa mía.


  —Te ayudo a subir las bolsas.


  —No hace falta, de verdad.


  —Es lo mínimo que puedo hacer.


  Mientras subía por la escalera, Natalie notaba los ojos de Jack clavados en su espalda. O, más bien, quería creer que era su espalda. Cuando llegaron arriba, y debido a los nervios, se le cayeron las llaves mientras las sacaba del bolso, pero Jack las agarró a tiempo.


  «Qué reflejos», pensó ella.


  El rellano del tercer piso nunca le había parecido especialmente pequeño, pero estaba pegada a él, literalmente pegada, y podía oler su colonia, que no era Aqua Velva.


  Curiosamente, cuando por fin consiguió abrir la puerta, Jack no se apartó. No, se quedó donde estaba y a Natalie le pareció muy bien. Podría haberse quedado así toda la noche. Después de todo, era lo más parecido a un encuentro sexual que había tenido en mucho tiempo. Y si pudiera encontrar una excusa aceptable para, repentinamente, quitarse toda la ropa…


  —¿Vas a entrar? —preguntó Jack.


  Y entonces Natalie se percató de que la razón por la que no se había movido era, sencillamente, porque estaba esperando que ella entrara en su apartamento. Y como se había quedado parada como una imbécil, seguramente pensaría… que era una imbécil. O eso, o se había dado cuenta de que le gustaba mucho estar pegada a él y buscaba una excusa aceptable para, repentinamente, quitarse toda la ropa. Esta segunda opción sería horrible. Especialmente, porque era verdad.


  —Ah, sí —consiguió decir—. Lo siento. Es que estaba pensando…


  Estaba pensando en lo agradable que sería abrir así la puerta todas las noches. Y lo agradable que sería que Jack la siguiera. Y lo agradable que sería restregarse por su cuerpo…


  «Ay, por Diooooos».


  Natalie entró en su casa y dejó el bolso en la diminuta encimera. Jack entró tras ella y dejó las bolsas en el espacio que quedaba. Ahora ya no parecía un apartamento, sino una despensa. Jack era enorme, abrumador, potente. Nunca había conocido un hombre así y mucho menos se había restregado contra él.


  Jack dio entonces un paso atrás y Natalie se dijo a sí misma que no   estaba intentando escapar.


  Mientras ella guardaba las cosas en la nevera, él echó un vistazo alrededor.


  —Bonito apartamento.


  Cinco años viviendo allí daban para acumular muchas cosas pero, sí, era un apartamento muy agradable. A Natalie le gustaban las cosas bonitas y había explorado todas las tiendas de antigüedades de la zona, buscando cosas más caprichosas que prácticas, pero siempre bonitas.


  El enorme sofá de terciopelo granate, por ejemplo. O la mesa de café, que era un baúl. Las lámparas art decó, la alfombra oriental que cubría el suelo de madera…


  Además, había docenas de plantas y cajitas, que coleccionaba desde que era una adolescente.


  Parecía la casa de una excéntrica actriz de serie B, pero era su apartamento y se encontraba muy contenta allí.


  —Gracias. A mí me gusta.


  —Sí, a mí también. Es… interesante. Muy diferente al mío.


  El suyo era un apartamento amueblado, lleno de muebles antiguos. Agradable, pero sin ningún toque personal.


  Natalie esperaba que se fuera, pero él empezó a pasear por el salón, mirando…


  bueno, parecía estar mirándolo todo. Evidentemente, debía de parecerle interesante de verdad porque metió las manos en los bolsillos de su pantalón y empezó a repasar los títulos de la librería.


  —Ah, está claro que eres profesora de literatura: Wharton, Hawthorne, Emerson, Thoreau, Melville, Twain, James… te gusta la literatura americana, ¿eh?


  —Especialmente, el siglo XIX. Aunque también me gusta el siglo XX.


  —A mí me gusta Faulkner. Y Fitzgerald, Kerouac, Hemingway. Fiesta  me parece una obra estupenda.


  Natalie se regañó a sí misma por hacer un gesto de sorpresa. ¿Cuántas veces la habían catalogado a ella por su forma de vestir o por su trabajo? ¿Cuántas veces la habían tratado como si fuera un felpudo, como si tuviera más posibilidades de ser secuestrada por un grupo de enanos de circo que de encontrar marido a partir de los treinta y cinco años?


  Así que no debía pensar que Jack Miller era un gángster sin cerebro. Por supuesto, ella no pensaba que fuera un gángster sin cerebro. Pensaba que era…


  Bueno, pensaba cosas que no debería pensar.


  —Yo prefiero La letra escarlata. 


  —Ya me imagino —sonrió él—. No pareces el tipo de persona que puede soportar la hipocresía.


  Natalie se preguntó qué tipo de persona le parecería.


  —¿Has cenado? —preguntó, sin pensar.


  Jack sacó las manos de los bolsillos y la miró, incómodo.


  —No, iba a cenar algo cuando… cuando…


  —Si quieres, podemos cenar juntos. No pensaba hacer nada extraordinario, pero si no tienes otros planes…


  Por un momento, pensó que él iba a aceptar su oferta. Por su expresión, parecía decidido a decir que sí.


  Pero entonces negó con la cabeza.


  —No puedo. He quedado para cenar… quizá otro día.


  Natalie asintió, pero no lo creía. Mejor, pensó, intentando no tomárselo como algo personal. No le hacía falta compartir mesa con un gángster. No habría sitio para la pistola.


  —Otro día, sí.


  Y más tarde, cuando Jack se marchó y estaba a solas con Mojo, intentó no pensar que su apartamento parecía más silencioso y más vacío que nunca.


  E intentó no creer que el «quizá otro día» de Jack hubiera sido sincero.


  Capítulo 3


  Dos sábados después de haber conocido a Jack Miller en la cocina de la señora Klosterman, en circunstancias menos que ideales, Natalie se lo encontró allí por segunda vez.


  En circunstancias menos que ideales. Desde que llegó, siempre se vestía y se ponía las lentillas antes de bajar a la cocina, pero era sábado y pensó que habría salido. De modo que iba con unos vaqueros muy viejos y un viejo jersey marrón.


  Pero oye, era sábado.


  Lo único bueno era que Jack tampoco iba arreglado. Y no iba de negro… bueno, no del todo. Llevaba unos vaqueros muy gastados, rotos en las rodillas, manchados aquí y allá de algo que, Natalie estaba segura, no podía ser sangre. Y la camisa negra estaba descolorida y a medio abrochar. Pero él tenía mejores razones para ir con esa pinta porque estaba bajo el fregadero de la señora Klosterman, golpeando las cañerías con algo que Natalie esperaba no fuera una pistola.


  «Serás boba», se regañó a sí misma. «Ni siquiera los gángsters golpean las cañerías con una pistola».


  Pero la señora Klosterman no estaba por allí, lo cual era raro porque, normalmente, bajaba a desayunar los sábados antes que Natalie. Quizá no se había levantado aún. Era una de esas mañanas en las que uno prefiere quedarse en la cama: gris, lluviosa, fría. Natalie se habría quedado en la cama si su querido —y, a veces, detestado— gato no la hubiera despertado maullando como un alma en pena.


  —Buenos días.


  El saludo debió de sorprenderlo porque el ruido en las cañerías cesó, reemplazado por un golpe que sonaba sospechosamente como el de un cráneo estrellándose contra algo duro. Luego oyó una palabrota que Natalie sólo había visto escrita en los lavabos del instituto.


  —Perdona, no quería asustarte —se disculpó.


  Las piernas que asomaban por debajo del fregadero se doblaron y luego apareció un torso, menudo torso, seguido de su cara. Y qué cara. No sabía si podría acostumbrarse a esa cara, que era como la de un adonis o un Marlón Brando joven.


  Por supuesto, no iba a tener oportunidad de acostumbrarse porque sólo se encontraban en la escalera de vez en cuando y él había dejado claro que no quería nada más. Al fin y al cabo, Natalie lo había invitado a cenar y Jack rechazó la invitación. Y no había vuelto a mencionar el asunto, o sea que…


  Mejor, pensó. Seguía sin saber quién era y, además, estaba aquella conversación telefónica que había oído desde el descansillo. No probaba que Jack estuviera haciendo algo ilegal, pero sí temporal. Había dicho que tenía que hacer un trabajo y no se marcharía hasta que estuviera hecho. De modo que se marcharía tarde o temprano.


  —No pasa nada —suspiró él, pero se estaba frotando la cabeza y eso indicaba que podía haber un pequeño problema. Una conmoción cerebral, por ejemplo.


  —Lo siento, de verdad…


  —No, en serio. Tengo la cabeza muy dura —sonrió Jack, incorporándose—. Te has levantado muy temprano.


  Llevaba la camisa medio abierta y Natalie vio la suave mata de vello oscuro que cubría su torso, tan marcado y bien hecho como su cara. Colgando de una cadenita, llevaba una cruz de oro. Y le pareció raro. No sólo porque no parecía el tipo de hombre al que le iban los accesorios, sino porque llevar un crucifijo cuando iba a liquidar a alguien no era precisamente un gesto muy cristiano.


  —Siempre me levanto temprano. La señora Klosterman y yo desayunamos juntas todos los sábados. Por cierto, ¿dónde está?


  —No lo sé. Me preguntó si podía arreglar el fregadero y cuando volví del sótano con las herramientas se estaba poniendo el abrigo.


  Eso sí era raro, pensó Natalie. La señora Klosterman no solía ir a ningún sitio los sábados por la mañana.


  —¿Ha dicho adonde iba?


  —No.


  —¿Se había puesto cuatro kilos de máscara en las pestañas?


  —No. Me parece que no.


  Eso era mucho más que raro. La señora Klosterman no iba a ninguna parte sin sus cuatro kilos de rimel.


  —Espero que no haya pasado nada.


  —Eso de la máscara de pestañas tiene gracia. Mi tía Gina hace lo mismo.


  Su tía Gina. ¿No era Gina un nombre italiano?


  ¿Y qué si lo era? Había muchos italianos en Estados Unidos. Y muy pocos arreglaban un fregadero con una pistola. Entonces miró las manos de Jack. En una de ellas tenía una llave inglesa.


  «¿Lo ves? ¿No te sientes como una tonta ahora?».


  Pero seguía preocupada por la desaparición de la señora Klosterman. Tenían un acuerdo tácito para desayunar juntas todos los sábados y, en cinco años, era la primera vez que faltaba.


  —¿Qué pasa? —preguntó Jack—. Pareces preocupada. Como si pensaras que la señora K está en el fondo del río o algo así.


  Natalie arqueó una ceja. De todas las cosas que podría haber dicho, ¿por qué precisamente eso? ¿Por qué no había dicho algo como «pareces preocupada. Como si pensaras que la señora K se ha puesto enferma de repente»? Incluso «pareces preocupada. Como si pensaras que la señora K ha sido abducida por unos extraterrestres, que la han llevado al triángulo de las Bermudas con Elvis Presley».


  Cualquier cosa menos lo del fondo del río.


  A menos, claro, que fuera un gángster.


  No, se dijo Natalie a sí misma. Sólo era una broma. ¿El humor de la mafia? No, sólo era una broma.


  —No es eso. Normalmente desayunamos juntas, pero con la señora Klosterman nunca se sabe.


  Jack asintió.


  —Bueno, ya que ella no va a desayunar contigo, ¿por qué no ocupo su puesto?


  —Sí, claro —contestó Natalie, sorprendida—. ¿Quieres un té?


  —A mí me gusta el café, pero no pasa nada. La señora K dejó puesta la cafetera.


  Natalie no se había percatado de que la cocina olía a café. Seguramente porque estaba muy ocupada mirando aquel torso cubierto de suave vello oscuro.


  El torso, las piernas… Se movía con gracia, con seguridad, como si estuviera muy cómodo consigo mismo. A ella le gustaría moverse así, pero pensaba demasiado las cosas, era más insegura. Jack Miller, sin embargo, no parecía el tipo de hombre que perdía el tiempo preguntándose si estaba haciendo lo que debía hacer o lo que quedaba bien o lo que fuera. No, él caminaba como si tal cosa. Y lo hacía muy bien.


  Había algo muy sexy en un hombre tan seguro de sí mismo.


  Aunque eso daba completamente igual, por supuesto. Ella no iba a perder el tiempo pensando en Jack Miller. Bueno, no más del que ya había perdido. No más que, digamos, ochenta o noventa millones de minutos a la semana.


  —Muchas gracias por arreglar el fregadero. La señora Klosterman estará encantada, supongo.


  —Aún no está arreglado. Tengo que volver a montar las piezas.


  —Pero otro le habría dicho que llamara a un fontanero —sonrió Natalie.


  —Hay mucho imbécil por ahí suelto —murmuró Jack.


  ¿Mucho imbécil? Sí, desde luego. Natalie había conocido a unos cuantos.


  —El otro día dijiste que tenías hermanas…


  —Cuatro, todas más pequeñas que yo.


  —Cuatro hermanas. Eso debe de ser muy divertido.


  Jack hizo una mueca.


  —Sí, bueno, «divertido» puede que no sea la palabra. ¿Y tú, tienes hermanos?


  —No, soy hija única. Mi madre tuvo un parto muy difícil y no pudo tener más hijos.


  Un hecho que su madre le había recordado cada día de su vida.


  —Eso sí que debe de ser divertido. No tener que esperar para entrar en el baño cada mañana o para usar el teléfono… Nada de risitas, nada de que te espíen cuando llevas amigas a casa…


  —Nadie con quien jugar o con quien pelearse —sonrió Natalie—. Nadie con quien protestar cuando había espárragos de cena, nadie que te apoyara cuando tu madre te ponía horribles vestidos para ir al colegio porque pensaba que te inventabas que las demás niñas iban en vaqueros—. No es que esté amargada ni nada parecido


  —añadió rápidamente al ver la expresión horrorizada de Jack.


  —No, claro que no —dijo él. Pero no parecía muy convencido.


  —Pero me habría gustado tener una hermana. Habría sido más divertido.


  Por no decir más soportable.


  —¿Tus padres viven cerca de aquí?


  —No, mi padre murió de Alzheimer cuando yo estaba en la universidad y mi madre poco después. Cuidar de él durante tantos años la dejó destrozada —suspiró Natalie.


  —Lo siento.


  —Sí, yo también. Gracias.


  Aunque sus padres no habían sido precisamente los más cariñosos o los más comprensivos del mundo. Además, sus parientes vivían a miles de kilómetros de Louisville y apenas conoció a sus abuelos. Quizá por eso se llevaba tan bien con la señora Klosterman. Su casera era como la abuela que no había tenido nunca.


  —¿Primos, tíos? —preguntó Jack.


  —Ninguno vive por aquí —contestó ella—. ¿Y tú, de dónde eres?


  —De Brooklyn.


  —¿Y tu familia sigue viviendo allí? —preguntó Natalie, esperando que lo de «la familia» lo entendiera al modo convencional.


  —Casi todos, sí. Bueno, menos mi hermana Sofía.


  Sofía. Otro nombre italiano.


  —¿Dónde vive?


  —En Vermont, pero tengo familia por todo el país. En Chicago, en Las Vegas, en Palm Springs, en Filadelfia, en Miami. Ah, y en Sheboygan.


  En otras palabras, en territorio de la mafia. Bueno, excepto Sheboygan. Aunque, qué sabía ella.


  Jack hablaba mucho aquella mañana, pensó. Pero, claro, se habían encontrado varias veces y quizá se encontraba más cómodo con ella.


  O a lo mejor estaba planeando liquidarla cuando hubiera terminado el trabajo, o sea que le daba igual lo que supiera.


  Natalie suspiró. Aquello tenía que terminar. Pero desde que la señora Klosterman había metido esa idea en su cabeza, todo lo que decía o hacía parecía conectado con La Cosa Nostra.


  —La mayor parte de mi familia sigue viviendo en Brooklyn —dijo Jack entonces.


  —¿Qué tal se vive Brooklyn?


  —Bien… Tuvimos nuestros problemas, claro. Aunque somos muchos, eso no significa que siempre fuéramos felices. De hecho, en las familias grandes uno tiene que mirar por sí mismo, ¿sabes?


  Algo en su forma de decir esa frase hizo que Natalie sintiera un escalofrío.


  Ahora estaba segura de que no hablaba de sus parientes sino de otro tipo de


  «familia».


  Quizá de la «familia» a la que se refería la señora Klosterman.


  —Deberías salir más, Natalie —estaba diciendo la señora Klosterman el domingo por la tarde, mientras hacían un rompecabezas en el salón. Era uno de cinco mil piezas con un paisaje de los Alpes que acabaría ocupando toda la mesa… aunque probablemente les resultaría más fácil escalar los Alpes que reunir todas las piezas.


  —¿Qué quiere decir?


  La señora Klosterman se encogió de hombros. Aquel día llevaba una camiseta naranja brillante y unos pantalones de poliéster color caramelo. Y las zapatillas de peluche rosa fucsia eran justo el accesorio que necesitaba.


  —Que una chica tan guapa como tú no debería quedarse en casa sola todas las noches.


  Natalie podría debatir lo de «guapa» ya que su propio atuendo, un pantalón de pana azul y una camiseta blanca, sin zapatos, dejaba mucho que desear.


  —No estoy sola todas las noches. Estoy con usted.


  —Eso es peor. No tienes por qué cuidar de una anciana.


  —¿Qué anciana? He visto cómo le decían piropos en la cafetería.


  —Sólo cuando los camareros quieren propina, querida —sonrió la señora Klosterman.


  —Podría salir si quisiera… pero es que no quiero —replicó Natalie.


  —Eso es lo que no entiendo. Que prefieras hacer esto —dijo su casera, señalando el rompecabezas— en lugar de estar ligando por ahí.


  —He ligado algunas veces y no es para tanto.


  —Cuando es con el hombre adecuado, sí es para tanto. Cuando encuentras al hombre adecuado, no hay nada mejor. Pero aún no lo has encontrado, Natalie. Y no lo encontrarás metida en casa. Tienes que salir, conocer gente.


  —Pero si salgo… —protestó ella. Aquella misma tarde había ido a dar un paseo


  —. Y conozco gente —conocía a sus alumnos y a los profesores—. Y voy a sitios —la semana anterior fue al Museo de Arte y se encontró con Jack Miller.


  —Pero no conoces a la gente adecuada. Tienes que hacer como Jack. Él casi nunca está en casa.


  Natalie se había percatado. Y quizá por eso últimamente salía menos.


  —Me recuerda mucho al difunto señor Klosterman —siguió su casera.


  —¿Ah, sí? ¿El señor Klosterman también estaba conectado con la mafia?


  —Claro que no. Pero antes de conocerme era falsificador.


  —¿Qué? —exclamó Natalie—. ¿Falsificador?


  —¿No te lo había contado?


  —Me dijo que era lechero.


  —Sí, lo era. Pero antes de eso fue falsificador. Estuvo unos años en un correccional…


  —¿Qué?


  —Eso fue antes de conocerme.


  Natalie no daba crédito, pero la señora Klosterman sonreía beatíficamente, recordando a su marido el falsificador.


  —El señor Klosterman cambió de vida al conocerme. Eso es lo único que hace falta para reformar a un hombre, una buena mujer. O, más específicamente, el amor de una buena mujer. Mi Edgar llevaba una vida delictiva cuando me conoció, pero en cuanto se dio cuenta de que podía ser feliz conmigo le dio la espalda a su pasado criminal y abrazó la industria de los lácteos.


  —Eso es… muy emocionante.


  —Eso es lo que Jack necesita —dijo su casera entonces.


  —¿Abrazar la industria de los lácteos?


  —No, desgraciadamente ahora los lecheros no ganan lo que ganaban antes. Lo que Jack necesita para ir por el camino recto es el amor de una buena mujer.


  Y seguramente en aquel mismo momento estaba recibiendo el amor de una buena mujer, pensó Natalie, porque no había dormido allí. Aunque ella no estaba pendiente de si dormía allí o no. Que hubiera estado despierta hasta las cuatro y media de la mañana viendo películas no significaba que estuviera pendiente de él.


  Pero seguro que estaba recibiendo el amor de una buena mujer. O, al menos, una mujer cara. Y si era cara, sería buena. O fenomenal, dependiendo de lo que pagase.


  Aunque Jack no parecía el tipo de hombre que necesita pagar por el amor de una mujer. De hecho, muchas mujeres, buenas y malas, pagarían por el suyo.


  Mujeres como… Natalie no sabría decir… como ella, por ejemplo.


  —A lo mejor ya tiene el amor de una buena mujer.


  —No sale con nadie —dijo la señora Klosterman.


  —¿Cómo lo sabe? ¿Se lo ha preguntado?


  —No, pero lo sé.


  Eso había que oírlo.


  —A ver, ¿por qué cree que no sale con nadie?


  —Por sus zapatos.


  —¿Por sus zapatos?


  —Nunca se abrillanta los zapatos. Los hombres siempre sacan brillo a sus zapatos cuando están saliendo con una mujer.


  —¿Ah, sí?


  —Sí.


  —No me había fijado.


  —Porque nunca has salido en serio con un hombre —dijo la señora Klosterman


  —. Si hubieras ido en serio con alguno, te habrías fijado en que abrillantaba sus zapatos.


  Natalie no estaba convencida, pero decidió no provocar a su casera.


  —Podría tener razón.


  —Claro que la tengo. Jack necesita una mujer, una buena mujer. Si la encontrase, ella le haría olvidar su vida de delincuencia.


  —Ah, ya.


  Desde luego, había hombres por ahí que necesitaban una buena mujer, como había mujeres que necesitaban un buen hombre. Pero había otras personas, hombres y mujeres, que estaban bien solos. Natalie se enorgullecía de ser una de esas personas. Jack Miller, seguramente, también pertenecía a ese grupo, pero la señora Klosterman había crecido en una época en la que el objetivo en la vida de la gente era casarse y formar una familia.


  —Puede que Jack no esté de acuerdo con usted. Seguramente es feliz así.


  —Porque no sabe que podría ser mucho más feliz con una buena mujer —insistió ella.


  —Ya.


  Afortunadamente, su casera no siguió hablando del tema. Se concentró en el rompecabezas y, en cinco minutos, había encontrado por lo menos diez piezas.


  ¿Cómo lo hacía? Con la señora Klosterman no se sabía nunca.


  —¿Por qué no cenamos juntas mañana por la noche?


  Hacía tiempo que no cenaban juntas, de modo que Natalie asintió. Además, no tenía planes para el día siguiente. De verdad, iba a tener que empezar a repasar su agenda.


  —Muy bien.


  —Haré un asado de pollo con verduras. Y una ensalada.


  —¿Qué quiere que traiga? —preguntó Natalie.


  Su casera sonrió.


  —No tienes que traer nada, querida. Con tu presencia será más que suficiente.


  Capítulo 4


  Al día siguiente seguía lloviendo. Una lluvia torrencial más apropiada para la primavera que para el otoño. Natalie acababa de llegar a casa cuando el cielo se abrió como si lo hubieran rajado con un cuchillo. «Qué bonita imagen, Natalie».


  Suspirando, se quitó la gabardina y la colgó en el perchero. El piso de abajo estaba a oscuras. Quizá la señora Klosterman no había llegado todavía. Pero cuando ese pensamiento se estaba formando en su cabeza, detectó un olor delicioso que llegaba de la cocina. Probablemente, ocupada con la cena, su casera no se había percatado de lo oscuro que era el día. Natalie encendió una lámpara…


  Ó, más bien, intentó encender una lámpara, porque no se encendió. Clic, clic, clic. Nada. Intentó encender otra lámpara y tampoco. Estupendo, se había ido la luz.


  Menos mal que tenían una cocina de gas.


  —¿Señora Klosterman? ¡Ya estoy en casa! Parece que vamos a tener que cenar a oscuras. Bueno, mejor, así será más… —Natalie se calló al ver en la cocina a Jack Miller sacando una bandeja del horno— romántico.


  —Hola —dijo él.


  Llevaba un traje de chaqueta, con la corbata torcida, como si hubiera intentado quitársela y hubiera sido interrumpido en el acto. En el acto de quitarse la corbata, claro. Tenía el pelo mojado, echado hacia atrás. Pero lo que realmente llamó la atención de Natalie fue que llevaba un guante de cocina en forma de langosta y un mandil de cuadros rojos. La escena debería haber sido graciosa, pero su estómago hizo una pirueta absolutamente indebida y esa respuesta no le pareció graciosa en absoluto.


  —¿Dónde está la señora Klosterman?


  —A mí que me registren —contestó él.


  «Ya me gustaría», pensó Natalie.


  —Llegué hace un rato y me pareció oír la puerta de atrás, pero la señora Klosterman no estaba por ninguna parte. Luego entré en la cocina y vi una nota en la que decía que el asado estaría listo en quince minutos, que había una ensalada en la nevera y que tenía que salir. Así que estoy sacando la bandeja del horno porque han pasado quince minutos. Pero ¿cómo podía ella saber que yo llegaría exactamente quince minutos antes de que el asado estuviera hecho?


  —Yo suelo llegar quince minutos antes… es que me ha pillado la lluvia —contestó Natalie—. Supongo que la nota era para mí.


  —De todas formas es raro, ¿no? Si dijera que el asado estaría hecho a las ocho o a una hora específica… Pero quince minutos… es como si hubiera estado esperando que llegase alguien para anotar el tiempo. Y eso es rarísimo porque entonces debería haber esperado para decírselo en persona, ¿no?


  Natalie se encogió de hombros.


  —Con la señora Klosterman nunca se sabe —contestó, como si eso lo explicara todo. Y para ella, lo explicaba todo.


  Pero Jack no estaba tan convencido.


  —Menuda tormenta, ¿eh?


  —Sí.


  —Parece de noche.


  —Sí, es verdad —asintió ella, porque no se le ocurría nada más brillante.


  —Había un atasco horrible.


  —Horrible.


  —Y se ha ido la luz.


  —Ya.


  —¿Ocurre a menudo?


  —De vez en cuando —contestó Natalie. Aquello era peor que el primer día—.


  Bueno, ¿has cenado?


  —No, se supone que iba a cenar con la señora K.


  —Yo también —dijo ella, sorprendida.


  —Ah.


  —¿Cuándo te ha invitado?


  —Esta mañana, cuando me iba a trabajar.


  —A mí me invitó anoche —replicó Natalie, como si así le ganara por la mano.


  —¿Y por qué iba a invitarnos a cenar si pensaba salir?


  Natalie supo la respuesta de inmediato. La señora Klosterman los había invitado a cenar porque Jack necesitaba el amor de una buena mujer y ella necesitaba salir más y conocer gente. Aquello era una trampa, así de simple, para que cenaran juntos. Y solos. Aunque no pensaba contárselo. Había límites para lo que una persona podía largar de su casera.


  —Ya te digo que con la señora Klosterman nunca se sabe.


  —Sí, bueno… supongo que deberíamos cenar. Al fin y al cabo, el asado está en su punto.


  —Voy a poner la mesa.


  Pero cuando fue al comedor, comprobó que la mesa ya estaba puesta. Para dos personas. Con la mejor vajilla de la señora Klosterman. Y las mejores copas. Y con flores en un jarroncito de cristal. Y una docena de velas estratégicamente colocadas. Y una botella de champán en un cubo de hielo. Y un tocadiscos a pilas del que salía la voz de Johnny Mathis.


  «La hemos liado».


  Aquello sería más difícil de explicar. Jack sabría de inmediato que la señora Klosterman estaba intentando emparejarlos y saldría corriendo en dirección contraria.


  Natalie se dio la vuelta, con la esperanza de interceptarlo… pero desgraciadamente se dio de bruces con él. Bueno, quizá «desgraciadamente» no era la palabra porque Jack la sujetó con ambas manos, como Humphrey Bogart a Ingrid Bergman al final de Casablanca. 


  Sólo había una diferencia, que Jack era mucho más sexy que Humphrey Bogart y, como Bogart era uno de sus actores favoritos, eso era decir mucho. Esos pómulos, esos labios, esa nariz… Natalie no pudo disimular del todo el suspiro que escapó de su garganta.


  Hasta que se dio cuenta de que Jack no estaba mirándola. No, estaba mirando la mesa.


  «La hemos liado pero bien».


  —Ah, qué bien, la señora Klosterman ya ha puesto la mesa. Y con velas.


  Supongo que se fue la luz mientras estaba cocinando.


  Y luego se volvió para ir a la cocina, dando por terminada la escena romántica.


  Increíble, pensó Natalie. Era evidente que la señora Klosterman les había tendido una trampa y él no se daba ni cuenta. Estaba claro que las mujeres eran de Venus y los hombres… los hombres de una cueva en la que todavía no habían descubierto el fuego. Incluso a un tipo listo como Jack Miller se le escapaban esas cosas.


  En fin, al menos podría disfrutar de la cena, pensó.


  Una vez de vuelta en la cocina, Jack se agarró a la encimera y dejó escapar un largo suspiro de alivio. Evidentemente, Natalie había creído que no se enteraba de nada. Las mujeres siempre pensaban que a los hombres se les escapaban esas cosas.


  Pero cualquier idiota se habría percatado de cuáles eran las intenciones de la señora Klosterman. Estaba haciendo de casamentera.


  En otras circunstancias, Jack no se habría opuesto al plan. Si el plan no incluía casarse, tener hijos y vivir felices para siempre, claro. Él prefería que el plan se remitiera al dormitorio, donde también podía ser muy feliz. Pero lo de «para siempre» era un concepto que no se le daba bien.


  Le gustaban las mujeres, por supuesto. Mucho, además. Quizá demasiado. Por eso no podía verse atado a una durante toda la vida, aunque fuera mona y lista y encantadora. Natalie era la clase de mujer que merecía un hombre que la quisiera para siempre, no uno que sólo estuviera dispuesto a pasar un buen rato.


  Quizá con Natalie podría durar un poco más que con las demás porque era muy agradable… pero no para siempre. Sobre todo, porque estaba allí sólo hasta que terminase el trabajo y luego volvería a Brooklyn.


  Y no se imaginaba a sí mismo cenando con velas y flores todas las noches. De modo que tendría que hacerse el tonto.


  El problema era que sabía que Natalie estaba interesada en él. No quería ser engreído, pero estaba seguro. Y no sólo porque la semana anterior lo hubiera invitado a cenar, aunque eso fue lo que lo puso en alerta.


  A veces, un hombre tenía un sexto sentido para esas cosas.


  Y él no quería que se hiciera ilusiones. No, él le rompería el corazón desde el principio, pensó, irónico. Porque eso sería mucho más considerado.


  Suspirando, sacó la ensalada de la nevera y fue con ella al comedor.


  Donde Natalie lo esperaba. Tenía un aspecto muy sexy bajo la luz dorada de las velas, pensó.


  Jack se detuvo de golpe. Tan de golpe que estuvo a punto de tirar la ensaladera.


  No podía moverse, tan transfigurado estaba por la visión de Natalie de perfil.


  El pelo oscuro, que normalmente llevaba recogido en una coleta, caía delicadamente sobre uno de sus hombros. Y el escote de la blusa blanca revelaba una piel pálida, muy delicada. Natalie levantó la mirada, sonriendo, y sus facciones le parecieron más femeninas que nunca.


  Se había quitado el jersey y los zapatos. Y había algo muy sexy en una mujer descalza. En una mujer que se había puesto cómoda.


  Eso era muy raro. Porque las mujeres, con Jack, cuando se ponían cómodas no se ponían cómodas de verdad. No, se ponían unos sujetadores de aro o incómodos ligueros que hacían que Jack tampoco estuviera precisamente cómodo. Pero en otro sentido.


  Natalie, sin embargo, se tomaba a pecho lo de ponerse cómoda. Y su versión era inexplicablemente mucho más sexy.


  Y eso de verdad lo hacía sentirse incómodo. En el otro sentido.


  —¿Qué puedo hacer? —preguntó ella sin dejar de sonreír.


  ¿Qué podía hacer? Se le ocurrían muchas cosas. Como por ejemplo, desabrochar los botones de su blusa. Y luego podía quitarse la falda y dejarla caer al suelo. Y luego podía acercarse a él, quitarle la ensaladera, desabrochar su camisa, sentarse sobre la mesa, colocarlo entre sus piernas y deslizar las manos por su torso y más abajo, hasta agarrar su…


  —Nada —contestó Jack, con voz estrangulada—. No tienes que hacer nada. Voy a buscar el asado.


  Antes de que Natalie pudiera replicar, salió volando hacia la cocina como si lo persiguieran todos los demonios.


  Pero ocurrió algo curioso cuando llegó a la cocina. No recordaba qué había ido a hacer allí. Porque estaba muy ocupado recordando lo que había querido que Natalie hiciera en el comedor.


  Iba a ser una noche muy larga.


  Natalie no estaba segura de a quién se le había ocurrido jugar al Trivial, pero después de cenar y limpiar la cocina, estaban sentados en el salón, con el tablero abierto y las piezas repartidas.


  —Espectáculos —dijo Natalie cuando su cubo cayó en el rosa. Estupendo. El arte, el cine y la literatura eran sus especialidades.


  Jack sacó una tarjeta.


  —¿Qué película se llevó el Oscar en 1972?


  — El Padrino —contestó ella.


  El Padrino.  Vaya.


  Pero era una coincidencia, naturalmente.


  —Correcto. Tira otra vez.


  Aquella vez cayó en el azul: geografía. Aggg, ése era el tema que menos dominaba.


  —¿Qué estrecho conecta Sicilia con Italia? —preguntó Jack—. Ah, esa respuesta me la sé.


  —No tengo ni idea —contestó Natalie.


  —El estrecho de Messina —dijo él, sin mirar la tarjeta. Luego le dio la vuelta y sonrió, satisfecho—. Ahora me toca a mí —murmuró, tirando el dado—. Ah, historia.


  Eso se me da bien.


  Ya, ya, ya, pensó Natalie.


  —¿La erupción de qué volcán en 1669 tuvo resultados catastróficos?


  —El Etna —contestó Jack.


  —¿Dónde está el Etna? —preguntó ella, mientras guardaba la tarjeta.


  —En Sicilia. Qué coincidencia, tres preguntas sobre temas italianos —sonrió Jack—. Me toca otra vez… A ver, deportes y entretenimiento. Esto también se me da bien.


  —¿Que equipo de la NBA ganó el campeonato nacional en 1978? —preguntó Natalie.


  —Los Balas de Washington.


  El Padrino,  Sicilia, balas. Allí había un patrón claro.


  —Me toca. A ver… Deportes y entretenimiento otra vez. Dispara.


  Natalie arrugó el ceño.


  —¿Qué licor contiene Galliano y Amaretto?


  —Ah, espera, lo tengo en la punta de la lengua.


  —Sí, seguro…


  —No, en serio. Sé la respuesta.


  —A ver… quince segundos.


  —¿Cómo que quince segundos? ¿Desde cuándo hay un tiempo límite en el Trivial?


  —Lo hay, diez segundos —replicó Natalie.


  —¡No hay tiempo límite en el Trivial!


  —Sí, lo hay… cinco segundos.


  —Espera, sé la respuesta, de verdad…


  —Cinco, cuatro, tres, dos, uno… ¡Se acabó!


  Se llama… ¡Sicario!


  —¡Eso es, Sicario!


  —¿De verdad hay una bebida que se llama Sicario? —preguntó Natalie.


  —Sí, se toma a chupitos, como el tequila.


  —Me toca a mí —suspiró ella, tirando el dado. Le salió un seis y cayó en el verde, ciencia y naturaleza.


  —¿Qué nebulosa está localizada en la constelación de Orion? —preguntó Jack.


  —No tengo ni idea.


  —Yo tampoco lo sé. A ver… la Cabeza del Caballo.


  Natalie estuvo a punto de darse de cabezazos contra la pared, pero se contuvo.


  —Te toca.


  Jack cayó en historia.


  —¿Qué famoso suceso tuvo lugar el día de San Valentín de 1929 en Chicago?


  —Me la sé, tengo familia allí…


  —A ver, listo.


  —La masacre del día de San Valentín, cuando mataron a siete gángsters en un garaje —contestó Jack, sin dudar.


  Natalie sólo pudo emitir una especie de gruñido de angustia.


  —Me toca otra vez —dijo él—. Historia. A ver, venga.


  —¿Qué famoso sindicalista desapareció misteriosamente en el verano de 1975?


  —Jimmy Hoffa.


  —¿Qué es esto, el Trivial de los Soprano? —exclamó ella, perpleja.


  —Ah, ya veo que tienes mal perder —rió Jack.


  —No estoy perdiendo.


  —Pero yo he contestado más preguntas que tú.


  Sólo porque las preguntas eran todas sobre su familia, pensó ella.


  —¿Quieres que dejemos de jugar?


  Natalie miró alrededor.


  —¿Qué otra cosa podríamos hacer en una noche lluviosa y sin luz?


  La respuesta apareció en su cerebro de inmediato. Una respuesta gráfica y explícita. Específicamente, Jack y ella en su apartamento. Y, más específicamente, Jack y ella en la cama de su apartamento, desnudos. Y sudando. En horizontal.


  Aunque ella quizá menos horizontal, más bien encima de él…


  —Quiero decir…


  Había poca luz, pero la expresión de Jack era como un libro abierto. Estaba pensando lo mismo que ella. Aunque quizá pensaba algo completamente diferente.


  A juzgar por su expresión, sus pensamientos eran incluso más gráficos y explícitos. Y eso significaba que debía de estar pensando…


  «Oh, cielos».


  —Deberíamos… podríamos… limpiar todo esto… Deberíamos limpiar la cocina para que no tenga que hacerlo la señora Klosterman.


  Si llegaba a casa algún día. ¿Qué hora era? Natalie miró su reloj y comprobó que eran las once. Era rarísimo que la señora Klosterman no hubiera vuelto a casa.


  Podría no volver en toda la noche, pensó. Podría no volver hasta la primavera. Y si ella no estaba allí de carabina y ellos estaban teniendo pensamientos gráficos y explícitos…


  —Sí, vamos a limpiar esto —repitió Natalie—. Ahora mismo.


  —Natalie.


  —¿Qué?


  —Ya hemos limpiado la cocina. Hace una hora. ¿No te acuerdas?


  ¿Cómo iba a acordarse si su cabeza estaba llena de otros pensamientos? Por favor, hombres…


  —Ah, sí. Pero no hemos guardado la vajilla. ¿A que no?


  —Porque no sabemos dónde la guarda…


  —¡Yo sí lo sé! Ahí, en ese armario —exclamó Natalie, como si hubiera inventado la penicilina—. Podríamos guardarla… para que no tenga que hacerlo ella… porque la vajilla pesa mucho, ¿no?


  Y así se ahorrarían el trabajo de arrancarse la ropa y tumbarse en la mesa del comedor porque, a juzgar por cómo se miraban, no iban a llegar a su apartamento.


  Tendrían suerte si podían arrancarse toda   la ropa. Aunque hacer el amor con parte de la ropa puesta tampoco estaba mal. No es que ella tuviera experiencia de primera mano, claro. Pero si uno lo pensaba, y lo estaba pensando, era muy erótico.


  —Podríamos hacer eso —dijo Jack.


  Y por un momento, por un delirante e increíble momento, Natalie pensó que se refería a lo de arrancarse la ropa y tumbarse en la mesa del comedor.


  Pero recuperó la cordura, maldición, y se dio cuenta de que Jack hablaba de guardar   la vajilla, no de quitarse   nada e intentó controlar sus tendencias suicidas.


  Sin embargo, pronto quedó claro que «guardar» y «quitarse» tenían mucho en común. Porque para guardar la vajilla y las copas, Jack y ella tenían que estar muy cerca. Cada vez que ella ponía un plato en algún sitio, él ponía una copa en otro. Se rozaban, se tocaban y asumían posiciones que, de haber estado medio vestidos, los habrían llevado de inmediato a la mesa del comedor.


  Así que, cuando terminaron de guardar la vajilla, se sentían más inclinados que nunca a quitarse la ropa.


  —Jo, no sé a qué hora llegará la señora Klosterman —murmuró Natalie, acercándose a la ventana, como si así pudiera conjurar a su excéntrica casera—. Se está haciendo muy tarde.


  —A lo mejor se ha quedado a dormir en casa de una amiga.


  Natalie esperaba que eso no fuera verdad. Porque si la señora Klosterman no iba a dormir…


  Entonces se percató de que las luces de la casa de enfrente estaban encendidas.


  Qué curioso, ellos no tenían luz y sus vecinos sí.


  —En esa casa hay luz.


  —¿Seguro? —murmuró Jack—. Qué raro.


  Luego salió al pasillo, con Natalie pegada a sus talones. No por nada.


  —¿Dónde está el cuadro de luces?


  —En el sótano.


  —Acompáñame.


  Bajaron la angosta escalera de madera uno detrás del otro, no al mismo tiempo porque era angosta, y se abrieron paso entre cajas y muebles viejos. Cuando Jack abrió el cuadro de luces, sacudió la cabeza.


  —¿Qué pasa? —preguntó Natalie.


  Como respuesta, él levantó una palanquita y el sótano quedó totalmente iluminado.


  —Alguien había cortado la luz. ¿Cómo puede haber pasado esto?


  ¿Cómo?, pensó Natalie. Era evidente cómo. La señora Klosterman. Y Jack debería darse cuenta también. Porque era un hombre. Y estaban hablando de un cuadro de luces. Y Dios los había hecho, junto con las herramientas eléctricas y los partidos de fútbol, el mismo día.


  La única razón por la que esa palanquita estaba bajada era porque alguien  la había bajado. Alguien que pensaba que Jack necesitaba el amor de una buena mujer y que ella debía salir más y conocer gente.


  —No tengo ni idea.


  —Yo tampoco —dijo él.


  —Es una casa vieja y las casas viejas tienen estas cosas.


  —Mmmm —murmuró Jack.


  Natalie no podía estar más de acuerdo. Porque nunca se sabía con la señora Klosterman.


  Capítulo 5


  —¿Qué tal la cena? Natalie fulminó a su casera con la mirada el día después de su oscura, pero iluminadora, velada con Jack. Hacía un día precioso, casi como si el tiempo quisiera disculparse por la jugarreta del día anterior. Natalie había respondido poniéndose una falda de color azul cielo y un jersey amarillo. Su casera había respondido con una bata rosa eléctrico con estampado de pinas.


  —¿Qué tal la cena? —le espetó—. ¿Se refiere a la cena trampa que nos preparó usted antes de salir huyendo? ¿A esa cena se refiere?


  La señora Klosterman sonrió.


  —Me refiero a la cena a la luz de las velas que preparé para Jack y para ti.


  —Entonces, admite que fue una trampa.


  —Pues claro que era una trampa.


  —Señora Klosterman…


  —¿Qué tal fue?


  —Fue —contestó Natalie.


  —¿Pero qué tal? ¿Qué pasó?


  ¿Qué pasó? Que había estado a punto de arder por combustión espontánea.


  —Nada. Aunque, curiosamente, después de creer durante toda la noche que se había ido la luz, descubrimos que alguien la había cortado a propósito.


  —¿Qué me dices? —exclamó la señora Klosterman, sin molestarse en parecer inocente.


  —Pues sí.


  —¿Qué te parece? Serán los gremlins.


  —Los gremlins —repitió Natalie.


  —Los gremlins del amor —sonrió su casera—. Bueno, ¿y habéis vuelto a quedar?


  Natalie levantó una ceja.


  —¿De qué está hablando? Jack y yo no hemos quedado, ergo no podemos


  «volver a quedar».


  —¿Y por qué no?


  —Que cenáramos juntos anoche porque usted   nos tendió una trampa no significa que estemos saliendo, señora Klosterman.


  —En mi época, significaría que estabais comprometidos.


  Y, en su época, las mujeres se quedaban embarazadas por usar un cuarto de baño. Ja.


  —Jack es muy atractivo y es un hombre muy simpático, pero no estamos interesados el uno en el otro.


  Por alguna razón, esa frase no le quedó muy convincente.


  —Venga ya —replicó la señora Klosterman—. He visto cómo os mirabais. Claro que estáis interesados el uno en el otro.


  —Imaginaciones suyas.


  —No son imaginaciones mías —replicó su casera, con aire desdeñoso.


  Sí, claro, después de haberle dicho lo de los gremlins tenía todo el derecho del mundo a ponerse desdeñosa.


  Natalie dejó escapar un suspiro.


  —¿Qué ha sido de «el señor Miller es de la mafia»? ¿Qué ha sido de sus miedos a despertar un día con el cuello rajado de parte a parte?


  La señora Klosterman sonrió, perversa.


  —¿No te gustaría más despertarte a su lado?


  —¡Señora Klosterman! —exclamó Natalie, escandalizada.


  Una cosa era que su casera hablase de ligar y otra muy diferente que hablara de meterse en la cama con alguien. Una cosa era que ella lo pensara, otra que lo pensara su casera. Hasta ahí no estaba dispuesta a llegar.


  —El señor Miller no es un gángster —dijo la señora Klosterman, muy convencida.


  —¿Y por qué ha cambiado de opinión?


  —Porque ahora lo conozco mejor. Y sé que no puede ser un gángster. Para empezar, es un hombre muy amable. Me ha arreglado el fregadero. Y no ha usado ni una sola vez la palabra «liquidar» desde el primer día.


  Bueno, eso podría discutírselo, pensó Natalie. Porque no estaba convencida de que hubiera dicho «licuar» durante aquella conversación que escuchó, por casualidad, en el descansillo.


  —Y trabaja en publicidad.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Porque me lo ha dicho.


  —¿Ah, sí?


  Qué raro. A ella no le había dicho nada sobre su trabajo. Y, normalmente, los hombres mencionaban su trabajo a la primera oportunidad que tenían.


  —¿Cuándo le ha dicho que trabajaba en publicidad?


  —Cuando le pregunté qué hacía para ganarse la vida.


  Ah, bueno. Quizá si ella le hubiera preguntado…


  —Y es vegetariano.


  —¿Cómo que es vegetariano? Ayer tomamos un asado de pollo con verduras.


  —De eso nada. No era pollo.


  —¿Cómo que no era pollo?


  —Era soja.


  —¿Soja? —exclamó Natalie.


  —Soja —repitió su casera—. Así que no debes preocuparte por despertar un día con el cuello rajado —siguió la señora Klosterman, a quien le daba lo mismo ocho que ochenta—. Jack es un buen hombre que se merece una buena mujer. Y tú eres una buena mujer que se merece un buen hombre.


  —Que Jack y yo seamos buenas personas no significa que estemos hechos el uno para el otro.


  —¿Cómo puedes decir eso? Desde luego. ¿Cómo podía decir eso?


  —Pues porque él es muy…


  —Sí, es verdad —la interrumpió su casera.


  —Y yo no soy…


  —Por favor, no te subestimes.


  —Y los dos juntos no podríamos…


  —¡No estoy de acuerdo!


  —Además, sólo está aquí temporalmente.


  Aquello era una noticia para la señora Klosterman.


  —¿Cómo que sólo está aquí temporalmente?


  —Lo oí hablando por teléfono el otro día… sin querer. Estaba diciendo que había venido a Louisville para hacer un trabajo y me dio la impresión de que no pensaba quedarse mucho tiempo.


  También le había dado la impresión de que iba a cargarse a alguien, pero eso no se lo dijo. Mejor no ponerse alarmista.


  —Pero si ha firmado un contrato de seis meses.


  —Pues a lo mejor piensa estar aquí seis meses, pero seguro que no estará mucho más tiempo. Señora Klosterman, es el apartamento amueblado del segundo piso, nadie se queda allí mucho tiempo.


  Su casera pareció analizar en silencio la situación, pero no dijo nada.


  —Además, Jack y yo somos muy diferentes. Prométame que no volverá a preparar una cena como la de anoche.


  A la señora Klosterman no le apetecía hacer tal promesa, pero…


  —Muy bien, de acuerdo. No volveré a preparar una cena como la de anoche.


  —Nada de cenas románticas.


  —Nada de cenas románticas.


  —Para mí y para Jack.


  —Para ti y para Jack —repitió su casera.


  Pero Natalie la conocía demasiado bien.


  —Repita conmigo: yo, Trixie Klosterman, prometo no volver a preparar una cena romántica, ni de ningún otro tipo, durante el resto de mi vida para ti, Natalie Dorset y tu vecino de abajo, Jack Miller. Eso incluye velas, la vajilla buena, Johnny Mathis, cortar la luz y una casera ausente llamada Trixie Klosterman.


  La susodicha repitió la frase palabra por palabra.


  Natalie asintió, pero no estaba contenta del todo.


  Porque con la señora Klosterman no se sabía nunca.


  Jack había hecho lo imposible por llegar tarde a casa, como hacía todos los días tras la velada romántica, por si a su casera le daba por organizar algo parecido.


  Él no tenía nada en contra de Natalie, ni de Johnny Mathis, pero cuando Natalie dijo que no se le ocurría qué otra cosa podían hacer en una noche lluviosa y sin luz, se encontró a sí mismo deseando enseñarle montones de cosas que podían hacer en una noche lluviosa y sin luz… ninguna de las cuales se podía decir delante de la señora Klosterman.


  Y trabajar hasta muy tarde no le costaba nada porque el tipo al que había seguido hasta Louisville se lo estaba poniendo difícil. Nunca había visto a un hombre al que le gustase tanto estar rodeado de gente. Y no debería estar rodeado de gente porque había gente  que quería cargárselo. Aunque estar rodeado de gente era lo que había evitado que se lo cargaran, seguramente.


  Pero ése no era el asunto. El asunto era que se lo estaba poniendo difícil y, como resultado, Jack estaba de mal humor.


  No estaba de mal humor porque soñara con Natalie. Aunque despertara en medio de la noche sudando como un pollo. Cada noche. El sueño empezaba siempre donde había terminado la velada romántica, con los dos subiendo a su respectivo apartamento y despidiéndose torpemente en el rellano. En su sueño, en lugar de despedirse, Jack subía con ella a su piso. Y allí, entre el alegre mobiliario, le hacía el amor de forma muy creativa e incluso un poco incómoda, especialmente cuando lo hacían de pie, apoyados en la nevera.


  Pero nunca despertaba de ese sueño enfadado, de modo que ésa no era la causa de su mal humor. No, más bien despertaba exhausto e insatisfecho.


  Y cuanto más insatisfecho estaba, más pensaba en Natalie y más deseos sentía de hacer el amor con ella. Y cuanto más deseaba hacer el amor con ella, más insatisfecho se sentía.


  Era un círculo vicioso. En el buen sentido de la palabra.


  Así que el viernes por la noche, cuando llegó a casa, agotado, sólo quería meterse en la cama, abrir una cerveza, poner algún partido de fútbol en televisión y hacer lo posible por no pensar en cuánto deseaba hacer el amor con Natalie.


  Desgraciadamente, la señora Klosterman tenía otras ideas. Porque en cuanto puso el pie en el primer escalón, oyó que lo llamaba.


  Cuando se volvió, vio a su casera con un paquete en la mano. Ah, sólo era el correo. Nada de cenas románticas.


  —¿Te importaría subir esto al apartamento de Natalie?


  ¿Subírselo a Natalie? Si la veía, se pondría como loco. Pero aunque no la viera se ponía como loco, de modo que daba igual.


  —No, claro que no me importa.


  —Llegó esta tarde, pero mis viejas rodillas ya no son lo que eran —sonrió la señora K.


  —No pasa nada. ¿Seguro que Natalie está en casa?


  —¿Por qué no iba a estar en casa?


  —No sé, porque es viernes por la noche. A lo mejor ha salido. Mucha gente sale los viernes por la noche.


  —Tú no —dijo la señora Klosterman.


  —Bueno, yo vengo de fuera —replicó él, a la defensiva, aunque no sabía por qué.


  —Pero seguro que estabas trabajando, ¿a que sí?


  —Sí. ¿Y?


  —Nada —sonrió la señora Klosterman—. Que no trabajes tanto, hijo. Hay que divertirse un poco. Además, Natalie ha bajado hace un ratito, por eso sé que está en casa.


  Jack se preguntó por qué su llegada le había recordado el correo de Natalie cuando la presencia de la propia Natalie no se lo había recordado en absoluto, pero decidió no decir nada. Estaba demasiado cansado como para cuestionarla en aquel momento.


  —Voy a llamar ahora mismo para decirle que subes.


  Mientras subía la escalera, Jack iba desabrochándose la corbata, luego desabrochó los tres primeros botones de la camisa y se la sacó del pantalón. Pero, a pesar de sus esfuerzos por ponerse más cómodo, cuando llegó a la puerta del apartamento de Natalie estaba más tenso que las cuerdas de un piano.


  Y el sentimiento se multiplicó cuando vio que la puerta estaba abierta. Llamó suavemente con los nudillos, pero como no hubo respuesta, la empujó un poco…


  Justo cuando Natalie salía de su dormitorio abrochándose un albornoz cortito, muy cortito, sobre su cuerpo desnudo. ¡Desnudo! Jack pudo ver un pecho, desnudo también, un pecho perfecto, brillante y rosado, que hizo que las cuerdas del piano se partieran en dos.


  —Gracias, señora Klosterman —estaba diciendo Natalie, con el teléfono pegado a la oreja—. Pero podría haber bajado yo. Le agradezco que…


  Fue entonces cuando levantó los ojos y vio a Jack mirándola con cara de tonto.


  —… me lo suba.


  Sí, eso. Desde luego, pensó Jack.


  —¿Qué haces aquí?


  «¿Además de verte un pecho e intentar controlar una erección? No mucho».


  —La señora K me ha pedido que te trajera esto. Dijo que te llamaría…


  —Y me ha llamado.


  Ah, pues si la había llamado… si le había dicho que él llevaba el correo y ella lo estaba esperando vestida así…


  —Pero ha dicho que me subía ella  el correo.


  Jack tardó un momento en procesar lo que estaba diciendo. Y una vez procesado, se sintió como un idiota. Claro. Probablemente, su casera sabía que Natalie iba a darse una ducha, por eso le había pedido que le subiera el correo.


  —Ah… bueno… yo…


  Su cerebro no podía pasar del pecho desnudo. Especialmente, porque el albornoz era de una tela muy fina y podía ver la sombra de dos círculos oscuros alrededor de sus pezones y los propios pezones marcándose bajo la tela del susodicho albornoz. Tenía el pelo mojado, echado hacia atrás, excepto un par de mechones que se le habían quedado pegados al cuello. Y, en ese momento, lo único que Jack quería hacer era dar un paso adelante y apartar esos mechones de su cuello.


  Con los dientes.


  —Tienes piel… digo tienes correo.


  Natalie miró a Jack, con el corazón acelerado, e intentó decir algo, cualquier cosa, para salvar la situación. Si supiera cuál era la situación. Él debería ser la señora Klosterman, que acababa de llamar para decir que subía a llevarle el correo. Pero el que estaba allí era Jack. Y ella estaba medio desnuda. Y era la hora de irse a la cama.


  Eso no podía ser bueno.


  —¿Jack? —murmuró, con tono experimental, porque no estaba muy segura de qué iba a decirle. Pero tenía que decir algo y lo único que se le ocurría era su nombre porque las otras cosas que se le ocurrían eran poco decentes.


  —¿Por qué estás aquí?


  —Te he traído algo.


  Pero no le ofrecía el paquete… el paquete del correo, naturalmente. No, eso se le había caído de las manos. Aunque no reaccionó, como si no se hubiera dado cuenta.


  —¿Qué me has traído?


  En lugar de contestar, Jack dio dos pasos adelante. No decía nada, pero la miraba a los ojos como si esperase no sólo que ella supiera lo que estaba pasando sino que fuera capaz de explicárselo a él. Natalie no podía explicar nada pero, por razones difíciles de entender, dio un paso adelante y levantó una mano para tocar su cara. Luego, tras un momento de vacilación, rozó su labio inferior con la punta de los dedos.


  Jack no se movió, pero Natalie lo oyó suspirar. Así que levantó la otra mano y acarició sus pómulos.


  Era tan diferente a ella, pensó tontamente. Mucho más alto, más fuerte, más ancho. Su piel era dura y oscura, mientras la suya era suave y pálida. Su cuerpo era musculoso mientras el suyo era delicado. Totalmente opuestos. Y totalmente complementarios.


  Se veía a sí misma reflejada en sus ojos mientras Jack enredaba los dedos en los suyos e inclinaba la cabeza para buscar sus labios. La rozó una vez, dos, tres. Y luego la besó apasionadamente. La besó así durante largo rato, explorando su boca, inclinando la cabeza primero a un lado, luego al otro.


  Natalie soltó una de sus manos para acariciarle el pelo y Jack aprovechó para explorar por su cuenta. Cuando levantó la mano libre y empezó a acariciar sus brazos, el roce de su mano a través de la tela le hizo sentir un escalofrío.


  Olía a hombre, a placer, y Natalie no podía dejar de pensar en noches oscuras, en sábanas revueltas… Sus caricias contenían la promesa de una pasión indescriptible, el voto silencioso de satisfacer cada uno de sus sueños, cada uno de sus deseos. Y aunque no debería dejarse llevar así…


  Quería dejarse llevar. Y no volver nunca.


  Jack seguía besándola con tal ardor que Natalie empezó a marearse. No sabía cuándo las cosas habían pasado de exploración a explosión, pero cuando él la tomó por la cintura, aprovechó para acariciar su torso. Y Jack seguía besándola una y otra vez, como si no pensara dejar de hacerlo nunca.


  Pero cuando empezó a quitarle el cinturón del albornoz, Natalie recordó que estaba completamente desnuda, que si conseguía desatarlo no habría forma de parar aquello. Sin embargo, no tenía miedo, no sentía ansiedad alguna, ni deseo de detenerlo. De hecho, lo ayudó a desatar el cinturón.


  Una vez hecho eso, Jack empezó a acariciar su estómago, sus caderas, sus pechos, jugando con el duro pezón hasta que ella pensó que iba a volverse loca de placer.


  Y luego deslizó la mano hacia abajo, vacilando sólo durante un segundo antes de meterla entre sus piernas. Natalie se dijo a sí misma que debería apartarse, pero no podía hacerlo porque cada fibra de su ser deseaba que la acariciase.


  —Oh, Jack… oh, sí…


  Cuando él deslizó dentro un dedo, dejó escapar una especie de gemido. Estaba más preparada de lo que había pensado.


  —Natalie…


  Su nombre era como una bendición, un suspiro de placer. Pero ¿cómo podía ser cuando era ella quien estaba recibiendo placer?


  —Te deseo —dijo Jack con voz ronca—. Aquí, ahora mismo. Dime que tú también lo deseas.


  —Yo también lo deseo —murmuró Natalie—. Oh, Jack, yo también te deseo.


  Hazme el amor…


  Jack seguía moviendo el dedo dentro de ella, sacándolo y volviendo a meterlo por última vez, antes de deslizado por su vientre, dejando un rastro húmedo a su paso. Luego inclinó la cabeza para acariciar con la lengua uno de sus pechos y empezó a chupar suavemente el pezón, mientras con una mano acariciaba el otro pecho, apretándolo hasta que empezaron a doblársele las rodillas.


  Natalie intentaba frenéticamente desabrochar la cremallera de su pantalón cuando un sonido chirriante consiguió romper la burbuja en la que estaba metida.


  Aun así, tuvo tiempo de bajarla… Pero, evidentemente, él se controlaba mejor porque se apartó de golpe y le dio la espalda.


  Natalie tardó un momento en entender lo que había pasado… hasta que vio que él estaba mirando algo que tenía en la mano y diciendo palabrotas.


  Era su móvil. Una cajita llena de microchips era lo único que había podido evitar que completaran el acto. Ah, las maravillas de la tecnología.


  A toda prisa, se abrochó el albornoz, con dos vueltas, por si acaso. Luego se pasó una mano por el pelo, intentando recordar qué demonios estaban haciendo antes de perder la cabeza de esa forma. De perder la cabeza literalmente, además.


  Porque cuando Jack se apartó casi había podido tocar…


  «No pienses en eso, Natalie», se dijo a sí misma. Porque eso era una locura. Y seguramente se habría arrepentido por la mañana, además.


  Jack seguía de espaldas, aunque había dejado de decir palabrotas, y ella se quedó esperando porque le pareció que era lo más prudente en aquel caso de coitus interruptus… aunque no pudiera llamarse así exactamente.


  Cuando se volvió, su expresión era… encendida, sí, ésa era una buena definición. Pero lo que la asombró fue el estado de su ropa. Tenía la camisa desabrochada, el cinturón y los pantalones también. ¿Eso lo había hecho ella? Estaba despeinado, además, y tenía una marca roja en el cuello.


  Pero verlo así la excitó de nuevo porque se percató de que también él estaba deseando hacer el amor…


  Bueno, hacer el amor no era la expresión correcta, porque el amor no tenía nada que ver con aquello. Pero mantener relaciones sexuales tampoco porque sonaba demasiado informal, como si lo hiciera todo los días, y eso no era así. «Coito» era una palabra demasiado intelectual, «copulación», demasiado científica, «fornicación»


  demasiado puritana… De modo que sólo le quedaban palabras que no se decían en voz alta y que, además, sonaban demasiado crudas.


  Ella no iba a hacer eso.


  Aunque, cuando recordaba lo que sentía cuando Jack la acariciaba con el dedo… sí, seguramente esas palabras eran las más apropiadas.


  —Lo siento —dijo Jack, aunque no parecía arrepentido—. Tengo que irme. Es una emergencia.


  «Eso espero», pensó Natalie. Sólo faltaba que él se fuera porque le habían dado mesa en un restaurante.


  —Entiendo.


  —No quiero irme.


  —Entiendo —repitió Natalie.


  —Quiero quedarme, Natalie.


  —Entiendo.


  —¿Lo entiendes?


  Ella asintió con la cabeza.


  —¿De verdad lo entiendes? —insistió él—. Porque si me quedara aquí, tú sabes qué pasaría, ¿verdad?


  —Sí —dijo Natalie.


  —Habríamos acabado en la cama.


  —Sí.


  —Desnudos.


  —Sí.


  —Revoleándonos.


  —Sí.


  —Haciendo el amor.


  Ella no dijo nada porque no sabía bien qué etiqueta ponerle a lo que podrían haber hecho en la cama, desnudos y revolcándose. Pero sabía lo que habrían hecho y lo habrían hecho toda la noche. Y habría sido estupendo.


  —¿Natalie?


  —¿Qué?


  —Sabes que habríamos acabado en la cama.


  —Sí —asintió ella de nuevo. Porque aunque no hubieran ido allí directamente, aunque hubieran pasado por unos cuantos muebles antes, habrían terminado en la cama, eso seguro.


  —Preferiría quedarme contigo, pero tengo que irme. Esto —dijo Jack, señalando el móvil— es lo único que podría apartarme de ti ahora mismo.


  —Te esperaré… por si vuelves —se atrevió a decir Natalie entonces.


  Él la estudió, en silencio.


  —¿Tú quieres que vuelva?


  —Sí.


  —¿Hasta qué hora me esperarás?


  —Toda la noche. Esperaré toda la noche.


  —Natalie…


  Jack la abrazó, buscando su boca con un beso enfebrecido. Natalie cerró los ojos para recibir la caricia y… trastabilló cuando él la soltó.


  Cuando abrió los ojos, Jack se había ido y estaba sola. Y se sentía más sola que en toda su vida.



  Capítulo 6


  Natalie despertó, sobresaltada, y tuvo que cerrar los ojos, cegada por la luz del sol. La manta de croché, normalmente colocada sobre el respaldo del sofá, estaba ahora hecha un lío entre sus piernas y los cojines tirados por el suelo. Abrió los ojos de nuevo para ver qué la había sobresaltado y se encontró con Mojo, mirándola con la cara de «tengo hambre». Pero, aparte de Mojo, estaba sola.


  Jack no había vuelto. Aunque lo había esperado despierta toda la noche. ¿Por qué no había vuelto?


  Se dijo a sí misma que era porque la emergencia, fuera la que fuera, había durado toda la noche. Esa tenía que ser la razón. No podía ser porque se lo hubiera pensado mejor.


  Mojo lanzó un maullido patético, como si llevara una semana sin comer.


  Aunque la redondez de su figura indicaba todo lo contrario. Natalie sonrió, mientras acariciaba sus orejitas. Afortunadamente, pensó, algunos machos actuaban de forma predecible.


  Suspirando, apartó la manta y, frotándose los brazos para entrar en calor, se acercó al termostato de la calefacción para subirlo un par de grados. Mojo seguía maullando de forma lastimera, de modo que le dio el desayuno, volvió al salón… y sólo entonces vio el paquete que Jack le había subido por la noche. Durante las


  «maniobras» uno de los dos debía de haberle dado una patada porque estaba medio escondido bajo el sofá.


  Era algo del catálogo de Victoria's Secret. Pero ella no había pedido nada…


  Cuando abrió el paquete, se encontró con una especie de picardías de encaje negro… y una tarjeta:


  He pensado que te vendría bien. La señora Klosterman. 


  Su casera. Debería haberlo imaginado.


  La señora Klosterman no había vuelto a organizar una cena romántica, pero, por supuesto, seguía intentando emparejarlos. Y ahora jugaba sucio.


  Qué ironía que la noche anterior Jack y ella hubieran jugado sucio también. El picardías negro habría sido completamente innecesario…


  En ese momento oyó un ruido en el piso de abajo y puso la oreja. Sí, eran pasos.


  Jack había vuelto. Pero no a su apartamento.


  De modo que se lo había pensado mejor…


  Natalie lo había invitado a subir a su apartamento, gratis, nada menos, y él no aceptaba la oferta. Claramente, debió de haberse visto atrapado por la pasión del momento. Cuando la pasión se enfrió, decidió que sería un error meterse en su cama.


  Se dijo a sí misma que era mejor así, que también habría sido un error para ella.


  En esa relación no había ninguna promesa de futuro. Aunque ella no necesitaba una promesa de futuro para meterse en la cama con un hombre… bueno, no un futuro de los de «para siempre». Pero le gustaba saber que, cuando se metía en la cama con un hombre, había una conexión íntima. En todos los sentidos, no sólo en el sexual.


  ¿Y qué sabía de Jack? Que era de Brooklyn, que tenía cuatro hermanas, que ayudaba a las ancianitas con problemas en el fregadero, que era vegetariano, que sabía mucho sobre arte, que se le daba bien el Trivial, que cuando la tocaba le hacía perder el control…


  Muy bien, quizá sí sabía algo sobre él. Pero no lo suficiente como para tener una relación. Y ella era una persona a la que le gustaban las relaciones, no los revolcones.


  Y Jack, estaba segura, era todo lo contrario.


  Sí, definitivamente había tenido suerte.


  Entonces, ¿por qué no se sentía contenta? ¿Y por qué no podía dejar de pensar en el impetuoso deseo de la noche anterior?


  Eran las diez de la noche y Natalie estaba haciendo lo imposible por concentrarse en una novela cuando sonó el teléfono. Por un segundo, pensó que sería Jack para pedirle disculpas por lo que había pasado.


  Le diría que no había vuelto a casa en veinticuatro horas y por eso no subió a verla… y no, debía de haber imaginado los ruidos en el piso de abajo porque no había estado en casa, pero ahora sí estaba y quería saber si podía subir para retomar lo que habían dejado pendiente la noche anterior.


  Bueno, quizá tardó más de un segundo en pensar todo eso.


  Y no era Jack, sino la señora Klosterman. Entonces pensó que su casera se habría echado atrás y les había preparado otra cena romántica. Pero esa esperanza murió también cuando la señora Klosterman dijo:


  —Esta noche ponen Encadenados,  de Hitchcock. Empieza a las diez y media, sin anuncios. ¿Quieres bajar? Tengo palomitas.


  —Sólo he visto Encadenados  cincuenta veces —suspiró Natalie—. Y creo que ha pasado todo un mes desde la última vez. Sí, claro que bajo. Voy a vestirme, estaba en pijama.


  —No te molestes —dijo su casera—. Jack se ha ido. Tenía una cita con alguien.


  La sonrisa de Natalie desapareció. Había quedado con alguien. ¿Habría quedado con ese alguien antes del momento apasionado en su apartamento o después? A lo mejor iba a consolarse con otra porque no quería acostarse con ella.


  Y si ése era el caso, sólo podía ser porque Jack sabía que ella era una mujer de relaciones duraderas y él no. De modo que sí, era mejor así. Porque sería horrible haberse acostado con él y saber que salía con otra al día siguiente.


  —¿Natalie? ¿Sigues ahí?


  —Sí, sigo aquí —contestó ella. ¿Dónde iba a estar si no?


  —¿Bajas?


  —Sí, bajo enseguida.


  —Así que Jack tenía una cita —dijo Natalie, cuando acabó Encadenados,  como quien no quiere la cosa—. ¿Ha dicho adonde iba?


  —No —contestó la señora Klosterman—. Pero olía muy bien.


  Natalie asintió. Jack siempre olía muy bien y olería mejor para una cita. Aunque a ella no le importaba. Era su vida. Jack era un adulto y podía hacer lo que quisiera.


  Incluso acostarse con una guaira cuando podía haberse acostado con ella.


  Pero le daba igual. Ya encontraría la forma de usar el picardías de encaje negro.


  Podría utilizarlo como trapo del polvo, por ejemplo. O llenarlo de potpurrí.


  Y hablando del picardías negro…


  —Se me había olvidado darle las gracias por el regalo.


  —¿Qué regalo? —preguntó la señora Klosterman. Pero le brillaban los ojos.


  —El regalo de Victoria's Secret. Pero no sé en qué estaría pensando para regalarme algo así.


  —¿No?


  —No —contestó Natalie—. Debería habérselo enviado a la persona con la que Jack ha salido esta noche.


  Los ojos de la señora Klosterman brillaban, traviesos.


  —¿A su amigo, el vecino de enfrente? No creo que le quedase bien.


  —¿Amigo? ¿Jack ha salido con un hombre? Pero si ha dicho que tenía una cita…


  —No, te he dicho que él había dicho  que tenía una cita.


  —No entiendo.


  —Lo he espiado por la ventana de la cocina —contestó su casera, como si espiar a la gente por la ventana fuera algo que hiciera todos los días. Que lo hacía—. Y lo que ha hecho es ir a casa de Millicent Gleason.


  —A lo mejor tenía una cita con Millicent Gleason —sugirió Natalie, aunque la señora Gleason era de la edad de la señora Klosterman y usaba el mismo tipo de ropa. Por no decir, además, que el señor Gleason estaba vivo.


  —¡Ja! Ya le gustaría a Millicent —replicó su casera.


  —Sigo sin entender por qué sabe que Jack está con un hombre.


  La señora Klosterman suspiró, como decepcionada porque no la seguía.


  —Millicent también tiene un nuevo inquilino. Uno que llegó más o menos cuando Jack llegó aquí. Y he visto a Jack ir muchas veces a su casa. Y Millicent dice que los oye hablar en el apartamento, que el otro se llama Donnie o algo así, y que se ríen mucho, como si fueran viejos amigos.


  —Vaya, parece que la señora Gleason y usted ahora tienen una nueva afición: espiar al inquilino.


  La señora Klosterman se encogió de hombros.


  —Eso es mejor que tirarse a la calle.


  —Pero vigilan la calle.


  —Somos miembros de la patrulla de vigilancia del barrio. Es nuestro deber.


  Que la señora Klosterman y la señora Gleason fueran miembros de la patrulla de vigilancia del barrio decía, a las claras, que aquel barrio era un peligro. Pero Natalie decidió no discutir.


  —Bueno, si Jack está visitando a un amigo, ¿por qué le ha dicho que tenía una cita?


  —No tengo ni idea —contestó su casera. Y luego sonrió, enigmática, como si supiera la razón, pero no pensara contársela.


  Y ella no pensaba preguntar. Tenía su orgullo.


  —Ya veo.


  —No estarás celosa, ¿verdad?


  —¿Yo, celosa? —exclamó Natalie—. Sólo pregunto por curiosidad.


  —Claro, es normal.


  Natalie no entendía nada. Jack no sólo había rechazado una invitación que la mayoría de los hombres no podrían rechazar, y no estaba siendo presuntuosa, sino que, además, prefería salir con otro hombre. Era insultante.


  —¿Quién será ese tal Donnie? —murmuró.


  —No tengo ni idea —contestó la señora Klosterman—. Pero salió con él anoche, después de que vosotros… —entonces movió las cejas de forma sugerente.


  —¿Después de que nosotros qué?


  —Ya sabes.


  —Podríamos haber estado jugando al parchís.


  —Ah, ¿ahora lo llaman así? De verdad, como sois los jóvenes, siempre inventando expresiones que los viejos no podemos seguir.


  —El hecho es que no hicimos nada —se apresuró a decir Natalie.


  La expresión de la señora Klosterman se suavizó un poco.


  —Mira, he hecho lo que he podido para emparejaros…


  —Eso es imposible, señora Klosterman.


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —¿Cómo puede usted decir lo contrario?


  —Es evidente que os sentís atraídos el uno por el otro.


  Bueno, Natalie no podía negarlo.


  —Pero eso no significa que…


  —Y los dos sois buenas personas. Haríais una pareja estupenda.


  Natalie tampoco podía negar eso, pero tenía la impresión de que su casera y ella se referían a cosas diferentes. La señora Klosterman pensaba más bien en matrimonio, mientras Natalie pensaba en sexo. No dudaba que Jack y ella lo pasarían de maravilla en la cama. Más que eso, sería fenomenal. Incluso ilegal en algunos estados. ¿Pero fuera de la cama? No estaba tan segura.


  —No sé si tenemos algo en común…


  No pudo terminar la frase porque Jack acababa de entrar, de puntillas, intentando no hacer ruido. Llevaba los vaqueros negros y la chaqueta de cuero que le quedaba tan bien. Natalie y la señora Klosterman lo miraban mientras él echaba el cerrojo, se daba la vuelta…


  Y se quedaba de piedra al verlas. Tenía la misma expresión que un niño de catorce años cuando sus padres lo pillaban entrando a casa después de las diez. Pero Jack no tenía catorce años y no tenía que darle explicaciones a nadie. A pesar de todo, el pobre tragó saliva.


  —Acabo de recordar que tengo que llamar a alguien —dijo la señora Klosterman a modo de saludo.


  Luego apagó la televisión y salió del salón, dejándolos solos. Y Natalie sólo podía pensar que ojalá fuera una conferencia porque era muy tarde para hacer una llamada local…


  —Natalie —dijo Jack.


  Algo en su tono la dejó sin defensas y, horror, sin dignidad.


  —¿Por qué no volviste anoche? Estuve esperándote.


  —Quería volver, pero tuve que trabajar casi hasta el amanecer y pensé que estarías dormida.


  —Pero has estado en casa todo el día y no has…


  —Pensé que habrías cambiado de opinión —la interrumpió él, sentándose en el sofá, pero no demasiado cerca. Ésa no era buena señal.


  —¿Por qué?


  —Anoche los dos nos volvimos un poco locos y… a la luz del día, me dije a mí mismo que tú pensarías de otra forma.


  —Pues no pienso de otra forma.


  Total, ya le había desnudado su alma… y otras cosas. De perdidos al río.


  —Entonces, ¿sigues queriendo…?


  —Sí.


  Jack la estudió, en silencio, deseando tomarla en sus brazos y subir al apartamento, como un héroe de novela romántica. Pero no podía hacerlo. Quizá ella no había cambiado de opinión, pero él sí. No había podido dejar de pensar en ella durante todo el día. Y le daba pánico lo que Natalie le hacía sentir.


  Cuando sonó el móvil la noche anterior, había querido matar a quien lo llamaba. Pero cuando pudo tranquilizarse, horas y horas después, agradeció que no hubieran podido seguir. Porque habían estado tan cerca… tan cerca de hacer algo que Jack sabía era un error. No porque no hubiera sido increíble, sino porque no querría marcharse después de hacer el amor con ella.


  Y tendría que marcharse. Cuando terminase su trabajo allí volvería a Nueva York para encargarse de otro. No podía quedarse en Louisville. Su trabajo, su vida, estaba a mil kilómetros de distancia. Y no la incluía a ella.


  Natalie Dorset era demasiado dulce, demasiado decente como para vivir esa vida. Ella debía quedarse en Louisville, con un hombre tan bueno y tan sano como ella. Y Jack no era ninguna de esas cosas.


  —Pero ya no quieres, ¿verdad?


  —Eres tú quien se lo ha pensado mejor —replicó Natalie—. ¿No?


  —No es eso.


  —¿Entonces?


  Ojalá pudiera explicárselo, pero era difícil porque no podía explicárselo a sí mismo.


  —No es el momento, Natalie, eso es todo.


  Ella asintió, pero Jack se daba cuenta de que no lo creía. Se lo estaba tomando como algo personal y eso era lo último que deseaba. Iba a decírselo, pero Natalie se adelantó:


  —O sea, que no soy yo, eres tú —dijo, sarcástica.


  —Esto no es…


  —Nada personal.


  —Es que tú…


  —Me merezco algo mejor.


  —Pero espero que podamos seguir…


  —Siendo amigos —terminó Natalie la frase por él.


  Si Jack no se hubiera sentido como un completo imbécil, ésa sería la respuesta.


  Evidentemente, Natalie había oído el discursito antes, de algún canalla que le había roto el corazón. Pero ahora era él. Otro canalla que le estaba rompiendo el corazón.


  —Mira, no te preocupes, Jack. Lo entiendo y te agradezco que seas sincero conmigo. Vamos a olvidar lo que pasó anoche, ¿de acuerdo?


  Sí, seguro, como que era posible. Como que él podría olvidarlo.


  —De acuerdo.


  Y luego se quedaron en silencio, un silencio cargado de tensión. Y lo peor era que ese silencio iba a perseguirlo durante mucho, mucho tiempo.


  Natalie intentó evitar a Jack durante toda la semana. Se iba a trabajar media hora antes de lo normal, salía sólo cuando no oía ruido en el piso de abajo y había dejado de ver la televisión con la señora Klosterman.


  La paranoia llegó hasta tal punto que utilizaba el espejito de mano para mirar el pasillo antes de salir, escuchaba por los rincones y andaba de puntillas, como una espía de película barata.


  El viernes, Natalie estaba harta. Y, como descubrió enseguida, la señora Klosterman también. Porque su casera, cansada de ver a Jack y a Natalie escondiéndose o entrando de puntillas, la arrinconó en la cocina.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Nada —contestó ella, que estaba buscando gomas para hacerse una mira telescópica—. ¿Por qué?


  Entonces se percató de que la señora Klosterman llevaba puesto su abrigo rojo.


  El bueno. Y que en la mano tenía un sobre abultado.


  Un escalofrío la recorrió entera.


  —Necesito que le subas esto a Jack.


  —¿También le ha comprado un picardías negro?


  Su casera negó con la cabeza.


  —No, es uno de esos tangas con trompa de elefante, para que meta la… ya sabes. Lo he encargado en la talla grande, espero que le valga.


  Natalie se quedó boquiabierta, ojo plática. Con la señora Klosterman no se sabía nunca.


  —No puede ser.


  —No, pero he tenido la tentación. En realidad es una llave inglesa que he pedido al catálogo de Sears. El otro día, cuando estaba arreglando el fregadero, Jack dijo que le hacía falta porque la que tengo es muy vieja.


  Natalie estudió a su casera y luego estudió el sobre. Era de Sears y estaba segura de que en Sears no vendían tangas con trompas de elefante. De modo que estaba diciendo la verdad. O no.


  —Llévaselo a Jack.


  —¿Porqué?


  —Porque está en la ducha —contestó la señora Klosterman, como si fuera lo más normal. Todo el mundo sabe que uno necesita una llave inglesa cuando está duchándose—. Acaba de abrir el grifo, así que tienes que subirle esto. Ahora.


  —No, no, de eso nada. No pienso caer en la trampa.


  —¿Qué trampa? —exclamó su casera, indignada—. Esto no es ninguna trampa, te he dejado claro lo que estoy haciendo. Te digo que le subas la llave inglesa ahora que se está duchando porque así tendrá que salir desnudo de la ducha… como saliste tú el otro día cuando lo envié con el picardías. Y entonces, cuando te vea, la naturaleza seguirá su curso.


  Natalie se quedó estupefacta. No podía creer que la señora Klosterman admitiera tamaña emboscada.


  —Pero esta vez la naturaleza no recibirá una llamada del móvil porque le he quitado la batería.


  —¿Qué? ¿Y si hay alguna emergencia?


  —Por favor… Jack no es médico y no trabaja por la paz en Oriente Medio. Así que no puede haber más emergencia que estar contigo. Es ridículo la que estáis liando para no cruzaros. Ya es hora de solucionar esto. Preferiblemente, en horizontal.


  —¡Señora Klosterman!


  —Voy a salir —dijo su casera—. Tengo partida en el club esta noche y pienso quedarme a dormir en casa de Aloe Morton. Así que Jack y tú podéis hacer todo el ruido que queráis.


  —Pero…


  La señora Klosterman golpeó a Natalie con el sobre, que contenía una llave inglesa, no hay que olvidarlo.


  —¡Ay!


  —¡Súbeselo ahora mismo!


  Natalie obedeció, sujetando el sobre a distancia, como si fuera una bomba.


  —Ah, oye…


  —¿Sí?


  Su casera, su excéntrica e inaudita casera, sonrió, como el gato que se comió al canario.


  —Que lo pases bien, querida. Nos vemos mañana.



  Capítulo 7


  Mientras subía la escalera, Natalie trazó un plan: dejaría el sobre en la puerta del apartamento de Jack, llamaría al timbre y saldría corriendo.


  Pero luego se recordó a sí misma que era una mujer adulta. Así que haría que Jack saliera de la ducha desnudo y mojado, desnudo y mojado, desnudo y mojado, desnudo y mojado… Huy, se había quedado enganchada. Llamaría a su puerta, lo haría salir de la ducha… ya sabes cómo, y se portaría como una mujer madura… que llevaba una llave inglesa que su casera había comprado por catálogo para que se la subiera a un hombre que estaba desnudo y mojado en la ducha.


  Le daría el abultado sobre, Jack le daría las gracias y ella subiría a su habitación tan ricamente, como si no hubiera pasado nada. Y entonces seguiría adelante con su vida.


  Natalie llamó con los nudillos. Toe, toe, toe. Y luego esperó. Luego se pasó una mano por el pelo, para darle volumen. Y luego se cambió el sobre de mano porque estaba sudando y no quería darle un sobre sudado. Muy bien. Lo de ser adulta tendría que esperar unos segundos más.


  Entonces llamó al timbre. Ring, ring, ring. Oyó que se cerraba el grifo. Luego oyó pasos en el suelo. Y luego una voz exasperada:


  —¿Quién es?


  —Soy Natalie. La señora Klosterman me ha pedido que te trajera una cosa.


  Entonces lo oyó decir esa palabrota que sólo había visto en los lavabos del instituto y que no tenía nada que ver con lo que había entre ellos porque eso, en concreto, no iban a hacerlo.


  Natalie se dijo a sí misma que no era una invitación. Ni una orden, qué pena.


  —¿Qué me traes, un sobre? —preguntó Jack, sin abrir la puerta.


  —Sí.


  —¿Y la señora Klosterman te ha pedido que me lo subieras?


  —Sí.


  Él volvió a decir esa palabrota y Natalie intentó no hacerse ilusiones.


  —Vamos, Jack. Yo abrí la puerta cuando subiste mi sobre…


  —De eso nada, la puerta estaba abierta. Y porque no sabías que era yo.


  —Ése es un detalle sin importancia. Además, no nos queda más remedio. No dejará de intentarlo hasta que le demostremos que no va a conseguir nada con sus maquinaciones.


  Jack abrió la puerta.


  Mojado y desnudo…


  No, desnudo no. Llevaba una toalla azul en la cintura que le llegaba por encima de las rodillas. Pero sí estaba mojado. Olía a limpio, a hombre. Natalie observó, fascinada, una gota de agua que se deslizaba por su torso, enredándose en el suave vello oscuro, cayendo por su ombligo y perdiéndose… bajo la toalla.


  Y, de repente, también ella se sintió mojada. Y quería quitarse toda la ropa.


  De modo que apartó los ojos de la toalla y lo miró a la cara. Pero eso no sirvió de mucho porque él la estaba mirando como la miró aquella noche.


  —Tienes piel —murmuró Natalie, ofreciéndole el sobre.


  —Tenemos que hablar —dijo Jack.


  Lo cual era raro porque hablar era lo último que Natalie quería hacer en aquel momento.


  —Será mejor que pases. Debería declinar la invitación, tirar dentro el sobre y salir corriendo. Pero había algo en la voz de Jack, había algo en sus ojos, algo en su toalla, sí, también, que se lo impidió.


  Al contrario que su apartamento, aquél estaba amueblado. Seguramente ésa era la razón por la que los inquilinos se largaban enseguida. Aunque los muebles de la señora Klosterman no estaban mal. La cocina era más pequeña que la suya. El dormitorio estaba a la izquierda. Natalie lo sabía porque había entrado en aquel apartamento otras veces. Era pequeño, apenas tenía espacio para una cama y un armario antiguo.


  No estaba mal, pero le habría gustado ver algunos toques personales. Algo que le diera más datos sobre la personalidad de Jack…


  Y entonces vio una pistola.


  Estaba en su funda, colocada sobre una silla, como si fuera el sitio más normal del mundo para una pistola. Un revólver, pensó, aunque su conocimiento sobre las armas de fuego era muy limitado. Sólo se le ocurrían dos tipos de persona que llevaran pistola y ninguno de los dos tipos trabajaba en publicidad: policías y criminales.


  ¿Cuál de ellos era Jack?


  Lo primero, pensó. Pero ¿y si era lo último?


  Cuando se volvió para mirarlo, descubrió que él estaba muy ocupado cerrando la puerta. Y echando el cerrojo. Y luego volviéndose hacia ella. Y, de repente, le pareció más grande que nunca. Más fuerte. Más potente.


  ¿Más peligroso?


  Fue entonces cuando Natalie decidió que no podía ser adulta. Le habría gustado, pero la mezcla de la pistola y la toalla, por no hablar de la gota de agua que se perdía a saber dónde, no hacía que se sintiera muy adulta en aquel preciso instante.


  Lo sentía mucho, pero iba a salir corriendo.


  —¿Eso es una pistola o es que estás contento de verme?


  Jack miró la pistola, que estaba colocada encima de una silla para que cualquiera que fuera a su apartamento a comprobar si había algún objeto personal que revelara algo sobre su personalidad pudiera verla y, vaya, había una pistola.


  —Pues… sí, es una pistola. Y sí, estoy contento de verte. Muy contento, Natalie.


  Llevo pensando en esto toda la semana.


  Traducción: no vamos a hablar de la pistola.


  —Pero… —murmuró ella, señalando la susodicha arma. No quería ponerse pesada, pero le parecía un tema que debían comentar—. Pero yo…


  —¿Tú me gustas? Desde luego —la interrumpió Jack—. Creo que eso es evidente.


  —¿Te gusto? ¿De verdad?


  —No dejo de pensar en ti. Desde el fin de semana, cuando casi…


  Cuando casi hicieron el amor y ella le pidió que volviera y él no volvió.


  «Ponte seria, Natalie». «Olvídate de que está desnudo». «Tiene una pistola».


  Inevitablemente, miró su toalla y se percató de que sí, tenía una pistola. Y estaba cargada.


  —Tengo que irme. Toma el sobre.


  Pero Jack no se movió. Ni tomó el paquete, lo cual la hizo pensar en el otro paquete. Y entonces se le quitaron las ganas de irse. Pero entonces volvió a pensar en la pistola. La que estaba en la silla. La que no era parte del paquete de Jack.


  Natalie tiró el paquete, la cosa… el sobre abultado de la señora Klosterman sobre la mesa y dio un paso adelante. Pero Jack seguía rígido… seguía sin moverse.


  —¿Jack, te importa?


  —¿Si me importa qué?


  —¿Te importa… apartarte un momento? Tengo que irme.


  Él pareció pensarse la respuesta más de lo que era absolutamente necesario.


  —Sí, creo que me importa apartarme. De hecho, no pienso hacerlo.


  Natalie lo miró a los ojos entonces, porque hasta ese momento estaba mirando el torso de gladiador.


  —¿Qué?


  —No quiero que te vayas.


  Jack levantó una mano y empezó a acariciar su pelo. Y luego inclinó la cabeza para apoyar la frente en la suya.


  Tenía la piel caliente y húmeda, como ella.


  —De hecho —añadió entonces, bajando la voz—. Creo que sería un error que te fueras.


  El corazón de Natalie empezó a latir como un loco, enviando sangre por todo su cuerpo a una velocidad de vértigo. O quizá era el cuerpo semidesnudo de Jack lo que le daba vértigo.


  —¿Por qué dices eso?


  Jack tomó su cara entre las manos.


  —Porque creo que deberías quedarte aquí esta noche. Toda la noche.


  —Pero tienes una pistola… —objetó ella.


  —Sí, la tengo. Para protegerme. Y, en caso de que te lo estés preguntando, también tengo otro tipo de protección, así que quédate conmigo esta noche, Natalie.


  Pasa la noche conmigo, deja que te haga el amor. No te vayas.


  La llamita que se había encendido en su pecho se convirtió en una deflagración.


  Había pasado mucho tiempo desde la última vez que deseó a un hombre como deseaba a Jack, demasiado tiempo desde que un hombre la había deseado así.


  En realidad, nunca había deseado a nadie como deseaba a Jack porque él le hacía sentir cosas que no había sentido antes.


  Entonces decidió dejar de hacerse preguntas. Quería quedarse con él. Toda la noche. Quería hacer el amor con él. Aunque le gustaría saber qué iba a pasar por la mañana.


  —No te vayas, Natalie.


  —No —se oyó decir a sí misma.


  Porque la voz de Jack hacía que se olvidase de todo. De sus miedos, de sus dudas, de la pistola.


  No sabía cómo terminaron en el dormitorio. Sólo sabía que, un segundo antes estaban en el salón hablando en voz baja y, de repente, estaban en su dormitorio.


  Y entonces Jack la besó. Sus labios eran suaves, más tiernos que apasionados, más persuasivos que exigentes. Besaba su boca, su cuello, su cara. Luego la abrazó con fuerza, acariciando su pelo con una mano, su espalda con la otra.


  Olía de maravilla, pensó Natalie vagamente, mientras acariciaba el vello de su torso. Entonces se apartó un poco para enterrar la cara en él, para rozarlo con la lengua. Su piel era dura, caliente y salada. Tan masculina. Entonces se preguntó si sabría tan bien por todas partes. Instintivamente, bajó la mano hasta la toalla, pero vaciló antes de quitársela.


  Cuando levantó la mirada, vio a un hombre muy excitado. Quizá tan excitado como ella.


  —Hazlo —dio Jack con voz ronca.


  Pero Natalie vaciló. Había pasado tanto tiempo…


  Sin decir nada, Jack tiró de su jersey y ella levantó las manos para ayudarlo.


  Luego notó que bajaba las tiras del sujetador, primero una, luego otra…


  Automáticamente, cruzó los brazos sobre el pecho, pero Jack los apartó.


  —No tengas miedo.


  Sintiéndose un poquito más valiente, Natalie desabrochó el sujetador, dudando un momento antes de dejar que cayera al suelo. Jack se quedó mirando sus pechos desnudos y luego puso las manos sobre ellos. Esas manos que cubrían sus pechos por completo.


  Y luego inclinó la cabeza para acariciarla con la lengua.


  La sensación era fantástica. Natalie cerró los ojos mientras se metía un pezón en la boca y tiraba de él con los labios. Excitada, enterró los dedos en su pelo para acercarlo más, dejando escapar un gemido cuando empezó a mordisquearla… Jack desabrochó el botón de sus pantalones y luego, lentamente, bajó la cremallera. Sintió que introducía un dedo… y lo sacaba, una y otra vez, hasta que empezó a mover las caderas para llevar el ritmo, agarrándose a sus poderosos brazos. Sintió que la penetraba con dos dedos y lo oyó jadear, como ella. Natalie estaba a punto de llegar al final, pero Jack debió de percatarse porque se apartó… y agarró sus nalgas con las dos manos, empujándola hacia su cuerpo, hacia la toalla.


  Estaba duro como una piedra. Lo quería allí, ahora, de pie, o en el suelo. No estaba segura de poder llegar a la cama.


  Pero Jack parecía tener otras ideas porque volvió a apoyar la frente sobre la suya, como si intentara concentrarse.


  —La toalla, Natalie. Quítamela.


  Ella no podría haber ignorado esa petición como no podría impedir que el sol saliera por la mañana. Alegremente, Natalie se la quitó de un tirón.


  Y, después de terminada la tarea, lo miró de arriba abajo, maravillándose ante aquel cuerpo masculino. Sus brazos eran bellísimos, con venas marcadas. El torso ancho, los abdominales, los muslos fuertes, cubiertos de vello oscuro…


  Era un hombre impresionante.


  Podría partirla con una sola mano o acariciarla como si fuera un violín. Que pudiera ser tan rudo y saber que no lo sería hizo que lo deseara aún más.


  Natalie lo miraba, hambrienta, deteniéndose en la sección intermedia para estudiar el palpitante… potencial de su… masculinidad.


  —Oh.


  No era una frase muy brillante, no. Pero estaba claro lo que pensaba.


  Jack sonrió.


  —Aún no. Pero seré tuyo cuando estés lista.


  —Estoy lista —replicó ella inmediatamente. Pero no era verdad. Nunca estaría lista para un hombre como aquél.


  Quería tocarlo, quería que la tocase. Lo quería dentro de ella, quería moverse de la forma más primitiva, más íntima. Quería sentir el peso de su cuerpo.


  Cayeron sobre la cama y Jack la colocó encima de él, enredando los brazos en su cintura, como si temiera que fuera a marcharse. Volvió a besarla mientras acariciaba su espalda, su trasero… Natalie enredó los dedos en el vello de su torso mientras con la otra mano tocaba… aquello que tanto la intrigaba. Cuando lo encontró, y no fue difícil, deslizó los dedos de arriba abajo y de abajo arriba.


  Jack lanzó un gruñido de placer. No sabía cómo estaba pasando aquello, pero no podía, ni quería, evitarlo. Nunca en su vida había experimentado una respuesta tan abrumadora con una mujer. Debería haberlo visto venir, debería haber sabido el primer día que acabarían en la cama. Pero no podía hacer nada. Sólo sabía que quería estar con ella y que Natalie quería estar con él. Y no había razón para que no disfrutaran el uno del otro hasta que durase ese deseo.


  Natalie siguió acariciándolo hasta que temió no poder aguantar. Entonces apartó su mano y se la llevó a los labios para besarla, para chupar la palma suavemente. En respuesta a su mirada de curiosidad, tiró de ella hasta sentarla sobre su torso.


  —¿Qué…?


  Parecía insegura, pero cuando entendió lo que quería hacer, cuando vio que la colocaba prácticamente encima de sus hombros, se levantó un poco y arqueó la espalda para darle acceso al sitio que buscaba. Cuando Jack la rozó con la lengua por primera vez, contuvo el aliento. Cuando lo hizo por segunda vez, dejó escapar un suspiro de placer. Cuando lo hizo por tercera vez, se arqueó más y, por fin, se quedó inmóvil y dejó que la disfrutara todo lo que quisiera.


  Jack hizo eso durante largo rato, encantado con la respuesta de Natalie a cada roce de su lengua. Era preciosa, estaba excitada…


  Pero entonces ella se apartó, deslizándose hacia abajo hasta que el sólido recordatorio de su deseo masculino la detuvo. Echó una mano hacia atrás y lo agarró para colocarlo en el sitio adecuado.


  Antes de que pudieran unirse, Jack se movió, tumbándose de lado y llevándola con él, para que sus cabezas quedaran sobre la almohada, el pelo oscuro de Natalie cayendo alrededor de su cara. Quería estar cerca de ella cuando la penetrase, quería que sus cuerpos se rozaran de arriba abajo. No quería saber dónde terminaba su cuerpo y empezaba el de ella.


  Y eso debería haberlo asustado. Curiosamente, no era así. Le gustaba. Más de lo que le había gustado nunca. Pero hubo una cosa que sí recordó, el preservativo.


  Cuando estaba apropiadamente enfundado, Natalie agarró su miembro con las dos manos y lo guió hacia ella, empujando la pelvis hacia arriba. Jack cerró los ojos y se olvidó de todo, excepto de cuánto le gustaba estar con ella. La penetró, se echó hacia atrás, volvió a entrar en ella, repitiendo la acción una y otra vez…


  El acto era cada vez más rápido, más furioso, hasta que una especie de fiebre se apoderó de él. Y entonces se perdió por completo, dejándose caer sobre la cama, buscando aire. Su rostro estaba apoyado sobre el de Natalie, sus brazos alrededor de su cintura, sus piernas enredadas, sus corazones latiendo a la misma velocidad.


  Había conseguido lo que quería, pensó vagamente.


  Que los dos fueran uno solo.


  Capítulo 8


  Natalie despertó feliz a la mañana siguiente. Su cama estaba más calentita que nunca, más acogedora que nunca, y la almohada colocada en el ángulo justo bajo su cabeza. Podía oír el golpeteo de la lluvia en los cristales, un sonido tan agradable…


  Mojo estaba apretado contra ella como cada mañana, con una patita sobre su pecho y… Y eso no era una patita. Natalie abrió los ojos de inmediato y comprobó que no estaba en su cama. La ventana que la lluvia golpeaba estaba cubierta por una veneciana de color crema y no por una cortina de flores.


  Las sábanas eran blancas, de percal, y no las de franela azul con estampado de nubes que ella usaba cuando hacía mal tiempo. Y en cuanto a la patita…


  No, era más bien un brazo musculoso, el codo doblado, la mano sobre su pecho.


  No, definitivamente, no era Mojo. Porque la última vez que lo miró, no tenía cinco largos dedos.


  Entonces recordó lo que había pasado por la noche. Si ella hubiera tenido un móvil… Pero no, ni una docena de móviles habrían podido evitar que pasara lo que había pasado.


  Y allí estaba, por la mañana, en la cama de Jack Miller. Y, como en las películas, no sabía qué hacer o qué decir. Porque no sabía lo que sentía.


  O quizá no quería pensar en lo que sentía. Porque si lo pensaba, seguramente descubriría lo que sentía —al fin y al cabo, era universitaria— y no quería saber lo que sentía por Jack.


  Jack. Oh, Jack. Natalie cerró los ojos y disfrutó del roce de su cuerpo desnudo.


  La mano estaba relajada, pero con un gesto posesivo, y tenía la cabeza apoyada en su cuello. Si contenía la respiración, podía sentir los latidos de su corazón en la espalda.


  Se preguntó si estaría sonriendo y se encontró a sí misma sonriendo también.


  O a lo mejor sonreía porque se sentía bien.


  Fuera llovía y hacia frío, pero allí… Era sábado y no tenía que ir a ningún sitio hasta… oh, hasta nunca. Porque así era como se sentía. Y si no volvía a tener que hacer nada excepto estar en los brazos de Jack, bienvenido fuera.


  Y eso quizá le decía todo lo que tenía que saber sobre sus sentimientos. Y entonces se preguntó si Jack sentiría lo mismo… Pero no, mejor no pensar en eso.


  Debía de estar pensando en voz alta porque Jack empezó a moverse en ese momento. Se le ocurrió que podía hacerse la dormida para no tener que hablar de sentimientos, pero luego pensó que, en algún momento, tendría que abrir los ojos.


  Después de todo, tenía que comer. No es que necesitara los ojos para comer, pero sí para encontrar la comida que luego se llevaba a la boca.


  Él despertó poco a poco, despacio, primero respirando profundamente y luego dejando escapar un largo suspiro de satisfacción. Jack estiró los brazos y la apretó con fuerza contra su cuerpo. Más tarde estiró las piernas, enredándolas con las suyas y luego estiró…


  Oh, no sabía que los hombres pudieran estirar eso también.


  El corazón de Natalie latía como loco mientras volvía la cabeza para buscar sus labios. Él respondió con entusiasmo, colocándose encima, apoyando las manos en el colchón. La besó durante largo rato, su rígido miembro apretado contra su estómago, la fricción de sus cuerpos haciendo que se pusiera más rígido, si eso era posible.


  Natalie bajó la mano y, sin pensar, lo colocó donde quería, levantando las caderas para ponérselo más fácil.


  No dejaron de besarse mientras lo hacían, hasta que él empezó a moverse más rápido, más fuerte, clavando las caderas en las suyas. Luego cayó sobre ella, agotado, jadeando, pero siguió besándola con los ojos cerrados. Fue más rápido aquella vez…


  que la última, casi de madrugada.


  —Esto de despertar así me gusta —murmuró Natalie.


  —A mí también —dijo Jack, mirándola a los ojos. Al hacerlo, le pareció que ella quería decir algo, algo importante. Algo que, seguramente, tenía miedo de preguntar.


  Y entonces, antes de que pudiera detenerse, Natalie se oyó decir a sí misma:


  —Tengo que preguntarte algo, algo muy importante, muy serio. A lo mejor no quiero saber la respuesta, pero voy a preguntarte de todas formas y tienes que prometer que me dirás la verdad.


  Jack se preguntó entonces qué estaba pasando entre ellos. Se preguntó cuándo habían empezado a saber lo que el otro iba a decir. A lo mejor era un sentimiento que existía antes de que se conocieran. Porque, por alguna razón, aquella mañana tenía la impresión de que la conocía desde siempre.


  Y quería seguir conociéndola para siempre. Y eso podía ser un problema. Otro problema, pensó.


  Y ahora Natalie iba a hacerle una pregunta, una pregunta para la que temía recibir una respuesta sincera. Pero iba a preguntarlo de todas formas porque era importante para ella. ¿Qué iba a preguntar, si estaba casado, si tenía novia? ¿Si tenía alguna enfermedad de transmisión sexual? ¿Cuál era la capital de Albania?


  —No serás un mafioso, ¿verdad?


  Jack se quedó completamente sorprendido. Tan sorprendido que le dio la risa.


  Una risa nerviosa y alegre a la vez, una carcajada salvaje, en realidad.


  —¿Un mafioso? ¿Yo? —preguntó, cuando pudo hablar.


  Natalie se sentó en la cama y se tapó pudorosamente con la sábana. Que tuviera que taparse pudorosamente con la sábana después de haber hecho cosas que nadie podría clasificar como pudorosas le decía que Jack no debería estar riéndose.


  —Sí, un mafioso. Tú.


  Oh, no, lo decía en serio, pensó él.


  —¿Y por que crees que soy un mafioso?


  —Pues, a ver… a lo mejor va a ser por la pistola.


  Sí, bueno, podía entender que ella sospechara algo. Pero no le apetecía hablar de eso. No le apetecía lo más mínimo.


  —¿Jack?


  ¿Por qué había pensado que era un mafioso? ¿Por qué no se le había ocurrido pensar que era policía, que sería mucho más lógico?


  —¿Qué?


  —Nunca hablas de tu trabajo, todo es como un gran secreto…


  —¿Ah, sí? Pero si nunca me has preguntado.


  —No, pero la señora Klosterman sí. Y le dijiste que trabajabas en publicidad.


  Pero la gente que trabaja en publicidad no lleva pistola. A menos, claro, que te contraten los de Winchester.


  —Sí, bueno, quizá no le he contado toda la verdad sobre el asunto —suspiró él


  —. Cuando la señora K me preguntó me quedé en blanco. No quería asustarla, pobrecilla, y le dije lo primero que se me ocurrió. Pensé que, si le contaba lo que estoy haciendo aquí de verdad, le daría algo.


  —¿Por qué? ¿Que haces aquí, Jack? ¿Por qué crees que la señora Klosterman se habría asustado?


  —Natalie…


  —¿Tiene algo que ver con una conversación telefónica en la que hablabas de un tío al que querías liquidar?


  —¿Qué?


  —Te oí decir eso.


  Jack tuvo que pensar durante unos segundos para saber de qué estaba hablando. Y entonces lo recordó. Fue la noche que se chocaron en el descansillo, cuando le tiró las fresas y otros adminículos femeninos. Estaba hablando con su jefe, diciéndole que aquel trabajo no le gustaba nada.


  —Ah, ya me acuerdo. Y lo confieso, sí, usé la palabra «liquidar» en esa conversación.


  —Aja —murmuró Natalie.


  —Pero antes de explicártelo, yo tengo una pregunta para ti.


  —Dispara.


  Jack arqueó una ceja.


  —¿Qué hacías espiándome? Ella lo miró, contrita. Y, por alguna razón, eso le encantó.


  —¿Por que las paredes son muy delgadas?


  —Sí, seguro.


  —Venga, Jack…


  —Bueno, sí, mantuve una conversación esa noche. Y sí, usé la palabra


  «liquidar».


  —¿Porqué? Esta parte, pensó él, iba a ser más complicada.


  —Natalie —dijo muy serio, poniendo las dos manos sobre sus hombros.


  —¿Qué?


  —Te aseguro que no soy un mafioso.


  Ella se relajó visiblemente.


  —Pero trabajo con la mafia.


  De inmediato, ella se puso tensa.


  —¿Qué?


  —No es lo que crees. No soy de la mafia, trabajo para el FBI. En el programa de testigos protegidos. Y estoy aquí para hacer un trabajo…


  —¡La señora Klosterman tenía razón! —exclamó Natalie.


  —¿Sobre qué?


  —Ella fue la que me dijo que eras de la mafia. Bueno, eso fue al principio…


  decía que habías cantado como un canario y que el FBI te estaba protegiendo…


  —¿Qué?


  —Como había venido otro hombre para ver el apartamento antes que tú, pensaba que él era del FBI.


  La señora K tenía buen ojo, desde luego.


  —El tipo que vino a ver el apartamento también es del FBI, pero trabaja aquí, en Louisville. Él encontró apartamento para mí y para otro compañero, que vive aquí al lado. Y para el hombre al que estamos protegiendo…


  —¿Quién es?


  —Eso no puedo decírtelo, Natalie. Estamos intentando que no se lo carguen.


  —¿Qué ha hecho?


  —Pertenecía a la mafia, pero ahora está cooperando con nosotros y debe testificar en primavera. Es un tipo escurridizo y no le gusta ser vigilado, así que tenemos que estar pendientes de él las veinticuatro horas al día.


  —Ah —murmuró Natalie.


  —El tipo al que estoy vigilando no es un asesino. Era… es un amigo mío.


  —¿Tienes amigos en la mafia?


  —No, amigos en plural, no. Sólo este amigo.


  Eso iba a ser más difícil de explicar, pensó Jack. Además, en aquel momento no le apetecía explicar nada, lo que le apetecía era abrazarla, besarla, hacerle el amor.


  Pero debía explicárselo porque Natalie tenía que saber lo importante que era aquello para él.


  —Yo crecí en Brooklyn y te aseguro que no es nada fácil. Pero a mí me encantaba. Hay muy buena gente allí, pero también está…


  —La mafia.


  —Así es. Donnie Morrisey era mi mejor amigo desde los seis años. Crecimos juntos en la misma calle, íbamos al mismo colegio… éramos como hermanos. Pero en el instituto empezamos a separarnos porque Donnie se metió en cosas en las que no debería haberse metido. Dinero rápido, eso era lo que quería y eso era lo que le daba la mafia. Aunque lo hacían trabajar para ello. Donnie hacía cosas que yo nunca pensé que le vería hacer. Hacía cosas que ni él mismo pensaba que pudiera hacer.


  —¿Y aun así tienes que protegerlo? —exclamó Natalie.


  Jack asintió.


  —Ése es mi trabajo. Por fin, un día se dio cuenta de que tenía que cambiar de vida y fue a verme. Me dijo que podría darnos información a cambio de una nueva identidad, de una nueva vida. Pero que sólo lo haría si una de las personas que lo protegían era yo. No confiaba en nadie más. ¿Qué podía hacer yo? Después del juicio, cuando haya dado nombres, lo enviaremos a otro sitio, donde no puedan encontrarlo.


  Natalie lo estudió en silencio.


  —¿Dónde?


  —No lo sé.


  —Y cuando se vaya de aquí, ¿tú te irás también?


  Jack se percató de que estaba muy interesada en la respuesta. Estaba pensando en el futuro, un futuro que lo incluía a él. Y no estaba seguro de si debía hacerlo.


  Además, en aquel momento, no podía pensar en eso. Ahora mismo, la prioridad era el trabajo. Y no sólo porque le hubiera hecho una promesa a un amigo de la infancia, sino porque el trabajo siempre había sido su prioridad.


  —Cuando Donnie vuelva a Nueva York para el juicio, yo me iré con él. Pero cuando haya testificado ante el juez, cuando le busquen una nueva identidad, una nueva vida, yo no iré con él. Ni siquiera sabré dónde lo mandan, no volveré a verlo nunca más. Pero mi vida seguirá estando en Nueva York.


  Natalie asintió con la cabeza.


  —Ya veo.


  —La conversación que oíste aquella noche era con mi jefe. Hemos tenido que cambiar las normas porque Donnie es claustrofóbico y no puede estar encerrado en una habitación sin volverse loco. Y cuando usé la palabra «liquidar» era porque temía que alguien se lo cargara. Han puesto precio a su cabeza, Natalie. Pero yo no voy a cargármelo.


  Aunque había momentos en los que le gustaría atarlo a una silla para que se quedara quieto. Especialmente esa noche, cuando su desaparición lo había obligado a apartarse de Natalie.


  —Entonces, ¿de verdad te llamas Jack Miller?


  —¿También dudabas de eso?


  —Sí, bueno, es que no tienes cara de llamarte John.


  —Por eso me llaman Jack.


  —Tampoco tienes cara de llamarte Jack.


  —¿De que tengo cara? —sonrió él.


  —No sé… Bueno, la verdad es que tienes cara de llamarte Vinnie Mancuso, alias El Ejecutor.


  Jack decidió no preguntar cómo se le había ocurrido ese nombre porque estaba seguro de que era cosa de la señora K. Y con la señora K no se sabía nunca.


  —Bueno, tienes razón… a medias.


  —¿Te llaman El Ejecutor?


  —No, mujer. Es que soy medio italiano. Mi madre se apellida Abruzzi.


  —Entonces, tu tía Gina es hermana de tu madre.


  —Es mi tía abuela, pero sí, es familia de mi madre.


  —Y tu hermana Sofía…


  —Mi hermana Isabella… Mis otras dos hermanas se llaman Esther y Francés, por la familia de mi padre. Y yo me llamo como él, Jack. Y antes de que lo preguntes, sí, nos peleábamos continuamente.


  —Me gustaría conocerlas —sonrió Natalie.


  «Horror», pensó Jack. Podía imaginarse el numerito que montarían sus hermanas si llevaba una chica a casa. Nunca lo había hecho antes. Pero con Natalie…


  Pero no quería pensar en eso ahora.


  —O sea, que creías que era un mafioso.


  —Bueno, no todo el tiempo. Sólo al principio, un poco. Bueno, bastante.


  —¿Y por qué pensabas que era un mafioso y no un policía, por ejemplo?


  —Porque no pareces un policía.


  —¿Y sí parezco un mafioso?


  —No, no, qué va… ¿desde cuando trabajas para el FBI?


  —Prácticamente desde que terminé la carrera —suspiró Jack—. Trabajar en las fuerzas policiales es una tradición en mi familia. Mi padre es detective en el departamento de policía de Nueva York y mi abuelo también lo era. Mi tío Dave, el hermano de mi padre, fue el primero en trabajar para los federales. Era comisario en la brigada del crimen organizado, como yo, uno de los primeros en trabajar para el programa de protección de testigos cuando lo crearon, en los años sesenta.


  —¿Y te hiciste del FBI por tradición familiar o porque te gustaba el trabajo?


  —Porque me gustaba. Siempre me pareció que mi tío tenía un trabajo chulísimo. Me contaba unas historias… Pero cuando me hice mayor, las razones para ingresar en el FBI fueron otras —contestó Jack—. Quería hacer lo que pudiera para librarme de esos canallas… La mafia se cargó mi barrio, Natalie. Al principio era un barrio de gente trabajadora, emigrantes, gente maja. Luego llegaron ellos, con las drogas, la prostitución, las extorsiones… Reclutaron a uno de mis mejores amigos cuando era un crío y lo convirtieron en un hombre al que ya no conozco. Otro amigo, Leo Schatzky, desapareció un día… Nunca hemos vuelto a saber de él.


  —Que horror.


  —Odio a esos tíos, Natalie. Son lo peor de la tierra. Y haré lo que tenga que hacer para cargármelos, aunque sea proteger a uno para que dé los nombres de otros.


  Sí, Donnie está intentando hacer lo que debe, pero ya nunca será la persona que era.


  Y ha hecho algunas cosas que ni él mismo puede perdonarse. No quiero que le pase eso a otro como él.


  Natalie se quedó callada un momento y Jack temió haber hablado demasiado.


  Pero luego sonrió y le echó los brazos al cuello.


  —Tu trabajo es importante para ti, ¿verdad?


  —Mucho.


  —Es como una vocación, ¿no?


  —Algo así —sonrió Jack.


  Natalie puso una mano en su cara y él movió la cabeza para apoyarse en ella, con los ojos cerrados. Y, como si fuera cosa de magia, toda la amargura desapareció, reemplazada por una sensación de vacío. Pero la sensación de vacío estaba bien porque podía llenarla con algo mejor que la amargura. Cuando volvió a abrir los ojos, vio a Natalie sonriendo y se dio cuenta de que no había ningún vacío.


  —Siento haber pensado que eras un mafioso.


  —Gracias. Pero incluso pensando que era un mafioso te gustaba, ¿eh?


  Ella hizo una mueca.


  —¿Crees que necesito ayuda profesional? A lo mejor debería hacer terapia.


  «Mujeres que ligan con gángsters» o algo así.


  —Más bien necesitas recordar que lo que ves en televisión sobre la mafia es mentira. No hay mafiosos buenos y entrañables —suspiró Jack—. La mafia no son Los Soprano. 


  —No, ya lo sé.


  —Entonces, ¿no tengo que convencerte de que soy uno de los buenos?


  Natalie sonrió, traviesa.


  —Ya sé que tú eres uno de los buenos. De los muy buenos.


  Jack metió las manos por debajo de la sábana para tocar chicha.


  —Sí, pero a lo mejor tenemos que repasar la lección, para convencerte del todo.


  Ella se quedó pensativa un momento.


  —¿Y qué pasará luego?


  —¿Cómo?


  —Luego, cuando te vayas a Nueva York y yo sea sólo un simple recuerdo.


  Porque tú vas a ser mucho más que eso para mí.


  Aquello era precisamente lo que había temido cuando Natalie dijo que quería hablar de algo importante. Y no sabía qué decir. Así que, de nuevo, dijo la verdad:


  —No sé qué pasara entonces. No suelo pensar con tanta antelación. No puedo, lo siento. Ahora mismo, sólo puedo pensar en mi trabajo, en mantener a Donnie con vida. Pero después de eso…


  Jack se encogió de hombros, esperando que ella no pensara que le daba igual.


  Porque no le daba igual en absoluto.


  —No lo sé.


  Natalie volvió a estudiarlo en silencio durante largo rato.


  —Muy bien —dijo por fin.


  Pero Jack estaba seguro de que no era así. No estaba bien.


  Capítulo 9


  El apartamento de Donnie, en la casa de enfrente, era parecido al de Jack, pero los muebles no eran tan cómodos ni tan agradables como los de la señora K. Y había barrotes en las ventanas, una de las razones por las que decidieron alquilarlo. No tanto para mantener a Donnie dentro, aunque si Jack hubiera sabido su propensión a dar paseos ésa habría sido una prioridad, sino para evitar que entrase nadie. Por el momento, la cosa iba bien. Por supuesto, era difícil que alguien lo encontrase allí, aunque su nueva identidad no sería efectiva hasta después del juicio. Estaban a mil kilómetros de Nueva York y la seguridad en el programa de protección de testigos solía funcionar al cien por cien pero, de todas formas, tenían que vigilarlo. Entre Jack y el otro comisario, lo habían tenido bajo vigilancia las veinticuatro horas del día. Y no sólo porque era importante que diera nombres en el juicio sino porque Jack quería que su amigo pudiera empezar una nueva vida.


  Y eso lo hizo pensar en otra nueva vida para él… De hecho, eso era lo que estaba pensando mientras veía pasear a Donnie por el salón del apartamento a las tres de la mañana, frente a la casa donde Natalie estaría durmiendo. Eran las tres de la mañana, ¿qué otra cosa iba a hacer?


  Claro que si estuviera con él, sabría lo que estaría haciendo. Y lo que estaría haciendo él. Pero estaba allí, vigilando a Donnie porque ése era su trabajo, vigilar a Donnie. Y su trabajo siempre era lo primero para él. Curioso que ahora, de repente, no se lo pareciese tanto. Curioso que ahora, de repente, estuviera pensando en otras cosas.


  En otra persona, más bien.


  —Donnie, siéntate, me estás poniendo nervioso.


  Donnie seguía llevando los pantalones arrugados y la camisa que llevaba cuando llegó por la tarde y lo único que había tomado era un litro de café.


  —No puedo sentarme —replicó él, sin dejar de pasear—. No puedo dormir, no puedo comer, no puedo hacer nada. Me estoy volviendo loco, Jack.


  Había perdido peso desde que llegaron a Louisville y empezaba a tener serios problemas de insomnio. Si seguía así, iba a quedarse en nada antes de que llegara el juicio.


  Pero al menos estaría vivo. Jack esperaba que pudiera testificar. No quería que aquello durase más de lo ya estaba durando. Tenía otras cosas que hacer. Otra gente a la que ver.


  ¿Quién?


  El rostro de Natalie apareció en su mente. Y se dijo a sí mismo que era él quien se estaba volviendo loco, no Donnie, por pensar que podía salir algo de aquello. Su vida estaba a mil kilómetros de distancia y en su vida no había sitio para… para una mujer buena y decente. Natalie merecía una vida buena y decente, una vida que no ensuciara la gente con la que Jack tenía que tratar a diario.


  —Pues será mejor que te acostumbres, amigo —le dijo a Donnie— porque aún te quedan tres meses de espera.


  Y a Jack le quedaba el resto de su vida. Sin Natalie.


  Donnie lanzó una especie de gruñido y siguió paseando, frenético. A Jack le dieron ganas de levantarse y darle un par de bofetadas. Demonios, él tenía más razones para estar cabreado. Donnie sólo tenía que preocuparse de que la mafia no le llenara el cuerpo de plomo. Jack debía enfrentarse a la vida sin Natalie Dorset.


  Estaba a punto de liarse a bofetadas cuando el otro hombre se dejó caer en un sillón, agotado.


  —Cuéntame algo, Jack. Algo que me haga olvidar mis problemas.


  Ahora fue Jack el que lanzó un gruñido. La primera noche que no pudo dormir


  —ésa fue la razón para la llamada urgente— se pasó horas intentando tranquilizarlo.


  Lo único que lo ayudó fue hablar de su infancia y adolescencia en Brooklyn, recordando una anécdota detrás de otra hasta que, por fin, cerró los ojos. Pero durante las últimas semanas se había quedado sin anécdotas que recordar.


  —No, cuéntame tú algo. Ahora te toca a ti entretenerme.


  Además, también Jack quería dejar de darle vueltas a la cabeza.


  —Muy bien… déjame pensar —murmuró Donnie, inclinando su rubia cabeza


  —. Ah, ya sé. La historia de Ángela y Gabriela Denunzio.


  Jack levantó los ojos al cielo.


  —No, eso no.


  —Sí, eso. La historia de Ángela y Gabriela Denunzio y cómo convirtieron a un príncipe en una rana.


  Aunque Jack no quería escuchar el episodio de las gemelas Denunzio, quizá sería una forma de olvidar a Natalie. Sobre todo, porque él era el príncipe convertido en rana.


  —¿Te acuerdas de ellas? —preguntó Donnie, con una sonrisa de oreja a oreja porque sabía que Jack se acordaba perfectamente de ellas.


  —Sí, me acuerdo —suspiró él.


  —¿Y te acuerdas de que querías ir con una de ellas al baile de fin de curso pero no sabías a cuál pedírselo porque las dos eran muy monas?


  —Sí, me acuerdo —dijo Jack.


  —¿Y te acuerdas que esperaste hasta el último momento para pedírselo?


  —Ya te he dicho que me acuerdo, ¿no?


  —¿Y te acuerdas de que, al final, te decidiste por Ángela?


  —Sí.


  —¿Y que ella te dijo que no porque iba a ir con Tommy Finster, que se lo había pedido antes?


  —Me acuerdo.


  —Y luego le pediste a Gabriela que fuera contigo al baile, pero también te dijo que no porque iba con otro.


  —Me acuerdo.


  —¿Y con quién iba Gabriela al baile? —preguntó Donnie, sin dejar de sonreír—.


  No me acuerdo.


  —Claro que te acuerdas —dijo Jack.


  —No, en serio. Tengo la mente en blanco. ¿Con quién iba Gabriela al baile de fin de curso?


  —Contigo.


  —¿Con quién? ¿Qué has dicho? No te he oído.


  —Contigo —repitió Jack.


  —Eso es —Donnie lanzó una carcajada—. Gabriela fue al baile de fin de curso conmigo.


  —Aunque tú sabías que iba a pedirle que fuera conmigo —le recordó Jack.


  —Pero antes se lo habías pedido a Ángela, amigo mío. Y a mí siempre me gustó Gabriela.


  Era verdad. Donnie estaba loco por Gabriela Denunzio. Pero durante el último año de instituto, se había metido en tantos líos que Jack pensó que le gustaban las chicas… no tan buenas y que quizá Gabriela preferiría a un chico como él. Pero no.


  Seguramente, Gabriela seguía viendo cierto potencial en Donnie… al fin y al cabo, le dijo que sí.


  —Y entonces te quedaste sin cita para el baile, ¿verdad? —siguió su amigo.


  —Sí.


  —Porque todas las chicas del instituto habían quedado con uno que no esperó hasta el último momento.


  —Que sí, que sí, que sí…


  —Tuviste suerte de que tu tía Gina estuviera libre esa noche.


  —Sí, mucha suerte.


  —Tu tía nos enseñó a bailar el charlestón.


  —Sí.


  —¿Y quién habría pensado que una señora tan mayor se bebería el Chianti como si fuera agua?


  —Sí.


  —Qué buena época, ¿verdad?


  —Sí, muy buena —suspiró Jack.


  Los dos se quedaron en silencio un momento, perdidos en sus pensamientos.


  Pero Jack no estaba pensando en el pasado, estaba pensando en la noche anterior, cuando Natalie y él estaban abrazados en la cama. Recordó también lo graciosa que estaba el día que la conoció, con ese pijama de estrellitas. Y lo bien que lo pasaron jugando al Trivial, lo seria que se ponía cuando estaba corrigiendo exámenes, lo alegre que estaba cuando se iba a trabajar por las mañanas.


  Y pensó en cómo sería no volver a verla nunca.


  —Yo quería casarme con Gabriela —dijo Donnie entonces.


  Eso sí que era nuevo para Jack.


  —¿Y por qué no se lo pediste? Su amigo se encogió de hombros.


  —Porque en ese momento estaba… haciendo otras cosas.


  Otras cosas. Con la mafia. Ésa había sido su prioridad, en lugar de casarse con Gabriela, la chica de la que había estado enamorado en el instituto.


  —Gabriela era una buena chica —murmuró Donnie entonces—. Ella no quería saber nada de… lo que yo hacía. Y es normal. No habría podido sobrevivir en ese mundo. Era demasiado feo para alguien con una naturaleza tan delicada. Si nos hubiéramos casado, el matrimonio no habría durado mucho.


  Lo que acababa de decir sobre Gabriela era lo mismo que él pensaba sobre Natalie. Donnie tenía razón, su mundo era un sitio feo y sórdido y Gabriela Denunzio, una mujer delicada, no habría podido sobrevivir en él. En comparación, lo que Jack hacía para ganarse la vida era decente y honrado. Y Natalie Dorset era una mujer fuerte que no se arredraba ante nada, ni siquiera ante un hombre al que había creído un mafioso. Y, sin embargo…


  —Gabriela sigue soltera —dijo Jack—. ¿Lo sabías? Nunca se casó.


  Y Donnie tampoco.


  Su amigo asintió con la cabeza.


  —Lo sé. Pero lo estropeé entonces y ahora… no saldría bien. No habrá una segunda oportunidad, eso seguro.


  Jack no sabía si eso era verdad, pero él no podía tomar esa decisión. Gabriela Denunzio era una buena chica y una chica lista. Había hecho bien no casándose con él porque Donnie había tomado el camino equivocado en la vida. Pero si conseguía cambiar de vida… quizá no fuera demasiado tarde.


  ¿Y por qué pensó en Natalie en ese momento?


  Quizá porque no había grandes diferencias entre su situación y la de Donnie. Él no pertenecía a la mafia, ni había hecho nada ilegal en toda su vida, pero su trabajo era lo más importante, como lo había sido para Donnie, aunque fuera una vida de crimen. Donnie Morrisey había perdido su oportunidad.


  ¿Iba a pasarle a él lo mismo? ¿Iba a perder su oportunidad con Natalie?


  —Sí —suspiró Donnie entonces, melancólico—. Cuando pienso en Gabriela y en lo feliz que hubiéramos podido ser si yo no hubiera elegido esta vida… Podría haber tenido un par de hijos, ¿verdad? Podría haber tenido una vida de verdad, no esto… —añadió, mirando alrededor con gesto desesperado—. No esta inseguridad, este miedo, esta soledad.


  Jack abrió la boca para decir algo, aunque no sabía qué decir, pero en ese momento sonó su móvil.


  —Miller —contestó. Luego se quedó escuchando la voz de una mujer al otro lado del hilo.


  —¿Qué? —preguntó Donnie, nervioso, cuando cortó la comunicación.


  —Buenas noticias —dijo Jack, aunque eso era más que discutible—. Se ha cambiado la fecha del juicio. Tenemos que volver a Nueva York pasado mañana.


  Mientras Jack abría la puerta de su apartamento al día siguiente, se preguntaba qué demonios iba a decirle a Natalie. Ya debía de haberse ido a trabajar, de modo que tenía tiempo para pensarlo. Aunque no había mucho que pensar. ¿De cuántas formas se puede decir «tengo que irme y no sé si volveré»?


  La enormidad de lo que le estaba pasando lo golpeó entonces. Tenía que despedirse de Natalie. Y no sabía si volvería a Louisville.


  El juicio duraría al menos tres semanas y, durante esas tres semanas, no podría separarse de Donnie ni un segundo. Pasaría al menos un mes antes de que pudiera volver.


  Un mes sin Natalie, pensó.


  Era curioso porque un mes antes no conocía a Natalie Dorset. Y hasta unos días antes no la había considerado más que una amiga. Bueno, sí la había considerado algo más que una amiga. Porque uno no se pasa horas pensando en una amiga desnuda. Pero hasta unos días antes no había conocido a Natalie íntimamente. Sin embargo le parecía raro, antinatural incluso, separarse de ella. Pero ¿por qué le parecía raro? Llevaba solo toda la vida y le gustaba. Sí, siempre tenía alguna novia aquí y allá y, a veces, había salido con alguna durante varios meses. Pero la idea de separarse de ellas nunca lo había hecho sentirse así… como si le faltara algo. ¿Por qué era diferente con Natalie?


  Porque era diferente con Natalie. Pero tenía que irse, tenía que hacer su trabajo.


  Un trabajo importante, además. Jack le había prometido a Donnie que estaría a su lado hasta el final y pensaba cumplir su palabra.


  ¿Y después del juicio?, se preguntó. Cuando Donnie hubiera testificado y tuviera una nueva identidad, cuando le consiguieran un trabajo en una ciudad donde estaría a salvo… Donnie volvería al camino recto, su vida llena de posibilidades.


  Quizá no podría tener una segunda oportunidad con Gabriela Denunzio, pero tendría una oportunidad de vivir otra vida. Podría hacer lo que quisiera, ser lo que quisiera, salir con quien le diera la gana.


  ¿Y dónde estaría él? En Brooklyn, haciendo exactamente lo mismo que antes de ir a Louisville, siendo exactamente la misma persona.


  No. Exactamente la misma persona no porque ahora tendría los recuerdos de Natalie. Cada noche, se acostaría pensando en ella. Soñaría con ella, se despertaría pensando en ella… solo, recordando lo feliz que había sido a su lado.


  Pero así tenía que ser, se dijo a sí mismo. Porque ésa era su vida y Natalie vivía a mil kilómetros de Brooklyn.


  A menos que…


  No, eso no podía ser. Él no podía vivir en Louisville. Él había crecido en Nueva York, una ciudad enorme, llena de gente, de ruidos, de eventos interesantes, de posibilidades. Una ciudad en la que uno podía tener lo que quisiera, cuando quisiera.


  Jack llevaba Brooklyn en la sangre. No podría vivir en una ciudad pequeña.


  Aunque estrenaran Don Giovanni  en la Ópera la siguiente temporada. Y aunque el Museo de Arte tuviera una buena colección de maestros italianos. Y aunque en el restaurante Vincenzo's sirvieran una estupenda comida italiana, con una salsa marinara que ni siquiera su tía Gina podría mejorar.


  Y aunque Natalie Dorset viviera allí.


  Quizá Natalie quisiera mudarse a Nueva York…


  No, imposible. Eso tampoco funcionaría. Porque él no era de los que sentaban la cabeza, ni en Nueva York ni en Louisville. Lo que sentía por Natalie, aunque fuera completamente diferente de lo que había sentido en otras ocasiones, era algo temporal. Se le pasaría. Y cuando esos sentimientos se evaporasen le rompería el corazón.


  Y él no quería romperle el corazón a Natalie.


  Y aunque la relación durase, él trabajaba muchas horas al día, viajaba a menudo y su trabajo, a veces, podía ser peligroso. No podía pedirle a Natalie que compartiera esa vida con él. Ella tenía raíces en la comunidad donde había crecido y vivía una vida apacible, tranquila. Si le pedía que se fuera con él a Nueva York acabaría resentida porque siempre estaba sola… y le dejaría.


  Y sería él quien acabaría con el corazón roto. En cualquier caso, no había solución.


  Lo que tenía que hacer era encontrar la forma de explicárselo… y esperar que lo entendiera. Él vivía en Nueva York y ella en Louisville. No podía quedarse con Natalie.


  ¿O sí?


  Capítulo 10


  Le quedaban apenas quince minutos para terminar la clase cuando se volvió y vio a Jack por el cristal de la puerta. Natalie cerró los ojos un momento, convencida de que estaba viendo visiones, pero cuando volvió a abrirlos, allí estaba todavía, con su camiseta negra y su chaqueta de cuero. Seguramente, también llevaría los vaqueros negros y las botas de motero, pero sólo podía verlo de cintura para arriba.


  Él levantó una mano y señaló hacia la izquierda, donde había un rincón que hacía de zona de descanso, con bancos y máquina de Coca-Cola.


  Estaba diciendo que la esperaba allí cuando terminase la clase.


  Pero, sin pensar, Natalie le hizo un gesto para que entrase en el aula. Y cuando lo hizo, todos sus alumnos, al unísono, se volvieron hacia la puerta.


  No sabía por qué lo había invitado a entrar, pero… la clase que estaba dando era de crítica literaria para los alumnos del último curso y, naturalmente, estaba llena de chicos y chicas inteligentes, chicos y chicas sofisticados que desearían expandir sus horizontes y aprovechar cualquier oportunidad de aprender…


  Por ejemplo.


  Aunque tampoco quería que la presencia de Jack expandiera sus horizontes tanto como había expandido los de ella. Espacialmente, porque los horizontes de algunas de las chicas ya estaban más que expandidos. Stephanie Brody, por ejemplo, que tenía un niño de siete meses.


  Además, Natalie sentía curiosidad por saber qué hacía allí.


  Jack pareció sorprendido por la invitación, pero abrió la puerta y entré en el aula con expresión insegura. Los alumnos lo miraban, sobre todo las chicas.


  —Pase, señor Miller —sonrió Natalie—. Chicos, éste es Jack Miller, mi vecino, que es un gran lector. Estábamos hablando de una de sus novelas favoritas, señor Miller.


  Él pareció un poco cortado, pero se aclaró la garganta:


  —¿Cuál de ellas, señorita Dorset?


  La sonrisa de Natalie se hizo más amplia. Le gustaba que la llamara señorita Dorset. Quizá podría decirle que la llamara así la próxima vez que…


  —Durante las últimas dos semanas, hemos estado estudiando Fiesta,  de Hemingway.


  —¿Y le parece buena idea? —preguntó Jack, con una expresión muy rara.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues… no sé, son un poco jóvenes, ¿no?


  ¿Jóvenes? Algunos de ellos habían crecido en barrios tan peligroso como Brooklyn. Por no hablar de Stephanie Brody.


  —¿Y?


  —Pues… bueno, es que en Fiesta…


  —¿Sí?


  —Ya sabe.


  —¿Qué?


  Él miró a la derecha y luego a la izquierda. Luego volvió a mirar a Natalie.


  —Las corridas de toros.


  —No pasa nada, mis alumnos son mayorcitos. Pueden soportarlo.


  —Sí, pero también…


  —¿Sí, señor Miller?


  —Ya sabe a qué me refiero.


  —¿A qué?


  —Ya sabe.


  —No, no lo sé. ¿A qué? —repitió Natalie.


  Jack volvió a hacer esa cosa de derecha a izquierda.


  —La herida  de Jake.


  —No pasa nada, señor Miller. Ya hemos hablado de la impotencia de Jake y eso nos llevó a una interesante discusión sobre lo importante que es el sexo en una relación amorosa.


  Jack abrió mucho los ojos.


  —¿Y la bebida?


  —Ah, la bebida. De hecho, de eso era precisamente de lo que hablábamos hoy


  —sonrió Natalie—. La bebida, en muchos casos, despierta lo peor de la gente, pero no puede hacer que se sientan mejor consigo mismos. Siguen siendo personas infelices por mucho que beban… De hecho, cuanto más beben, más infelices son. Es algo destructivo y quería que mis alumnos lo comprobasen a través de los personajes de la novela.


  Jack abrió la boca para objetar de nuevo, pero luego asintió con la cabeza.


  Aparentemente, la había entendido. Conectaban a todos los niveles. Y eso la hizo sentirse bien. Pero no debería porque, aunque su historia con Jack era preciosa, seguía estando en el aire. Y aunque continuamente se decía a sí misma que no debía hacerse ilusiones, se hacía ilusiones de que esa «historia» acabaría siendo una relación y que esa relación acabaría siendo para siempre.


  Aunque pasaban juntos todo el tiempo posible, no hacían planes. Dormían a veces en el apartamento de Jack, a veces en el suyo. Y cenaban juntos siempre que les era posible… siempre que Jack no tenía que cuidar de su protegido.


  Jack incluso le había hecho un plato de manicotti  que era una receta de su tía Gina y Natalie, a cambio, le había introducido en las maravillas del pastel de nueces, tan popular en Lousville. Incluso le dio la receta por escrito para que se la llevara a su tía Gina.


  Y ése había sido el único momento incómodo… cuando Natalie mencionó su vuelta a casa. Porque los dos se quedaron callados y Jack se guardó la receta en el bolsillo, sin decir nada. Nada de su retorno a Louisville. Nada de que volvieran a verse.


  —Bueno, no quiero interrumpir —dijo él en aquel momento—. Sólo quería decirle que estaba fuera y que la esperaré hasta que acabe la clase.


  Un murmullo se extendió por todo el aula: «Qué suerte», decían algunas de sus alumnas. «La señorita Dorset ha ligado», decían los alumnos.


  Había otros murmullos de carácter menos refinado, pero prefirió ignorarlos.


  —No, quédese, señor Miller. La clase terminará en diez minutos. Siéntese… ahí, al fondo. Podría darnos una opinión diferente sobre la novela.


  Sí, buena idea, pensó. Porque, oye, Natalie sabía que a Jack las corridas se le daban mejor que a Curro Romero… las corridas de toros, naturalmente, y que él no tenía ninguna herida  de la que preocuparse.


  Jack se sentó en uno de los pupitres del fondo y ella contuvo un suspiro. Porque con esos vaqueros negros y esa chaqueta negra de cuero parecía un rebelde sin causa.


  Sentado en su clase, parecía el chico guapo del instituto, el chico malo con el que todas las chicas, incluida Natalie, soñaban por las noches. O mejor, el chico malo por el que todas las chicas buenas querían dejar de serlo.


  —¿Señorita Dorset? —la llamó una de sus alumnas.


  —Dime, Emma.


  —Estábamos hablando de la II Guerra Mundial…


  —Sí, es verdad, la II Guerra Mundial —sonrió Natalie—. Durante esa guerra, además de las atrocidades, el hambre, el miedo… muchos hombres se sintieron confusos sobre su hombría. Los que se presentaron voluntarios fueron a la guerra sintiéndose como hombres y volvieron destrozados por lo que habían visto y habían hecho. Algunos sufrieron tales daños psicológicos que vieron comprometida su masculinidad. Lo que una vez había sido un rito de hombres, ir a la guerra, de repente se convertía en un horror sin límite. En ese sentido, la herida de Jake, que recibió en la guerra, puede ser interpretada como un símbolo de cómo esa guerra emasculó, castró, a toda una generación de hombres…


  En ese momento sonó la campana y los alumnos empezaron a levantarse.


  —Un momento, un momento. Antes de que os vayáis… tengo que asignar el ensayo de mañana. Quiero que me deis vuestra opinión sobre lo que quiere decir Jake cuando, en el capítulo II, habla con John y dice: «No puedes escapar de ti mismo yendo de un sitio a otro».


  Hubo unos cuantos murmullos de protesta, pero Natalie no se arredró. Todos sabían cuál era su tarea: tenían que escribir un ensayo de dos páginas cada día sobre el tema que estuvieran estudiando.


  Jack seguía sentado al fondo, observando a los alumnos y maravillándose de que Natalie pudiera conseguir su atención con tanta facilidad. Cuando él estaba en el instituto, un profesor tenía que gritar para hacerse oír. Pero los de Natalie la escuchaban como si fuera el evangelio.


  Por supuesto, nunca había dudado que fuera una buena profesora, pero tampoco había pensado mucho en ello. Ahora que la había visto en acción, sin embargo, estaba dispuesto a darle el título de profesora del año.


  Y de mujer del año, si era necesario.


  Algo frío y desagradable se instaló en su estómago entonces. Porque la razón por la que había ido al instituto aquella tarde era para decirle a aquella mujer maravillosa que se marchaba.


  Esa misma tarde.


  Ya había hecho las maletas y su vuelo saldría en tres horas, a las seis. El cuartel general del FBI en Nueva York le había ordenado que fuera al aeropuerto una hora y media antes del vuelo, con Donnie, de modo que apenas tenía una hora para despedirse de Natalie.


  Pero ahora, de repente, se daba cuenta de que no podía decirle adiós.


  Su plan había sido ir al instituto y secuestrarla para pasar la última hora juntos, haciendo el amor. Incluso había reservado habitación en un hotel cercano. Y las maletas ya estaban en su coche para no perder ni un segundo. Quería estar a solas con ella, abrazarla, besarla, enterrarse en ella y sentir su calor por última vez.


  Tantos planes, pensaba Jack, mientras el último de los alumnos salía del aula.


  Lo tenía todo planeado para aquella tarde. Lo que no había podido planear era lo que pasaría después.


  —Bueno, ¿y para qué has venido? —preguntó Natalie entonces.


  Jack levantó la cabeza. Estaba frente a él, con su atuendo de profesora: una falda estampada en tonos verdes y beige y un jersey ancho de color verde oscuro. Llevaba el pelo recogido en una coleta y unos pendientes antiguos.


  No se parecía a ninguna de las otras mujeres que habían pasado por su vida, pensó. Entonces, ¿por qué no podía decirle adiós? Sólo era una mujer, se decía a sí mismo. Había muchas mujeres maravillosas en el mundo. ¿Por qué aquélla se le había metido en la piel?


  Tenía que decírselo, tenía que decirle que debía volver a Nueva York con Donnie porque el juicio estaba a punto de empezar. Que sólo tenían tiempo para una rápida despedida…


  Pero no podía hacerlo porque sabía que entonces Natalie tendría algo que decir.


  Querría preguntar cuándo volverían a verse, querría saber qué iba a pasar entre ellos.


  Y Jack no sabía la respuesta a esas preguntas.


  —Sólo quería verte —contestó.


  —Me alegro, Jack. Gracias.


  —Es verdad. Te eché de menos anoche.


  Natalie le hizo un gesto, señalando la puerta. Los pasillos estaban llenos de estudiantes yendo de un aula a otra.


  Jack se levantó. Y le costó un mundo hacerlo.


  —Lo siento… no me daba cuenta. Se me ha escapado.


  Y ésa era otra cosa. No estaba acostumbrado a que una mujer hiciera que «se le escaparan» cosas. Él no era así.


  —No pasa nada —sonrió Natalie—. Yo estaba hablando con mis alumnos sobre la impotencia, después de todo.


  —Sí, pero no era nada personal —intentó sonreír Jack—. Al menos, eso espero.


  —No, no. La impotencia nunca ha sido un problema para mí —rió Natalie.


  —Ya sabes a qué me refiero.


  —Claro que lo sé, bobo. Y no, eso tampoco ha sido un problema para mí.


  —Desde luego que no.


  Ella dejó escapar un suspiro.


  —La pena es que no puedo irme, tengo que dar otra clase.


  Evidentemente, pensaba que había ido a llevársela, pero no para decirle adiós.


  Y eso hizo que se sintiera como un canalla. Debía decirle que se iba a Nueva York.


  Esa misma tarde. En menos de una hora.


  Pero algo lo detuvo.


  —Y luego tengo una reunión de profesores —siguió ella—. No terminaré hasta las cinco. Lo siento.


  —No pasa nada —dijo Jack.


  «Díselo». «Dile que te vas». Pero no podía hacerlo.


  —Pero si no tienes que cuidar de Donnie esta noche, podríamos cenar juntos —sugirió Natalie entonces.


  «¡Díselo!».


  Jack abrió la boca y…


  —Tengo que cuidar de Donnie esta noche.


  —Pero anoche también —protestó ella—. ¿No puede quedarse Douglas con él?


  Douglas era el otro comisario federal, pero no volvería a Nueva York hasta el día siguiente. Él era el escolta asignado y le había prometido a Donnie que no lo dejaría ni un solo momento hasta que acabara el juicio.


  —Esta noche no puede —dijo Jack.


  —Pues no es justo.


  No, no era justo.


  —Sí, bueno, así es la vida.


  Natalie abrió la boca para decir algo, probablemente para preguntarle si podían quedar el día siguiente… Pero Jack no quería mentirle, de modo que levantó una mano y la puso sobre sus labios.


  —Sólo quería verte. Por eso he venido. Porque te echaba de menos y quería verte.


  Luego apartó la mano y la tomó por la cintura. Tenía que besarla, tenía que besarla de inmediato. Rozó sus labios con ternura una vez, dos veces, tres… tenía el corazón acelerado. Pero la soltó antes de que aquello se le escapara de las manos.


  —No te preocupes por la reunión, yo también tengo cosas que hacer.


  Y entonces, sin poder evitarlo, volvió a besarla, esta vez un beso apasionado, fervoroso, con la boca abierta. Luego dio un paso atrás y se dirigió a la puerta.


  —Hasta luego, Jack —se despidió Natalie.


  Había algo en su tono que lo sorprendió, un anhelo, un miedo…


  —Te veré cuando llegue a casa, ¿verdad?


  Jack no podía responder a eso. No podía hacerlo. No quería mentirle. Pero tampoco quería decirle adiós. De modo, que sin volverse, levantó una mano en un gesto de despedida.


  Y no podía dejar de preguntarse si aquélla sería la última vez que viera a Natalie Dorset.


  Natalie se quedó sorprendida al ver las fresas frente a la puerta de su apartamento. Y no una cestita de plástico, no. Una cesta de madera llena de fresas que parecían recién recolectadas. Debía de haber más de cuatro kilos. Qué raro, pensó. No había visto fresas en la tienda desde…


  Bueno, desde el día que se chocó con Jack en el descansillo…


  Y entonces entendió.


  La repentina aparición de Jack en el instituto la había desconcertado y ahora se daba cuenta de que las cosas iban de mal en peor.


  Porque sobre las fresas había un sobre.


  Su nombre estaba escrito en él, en letra grande, masculina. La letra de Jack. La había visto antes y la conocía bien, como conocía a Jack… Aunque de repente, se preguntó si lo conocía de verdad.


  Haciendo un esfuerzo, porque sabía que aquello no iba a gustarle, se inclinó para tomar el sobre. Pero no podía abrirlo. Pasó los dedos por la letra de Jack, intentando recibir algo de él con ese gesto. Pero no recibía nada. Sólo eran unas letras escritas en un papel. Nada del Jack que había empezado a conocer y…


  Y fue entonces cuando aceptó que se había ido. ¿Por qué si no aquel beso en el instituto le había sabido a beso de despedida? Jack se había ido sin decirle adiós.


  Suspirando, abrió el sobre y leyó el contenido de la nota: Natalie:


  Siento muchísimo tener que escribir esta nota, pero cuando fui a verte al instituto me di cuenta de que no podía decírtelo. El juicio de Donnie se ha adelantado y tenemos que volver a Nueva York, así que vamos a tomar un avión esta misma tarde. No sé cuanto tiempo durará el juicio o cómo irán las cosas, pero te llamaré en cuanto tenga oportunidad para contarte lo que está pasando. He encontrado las fresas en el mercado antiguo y me he acordado de cuánto te gustan. Cuídate. 


  Jack


  Eso era todo.


  —Cuídate —murmuró Natalie, mientras volvía a guardar la nota en el sobre.


  ¿Cómo podía hacerle eso?, se preguntó, dejándose caer en el primer escalón.


  ¿Cómo podía haberse marchado sin decirle adiós? ¿Cómo podía haberle escrito esa nota tan impersonal?


  «Te llamaré en cuanto tenga oportunidad».


  Sí, seguro. Si no podía decirle adiós a la cara, ¿cómo iba a llamarla?


  Se dijo a sí misma que no debía tomárselo como algo personal, pero le dio la risa. ¿No habían hablado de eso antes? ¿No habían dicho esas mismas palabras una noche, sentados en el sofá de la señora Klosterman? Que no debería tomárselo como algo personal, que Natalie se merecía algo mejor, que deberían ser amigos.


  Qué tonta había sido.


  Jack le había advertido desde el principio. Había declinado su primera invitación a cenar, había hecho lo posible por evitarla… Incluso después de hacer el amor, le había dicho claramente que no sabía cuánto tiempo estaría allí, que él no hacía planes a largo plazo.


  Una semana antes, cuando le dio la receta del pastel de nueces para su tía Gina, él no dijo nada. Ni una vez, ni una sola vez, le había dado a entender que las cosas entre ellos pudieran ser algo más que una historia pasajera.


  Le había dejado claro que su trabajo era lo más importante, que su vida estaba en Nueva York y que ella no podía ser parte de esa vida.


  Natalie había esperado que, con el tiempo, cambiara de opinión, que quizá se daría cuenta de que sentía algo por ella. Pero se había ido y ya no habría más tiempo.


  Además, ella sabía que Jack se marcharía, de modo que era absurdo enfadarse o ponerse triste. Pero estaba enfadada y triste. Y no creía estar siendo poco razonable.


  Hacían buena pareja Jack y ella. Le gustaba y… ¿a quién intentaba engañar? Estaba enamorada de Jack. Probablemente, se había enamorado de él antes de que hicieran el amor. Y después de hacerlo…


  «Te llamaré en cuanto tenga oportunidad».


  Esas palabras se repetían en su cabeza una y otra vez.


  Sí, seguro. Y esa oportunidad llegaría… nunca.


  Natalie se levantó y tomó la pesada cesta de fresas. No podría comérselas todas, pensó. Las compartiría con la señora Klosterman. Así también ella podría acordarse de Jack Miller, el gángster que vivía en el segundo piso. Un regalo temporal de un inquilino temporal.


  Pero quizá estaba equivocada, pensó, mientras abría la puerta. Quizá Jack la llamaría cuando tuviera oportunidad de hacerlo. Quizá incluso volvería a Louisville.


  O la invitaría a ir a Nueva York. Y entonces quizá…


  Y fue entonces cuando Natalie recordó algo importante. Recordó que cuando Jack salió del aula esa tarde, por alguna razón, ella había mirado sus botas. No le había parecido raro en ese momento, pero ahora…


  Porque cuando miró sus botas se percató de que no les había sacado brillo.


  


  Capítulo 11


  Jack estaba sentado en un banco de madera, en una de las salas del juzgado de Nueva York, escuchando el testimonio de Donnie Morrisey y deseando que terminara pronto, aunque cada una de sus palabras ponía a algún mafioso entre rejas.


  Donnie llevaba dos días testificando frente a la jueza Genevieve Dupont y un jurado formado por doce personas. Lo que estaba contando haría que muchos gángsters fueran a la cárcel… el único sitio en el que, en opinión de Jack, debían estar.


  Entonces, ¿por qué no se sentía contento? Su trabajo iba a ser un poco más fácil gracias a Donnie y, como su trabajo era su prioridad en la vida, eso debería hacer que se sintiera eufórico. Sí, desde luego siempre habría otros canallas dispuestos a ocupar el sitio de los que acabaran en la sombra, pero Jack y sus colegas estaban al tanto. Y cada vez que alguno de ellos acababa en el trullo, era una ocasión para celebrarlo.


  Curioso, pensó, en aquel momento no le apetecía celebrar nada. Ni siquiera estaba escuchando a Donnie porque pensaba en cosas infinitamente más importantes. Por ejemplo, en que no había sido feliz ni un solo día durante aquel mes.


  Un mes, pensó. Un mes sin Natalie. Aunque el juicio había empezado unos días después de que llegaran a Nueva York, estaba durando mucho más de lo esperado.


  Tanto la defensa como el fiscal tenían argumentos interminables y el juicio se alargaba y se alargaba…


  Pero en aquel momento a Jack le daba igual. Sólo le importaba que no había visto a Natalie en un mes.


  Y estaba empezando a cabrearse.


  ¿Empezando? Llevaba todo el mes cabreado, desde que aterrizaron en el aeropuerto de La Guardia. No, incluso antes. Desde que salió del aula de Natalie sin atreverse a decirle lo que había ido a decirle: que se marchaba a Nueva York, que empezaba el juicio de Donnie, que la llamaría en cuanto tuviera ocasión de hacerlo, cuando hubiera aclarado sus ideas.


  Era un imbécil.


  Nada de eso había pasado. No había sido capaz de decírselo y tuvo que escribirle una nota. Y no la había llamado desde que llegó a Nueva York.


  ¿Para qué? ¿Qué podía decirle? ¿Qué se le decía a una mujer con la que había estado una semana haciendo el amor, de la que había estado pendiente durante más de un mes, cuando uno no ha tenido valor para decirle adiós?


  


  Natalie probablemente lo odiaría como se odiaba a sí mismo. Si estaba cabreado porque no la veía, era culpa suya.


  —Jack —lo llamó alguien.


  Él levantó la mirada y vio a Donnie a su lado. Evidentemente, había terminado de testificar.


  —¿Qué tal lo he hecho?


  Jack intentó sonreír.


  —Bien, Donnie. Estupendamente.


  Donnie sonrió también, pero estaba muy pálido. Los últimos meses lo habían dejado hecho polvo pero, por fin, todo había terminado. Aunque quizá no era así, quizá sólo estaba empezando. Cuando terminara el juicio, Donnie tendría una nueva identidad, tendría que empezar una nueva vida…


  Jack esperaba que aprovechase esa maravillosa oportunidad, que no la tirase por la ventana.


  Pero estaba seguro de que lo haría. Donnie estaba sinceramente arrepentido.


  Los dos hombres permanecieron en silencio durante el resto del procedimiento y luego, cuando la jueza pidió un receso hasta el día siguiente, esperaron que todos salieran de la sala antes de levantarse. Otro comisario se acercó entonces al banco.


  —Lo siento, señora, pero usted también tiene que salir de la sala.


  Jack se volvió, pensando que sería una periodista, pero cuando la vio puso una mano sobre el hombro de Donnie.


  —No pasa nada, Douglas. Es una amiga.


  Donnie se quedó con la boca abierta al ver a Gabriela Denunzio sentada al fondo de la sala. No había cambiado mucho desde que eran adolescentes, pensó Jack.


  Seguía teniendo una larga melena oscura, los ojos de color miel y muchas curvas…


  peligrosas. Pero, aunque le había gustado, ella y su hermana gemela, durante los años de instituto, en aquel momento no sentía nada. Bueno, no sentía nada por Gabriela Denunzio. Su deseo era exclusivamente para Natalie Dorset, que vivía a mil kilómetros de distancia y a quien no había visto en un mes.


  Donnie se volvió hacia Jack, como pidiéndole permiso para acercarse a Gabriela, y él asintió. Douglas iba a protestar, pero Jack le hizo un gesto.


  —No pasa nada. Es una amiga.


  Esperaron unos minutos mientras hablaban y luego, preocupado por la seguridad de Donnie, se acercó para decirle que tenían que irse.


  


  Pero cuando se acercaba oyó parte de la conversación y decidió esperar un par de minutos más. Él entendía el valor de unos minutos, después de todo. Se había pasado un mes recordando los últimos minutos con Natalie en aquel aula.


  —Nunca es demasiado tarde si se sabe lo que uno ha hecho mal —estaba diciendo Gabriela. Luego se levantó y le dio un beso en la mejilla—. Tenemos muchas cosas de qué hablar.


  Donnie miró por encima de su hombro y Jack asintió. Encontrarían la forma de solucionarlo, hablarían con la jueza…


  Gabriela sonrió, agradecida, mientras tomaba a Donnie del brazo. Luego, acompañados por Douglas y Jack, salieron de la sala.


  Qué cosas, pensaba él, viéndolos del brazo. A lo mejor Donnie conseguía esa segunda oportunidad con Gabriela.


  Y saber eso hizo que se sintiera un poco mejor.


  El recuerdo de Donnie y Gabriela seguía en su cabeza cuando se sentó a cenar, espinacas congeladas y una cerveza, en su solitario apartamento de Brooklyn.


  Aunque llevaba allí un mes, no había conseguido sentirse en casa.


  Antes de su viaje a Louisville, nunca había prestado mucha atención a su apartamento. Lo había comprado poco después de llegar a comisario y lo decoró con muebles cómodos y prácticos y con las cosas que un hombre soltero necesitaba: un estéreo, una nevera enorme para guardar muchas cervezas, un microondas, un despertador y una televisión de pantalla plana. Sus hermanas y su madre hacían lo posible por darle un toque hogareño cuando iban a visitarlo, pero algunas de sus contribuciones habían desaparecido misteriosamente a lo largo de los años.


  En cualquier caso, a Jack le gustaba su apartamento. Nada elegante, pero cómodo.


  Desde que volvió a Nueva York, sin embargo, ya no le gustaba tanto. Cuando llegaba por las noches, se encontraba dando vueltas por la casa como si le faltara algo. Pero no sabía qué era. Nada había cambiado desde que se marchó. Lo que estaba antes allí, seguía estando. Y, sin embargo, faltaba algo.


  Además, siempre acababa comparando su apartamento con el de Natalie. El suyo no era mucho más grande, pero parecía más cómodo. El apartamento de Natalie era… era como Natalie, interesante, acogedor, cálido. Era un sitio con personalidad. Y Jack se sentía bien allí. Como se sentía bien con Natalie.


  ¿Por qué no lo había llamado?


  ¿Y por qué no le había llamado ella?


  No, ella no iba a llamar, pensó. ¿Cómo iba llamarlo si ni siquiera se había despedido?


  


  Una nota, pensó. Le había dejado una maldita nota. Sin embargo, seguía esperando absurdamente que ella lo llamara.


  Natalie Dorset no era la clase de mujer que tolera una nota de despedida como ésa, pensaba. ¿No fue ella quien le dijo que esperaría despierta toda la noche para hacer el amor? ¿Y no fue ella quien le echó en cara que no hubiera aparecido?


  Cuando Natalie Dorset quería algo, lo hacía saber. Y si no lo había llamado era porque no tenía interés. Y quizá era por eso por lo que Jack no se atrevía a llamarla.


  Primero porque tenía miedo, no sabía qué decirle. Luego, según pasaban los días, porque pensó que no querría hablar con él. Que no querría verlo, que no querría ni acordarse de él.


  Porque si fuera así, lo habría llamado.


  A menos que…


  De repente, se le puso el corazón en la garganta. ¿Y si le había pasado algo? ¿Y si la razón por la que Natalie no lo había llamado era porque no había podido hacerlo?


  ¿Cómo no se le había ocurrido eso antes? ¿Y si estaba enferma? ¿Y si la había atropellado un autobús cuando iba al instituto? ¿Y si estaba en el hospital en aquel mismo instante, pronunciando su nombre?


  «Jack, Jack, ¿dónde estás, Jack?». «Jaaaaaaaaaaaaack».


  ¿Y si, cuando estaba en el banco, entraron unos atracadores y había resultado herida por una bala perdida? ¿Y si había ido a un combate de boxeo y uno de los púgiles le había caído encima? ¿Y si sufría amnesia? ¿Y si la habían abducido unos extraterrestres? ¿Y si un grupo de activistas radicales hubiera entrado en casa de la señora K y las retenía prisioneras?


  Esas cosas pasaban.


  Tenía que volver a Louisville. Tenía que ayudar a Natalie. Sólo esperaba no llegar demasiado tarde…


  —¿Estás bien?


  Debería ser fácil contestar a esa pregunta. Y sería fácil si, unos minutos antes no hubiera estado profundamente dormida y el brutal sonido del timbre no hubiera hecho que despertara, sobresaltada, asustando a Mojo, que, sobresaltado porque también él estaba profundamente dormido, le había clavado las garras, las doce, ya que tenía una garrita extra en cada pata, en el muslo derecho, despertándola de forma tan brusca que, alterada y dolorida, saltó de la cama, tropezó con una zapatilla tirada en el suelo, cayó sobre la mesilla, golpeándola con tal fuerza que sus gafas cayeron al suelo y, a cuatro patas, tuvo que buscarlas mientras el timbre seguía sonando frenéticamente y ella, mientras tanto, ciega y dolorida, pensando que la señora Klosterman había sufrido un infarto y no encontraba las gafas para llevarla al hospital. Luego encontró las gafas, pero les dio tal manotazo que rompió una de las patillas, pero se las puso de todas formas y fue cojeando al salón donde seguía sonando el timbre, abrió la puerta y…


  —Jack.


  Y ésa era otra razón para que contestar a una pregunta tan fácil le resultara imposible en aquel momento.


  Natalie se quitó las gafas y cerró los ojos. Tenía que estar soñando.


  Pero cuando volvió a abrirlos, Jack seguía allí, más cerca. Y lo único que se le ocurrió fue: «Maldita sea, ¿por qué siempre tiene que aparecer cuando estoy en pijama?».


  Porque esa noche había elegido uno de color rosa con estampado de fresas. En fin, nadie iba a verlo porque Jack se había marchado a Nueva York un mes antes y no la había llamado nunca, aunque en la nota decía que lo haría y…


  —¿Por qué no me has llamado?


  Fue entonces cuando se percató de que él respiraba con dificultad, como si hubiera subido corriendo los tres pisos, y que estaba muy despeinado, como si hubiera estado dos horas pasándose las manos por el pelo. Llevaba la chaqueta negra de cuero, pero estaba arrugada, como si la hubiera hecho una pelota con las manos antes de ponérsela. Y la camiseta blanca tenía una mancha, como si la llevara puesta desde el día anterior.


  Todo aquello eran suposiciones suyas, por supuesto.


  Entonces miró los vaqueros y las botas, que seguían sin abrillantar, lamentablemente. Y en el suelo había una bolsa de viaje. Una bolsa pequeña.


  Sí, había vuelto a Louisville, pensó. Pero, evidentemente, no pensaba quedarse mucho tiempo.


  —No deberías abrir la puerta sin preguntar quién es —dijo Jack.


  Vagamente, Natalie se ido cuenta de que a) no contestaba a su pregunta y b) ni siquiera la había saludado.


  —Podría haber sido un grupo de activistas radicales que quería hacerte prisionera. A ti y a la señora K. Incluso a Mojo.


  Vagamente también, Natalie se percató de que estaba diciendo unas cosas muy raras. Y estaba segura de que hablaba por sí misma, por la señora Klosterman e incluso por Mojo cuando dijo:


  —¿Eh?


  Jack sonrió, una sonrisa trémula.


  


  —¿Estás bien?


  Y algo en su tono de voz cuando preguntó eso hizo que Natalie se derritiera por dentro.


  —Estoy bien, Jack —contestó—. No ha habido activistas radicales en la casa durante… una semana por lo menos.


  —¿Y tampoco te han abducido unos extraterrestres?


  Natalie tuvo que pensárselo un momento. No porque intentase recordar si tal cosa había ocurrido —incluso en su estado de semiletargo estaba segura de que no había sufrido ningún episodio OVNI— sino ¿por qué estaba intentando entender qué demonios le pasaba a Jack?


  —Pues no. Tampoco hemos visto extraterrestres por aquí.


  —¿Algún problema en el banco? ¿Algún robo? ¿Alguna bala perdida?


  —No —contestó ella, mirándolo con preocupación.


  —¿Los autobuses bien?


  —Sí.


  —¿Has ido a algún combate de boxeo últimamente?


  —No.


  —Y me has llamado Jack, así que no tienes amnesia.


  —Claro que me acuerdo de tu nombre. Jack, ¿qué te pasa?


  —Ah, Natalie —suspiró él—. No lo sé. Pero necesitaba verte. Ahora mismo.


  Comprobar que estabas bien.


  —Podrías haberme llamado por teléfono. Ah, no, espera, que tú no sabes usar el teléfono.


  No quería ser sarcástica, pero… llevaba un mes entero sin saber nada de él y, de repente, aparecía en medio de la noche para preguntarle si había sido abducida por extraterrestres. Podría parecer poco razonable, pero aquella situación le resultaba un poco rara.


  Él la estudió en silencio un momento, su expresión seria y un poco dolida.


  —No te llamé porque no sabía qué decirte. No sabía cómo explicártelo todo porque ni yo mismo lo entiendo. Quería decirte tantas cosas, Natalie, pero… pero…


  —Mira, Jack —lo interrumpió ella—. No tienes que explicarme nada. Además, siempre supe que lo nuestro era algo pasajero, que tu trabajo era lo más importante para ti. Sabía que sólo estarías en Louisville durante un tiempo y que no podías quedarte porque tu vida está en Nueva York. Lo sabía perfectamente.


  


  Jack vio que Natalie movía la boca y reconoció que hablaba en su propio idioma. Y agradecía que estuviera intentando ayudarlo. Pero no le gustaba lo que estaba oyendo. Lo cual era raro porque esas palabras le sonaban familiares…


  —Además —siguió ella, antes de que tuviera tiempo de replicar—. Sabía que estabas acostumbrado a vivir en una gran ciudad, donde podías tener lo que quisieras cuando quisieras. Y no soy tan egoísta como para esperar que lo dejes todo y te vengas a vivir aquí. Aunque yo… aunque ya sabes… te quiero.


  Jack tragó saliva. Esas palabras y ese sentimiento eran completamente nuevos para él. Ahora estaba diciendo algo que no le resultaba familiar. Al menos, no creía que le resultara familiar. ¿O sí?


  —Y no podía ser tan presuntuosa como para seguirte a Nueva York porque…


  en fin, tú no me invitaste. Pero también porque tu trabajo requiere mucho tiempo, muchas horas y yo no querría que te preocuparas por si yo algún día acababa resentida porque nunca estabas conmigo.


  Muy bien, aquello le resultaba familiar otra vez. Pero seguía sin estar seguro de que le gustase.


  —Aunque yo estaba segura de que eso nunca iba a pasar porque… bueno, ya sabes… porque te quiero.


  Otra vez. Otra vez eso.


  Natalie estaba diciendo esa cosa que no debería resultarle familiar y que, francamente, debía darle pánico, pero por alguna razón le parecía que era justo lo que tenía que decir. Y lo que él tenía que escuchar.


  —Así que entiendo que tuvieras que volver a Nueva York —siguió Natalie—.


  Lo entiendo perfectamente. Lo que no entiendo es cómo pudiste marcharte sin decirme adiós.


  Jack tenía como un mareo, seguramente porque Natalie estaba diciendo en voz alta cosas que él mismo había pensado. Bueno, excepto que lo quería. Él no había pensado eso antes de irse de Louisville. O cuando volvió a Nueva York. Al menos, no creía haberlo pensado…


  Ahora, sin embargo, le parecía la parte más importante de la conversación.


  Porque entonces se dio cuenta, o quizá se había dado cuenta mucho antes, cuando llegó a su apartamento de Brooklyn, que ésa era la razón por la que Natalie era completamente diferente a las otras mujeres que había conocido. Que lo que sentía por ella era completamente diferente a lo que había sentido por otras mujeres.


  No le había dolido perderlas porque no las perdía en realidad. Pero sí había perdido a Natalie. Durante todo un mes. Y había sido un infierno. Y no quería que volviera a pasar. Porque de repente se dio cuenta, o quizá no era algo tan repentino, de que estaba enamorado de ella.


  


  Ahora todo tenía sentido. Estar enamorado de ella era lo que lo había hecho volver a Louisville. Y ahora que estaba allí…


  —Entendiste por qué me iba, ¿no?


  —Sí.


  —Pues entonces ya sabes más que yo.


  —¿Que quieres decir?


  Jack dejó escapar un suspiro exasperado. Exasperado consigo mismo, naturalmente, porque era tonto.


  —Quiero decir que yo he tardado todo un mes en entenderlo pero ahora, por fin, lo entiendo todo.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que entiendes?


  Jack dio un paso adelante y la tomó en sus brazos, apoyando la frente en la de Natalie.


  —Te he echado tanto de menos durante este mes que era como si faltara un brazo o una pierna. Lo que entiendo ahora es que no seré feliz si no estoy contigo.


  Entiendo que no quiero perderte y entiendo que haré lo que haga falta para no separarme nunca de ti. Porque aunque Nueva York es una ciudad grande y emocionante, hay una cosa que no puedo conseguir cuando quiera.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  —A ti. No puedo tenerte a ti. Porque estás aquí. Y tú no serías tan presuntuosa como para seguirme a Nueva York. Y eso va a ser un problema.


  —¿Porqué?


  —Porque… verás… yo también te quiero.


  —Oh, Jack.


  —Quiero que estemos juntos, Natalie. Me da igual dónde o cómo o cuáles sean las circunstancias, sólo quiero estar contigo. Para siempre.


  —Oh, Jack —repitió Natalie. Pero esta vez le echó los brazos al cuello.


  Ah, no había nada mejor que estar así.


  Jack miró alrededor y se dio cuenta de que sí le importaba el dónde, el cómo y las circunstancias. Natalie no era la única persona en Louisville que le importaba.


  Porque la verdad era que también echaba de menos a su antigua y excéntrica casera.


  Y echaba de menos el vecindario… se parecía mucho al barrio en el que creció, sin la mafia, claro. La parte vieja de Louisville era lo que siempre había soñado que sería su hogar. Mucho mejor, en realidad. Porque estaba Natalie.


  —Oh, Jack —dijo ella por tercera vez, con voz temblorosa—. Yo también quiero que estemos juntos para siempre. Pero este sitio me encanta… no quiero vivir en Nueva York. Además, tengo que pensar en la señora Klosterman… es como de mi familia, ¿sabes? No quiero dejarla sola. Pero me temo que aquí no serías feliz, que lamentarías siempre haber dejado tu vida en Nueva York.


  Jack tomó su cara entre las manos.


  —Natalie, desde que volví a Nueva York no he tenido vida. Y aunque mi vida allí estuviera llena de riquezas y de emociones, de todos los placeres imaginables, si tú no estás conmigo, no tengo nada. ¿Entiendes?


  Ella sonrió. Lo entendía. Porque su vida sería igual de horrible sin Jack.


  —Entonces, ¿no has venido sólo de visita?


  —Bueno, he dejado un par de cosas en el aire. Por ejemplo, debería volver al trabajo en… —Jack miró su reloj— cuatro horas.


  —Oh, Jack…


  —Pero me deben unas vacaciones, especialmente después del trabajito con Donnie. Voy a enviar mi carta de dimisión hoy… mañana, cuando sea.


  —¿Te quedas?


  —Claro que me quedo. No podría irme, Natalie…


  —Oh, Jack…


  —Tengo algo de dinero ahorrado, pero me pondré a buscar trabajo de inmediato. Algo permanente. A lo mejor necesitan a la brigada del crimen organizado en Louisville.


  —Pero aquí no hay crimen organizado.


  —Sí, lo sé. Afortunadamente.


  —Pero ésa es tu vida, tu vocación…


  —No, ya no —sonrió Jack—. Ahora mi vocación eres tú.


  Natalie enredó los dedos en su pelo y se besaron durante largo rato, hasta que él cerró la puerta con el pie. Luego dio un paso adelante y Natalie dio un paso atrás.


  Jack dio otro pasito y Natalie otro. Y otro y otro.


  Y con cada paso, el beso era más profundo, más apasionado. Poco a poco, la llevaba hasta el dormitorio. Una vez allí, se tumbó en la cama, con Natalie encima, y se apartó un poco para mirarla a los ojos, como si así quisiera asegurarle que iba a quedarse. Sonriendo, Natalie se inclinó para seguir besándolo.


  Se besaban con tanta intensidad que estuvieron a punto de caerse de la cama, pero Jack la sujetó, con sus bíceps de gladiador.


  —Te quiero —murmuró él—. Siempre te querré. ¿Me crees, Natalie?


  Ella asintió.


  


  —Claro que te creo. Y yo te quiero a ti. Para siempre, Jack.


  Sellaron esa promesa con un beso lleno de pasión. Y luego Natalie sintió su mano tirando del pijama y metiéndose dentro de sus braguitas. Le impedía protestar, aunque ella no pensaba hacerlo, diciéndole cosas al oído, cosas que ella quería escuchar, cosas que había soñado que él le diría.


  Acabaron desnudos sobre la cama, revolcándose, riendo. Pero dejaron de reír después, cuando Jack, con los ojos brillantes, se colocó encima. Natalie enredó las piernas en su cintura sin decir nada y él entró en casa, más dentro de lo que Natalie hubiera imaginado nunca.


  Se movían al mismo ritmo, frenético, como si así quisieran hacerse una promesa el uno al otro, sin dejar de besarse, sin dejar de tocarse por todas partes. Con una embestida final, los dos gritaron juntos, cada uno el nombre del otro, y luego ella levantó la cabeza para besarlo, como si en sus labios estuviera el aire que necesitaba para respirar.


  Y supo entonces que estaba donde debía estar, con Jack.


  Y supo también que acababa de empezar su «felices para siempre».


  


  Epílogo


  El sábado, una semana antes de la boda, amaneció caluroso y húmedo, como la mayoría de los días del mes de julio en Louisville. Pero no importaba porque Natalie y su futuro marido tenían muchas cosas que hacer en la casa a la que se habían mudado un mes antes, así que iban a pasar «calor» de todas formas. Claro que habían pasado mucho «calor» diariamente desde que Jack volvió de Nueva York…


  hasta dos y tres veces al día habían pasado calor. Y una vez cuatro, pero aquel día fue especialmente caluroso. Incluso habían pasado calor encima de la mesa del salón, a medio vestir.


  Ahora mismo, sin embargo, estaban pasando calor no por culpa de actos ilícitos, sino gracias al trabajo honesto. Jack estaba pintando el segundo piso de la casa de estilo Victoriano que habían comprado en la zona antigua de Louisville y, cuando terminase, tenía que pintar la escalera.


  Natalie, mientras tanto, se contentaba trabajando fuera de su nuevo hogar. La casa estaba bien conservada, con buenos cimientos y parte de las vigas originales.


  Pero los antiguos propietarios no se habían ocupado de cuidarla, de modo que estaban haciendo un trabajo de cosmética, para que quedase más moderna.


  Llevaba toda la semana pintando el porche y estaba decidida a darle la segunda capa antes de que se hiciera de noche.


  Cuando se paró un momento para respirar y para secarse el honesto sudor de la frente, levantó la mirada y vio a su vecina regando el jardín.


  —¡Hola, señora Klosterman! —la saludó—. Las gardenias están preciosas.


  —¡Gracias! —sonrió la señora Klosterman—. Te llevaré un ramo cuando vaya a cenar esta noche.


  Natalie sonrió también. Jack y ella habían decidido que los sábados por la noche, la señora Klosterman cenaría con ellos. Era lo mínimo que podían hacer a cambio de todos sus esfuerzos por emparejarlos.


  Jack salió en ese momento al porche con dos vasos de té helado.


  —Imagino que a ti también te vendrá bien descansar un poco. ¡Eh, señora K!


  ¡No trabaje tanto, hace demasiado calor!


  La señora Klosterman hizo un gesto con la mano.


  —¡Tranquilo! Mientras trabajo, no me meto en líos.


  Jack soltó una carcajada.


  —Eso es discutible —dijo en voz baja.


  Natalie le dio un azote.


  


  —Oye, que sus líos a veces acaban bien. Míranos a nosotros.


  —Sí, míranos.


  En fin, quizá para un observador accidental no tuvieran el mejor aspecto en aquel momento. Natalie, con unos pantalones rotos y la camiseta manchada de pintura y Jack con unos vaqueros rotos y otra camiseta manchada de pintura. Pero ella sabía que, cuando se miraban, veían algo maravilloso el uno en el otro. Jack, especialmente, era muy agradable a la vista con aquellos bíceps, de los que ya había comentado más que suficiente, y ese torso marcado bajo la camiseta.


  Natalie lo observó tomar un largo trago de té, vio cómo se movía su garganta, vio los susodichos bíceps cuando dejaba el vaso sobre la mesa…


  Y, de repente, empezó a sentir más calor que antes.


  Seguía sin creer que Jack fuera suyo, seguía sin entender cómo había encontrado el amor en un hombre como él. Pero Jack era todo lo que siempre había soñado: inteligente, cariñoso, bueno, amable. Era el tipo de hombre con el que se podía vivir feliz para siempre.


  Jack había hecho un sacrificio dejando su ciudad y a su familia sólo para estar con ella. Y algún día, cuando estuvieran preparados, sería un padre maravilloso.


  Pero, por el momento, Natalie estaba muy contenta de tenerlo todo para ella. Los dos juntos formaban una familia maravillosa.


  Entonces miró hacia el jardín vecino, sonriendo. Y la señora Klosterman, naturalmente.


  Ella también era parte de la familia.


  —¿Va a venir tu tío Dave por fin?


  —Sí, está deseando. Me ha hecho prometer que lo llevaría a las carreras.


  Natalie se mordió los labios.


  —¿Sabes una cosa? A la señora Klosterman también le gustan. Podríamos ir los cuatro juntos.


  Jack la miró, sorprendido. Luego miró hacia el jardín de la señora Klosterman y a ella de nuevo.


  —Por cierto, a mi tío también le gustan las mujeres.


  —¿No me digas?


  —Sí. Y tiene muchas anécdotas que contar sobre su trabajo en el programa de testigos protegidos. Ha conocido a muchos gángsters famosos.


  —¿Sí?


  —Sí, claro. Dewey Delvecchio, Alias El Cuchillo. Tony Mazzoni, El Gordo, Lefty Barker, El Limón. Y Joey Madison, El Canguro.


  


  —¿De verdad hay un gángster que se llama El Canguro?


  —Sí, se saltó la condicional. Seguro que a la señora Klosterman le encantan esas anécdotas.


  —Yo creo que tu tío Dave va a caerle muy bien —sonrió Natalie.


  Jack sonrió también.


  —Claro que sí. Porque, ¿sabes una cosa? Con mi tío Dave nunca se sabe.


  «Aja», pensó Natalie. El tío Dave y la señora Klosterman iban a llevarse de fábula. Casi tan bien como Jack y ella.


  Pero ésa era otra historia.
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